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E l  Consejo de I ngenieros de la Provincia de Santa F e  ( Ley 2429) ha re,, 
suelto en el Expediente Nfl 18.476/1967, a .,olicitud de la Asociaci6n de Profesio  
na!es de Agrimensura de la Provincia de Santa Fe ,  la publicaci6n de/ kl.emorial 
que la Federaci6n Argentina dirigi6 al Sen.or Aiinistro de Interior de la Nacion 
,1rgentina, Dr.  Guillermo A. Borda, con motivo de la reforma del C6digo Civi1, 
que esta a estudio de una Comisi6n Nacional. 

N o  co.rre1ponde en esttt p,ublz ad6n hacer la cronica de Vos favorables 
resultados obtenidos hasta ahora por la Federaci6n Argentina de A grimensores, 
con su presentaci6n, que sera materia de las publicaciones de esta entidad, y por 
otra parte tampoco esta cerrada la instancia pues aun no se ha reformado dicho 
C6digo, que despues de la Constituci6n Nacional es la mas importante de [as 
!eyes para los argentinos. Este asunto, por la· naturaleza juridica de !as mas ha,, 
bituales y frecuentes actividades que comprende A grimensura, concentra hoy la
,,ras vigorosa acci6n de los A grimensores.

Pero esta acci6n no desciende a la argumentaci6n de neto corte gremia-
lista para sostener principios que deben ser puramente institucionales en cuanto 
al texto de! C6digo Civil, porque en el solo deben tener cabida los conceptos que 
11con. eja la doctrina juridtca. Toda fundamentaci6n profesionalista seria un medio 
h,adecuado para el fin buscado. Por e!lo, la Federaci6n Argentina de .dgrimensores 
.,et,ar6 en dos partes indepvmdientes su crftica concreta a los articulos 29 _ 109 - 129 -
r 39 y 4-39 y su exposici6n conceptual, que constituye el cuerpo de su Memorial 
ritado. 

En este Memorial, para sostener su posid6n princtpista, doctrinaria, se 
;' r o cedi6 a transcrtbir la obra de! A r;rimensor Juan Manuel Castagnino tituladas 

) 

) 

) 



) 

"El Catastro Territorial y la Publicidad Inmobiliaria" que damos a conocer a 
los lectores. 

Considero que esta obra por la riqueza_ de _ _su contenido, po~ su_s , c~tas 
históricas, doctrinarias jurisprudencia/es y de legzslacion; por sus estudios ineditos 
sobre el Derecho Pat;io (1810 ~ 1870) y la Agrimensura Patria (1810 ~ 1870) 
.,obre la bas,e de profundas investigada,nes; p'or sus estudios inéditos s.obrle las 
fuentes del Código Civil Argentino en el capítulo "Del condominio por confu~ 
·.;.:Ón de límites" y sobre la mención que el Dr. Vélez Sársfield hace del Catastro 
en la nota al Título "De la Hipoteca" ( arts. 3 ro8 y ss.); por su estudio inédito 
v comparatt'vo del "juicto de mensura" con la ley procesal española de 1855 que 
'rue modelo -en lo demás- para la codificación procesal argentina; p·or sus con· 
reptos precisos y definiciones inéditas sobre la parcela dominial, el plano de men.­
.,ura, el Registro Gráfico y el Catastro Territorial; por su conceptos sobre la 
relación entre el Catastro Territorial v la triangulación geodésica, la consecuen• 
cia jurídica de las mediciones en la obra catastral y la solución del art 668 del 
Códi_qo Civil Suizo; así como la claridad de sus texto.e en otros temas de A_qri .. 
-n1ensura, inclusive la enseñanza universitaria.· Iza constltuído un NUEVO PUN­
TO DE PARTIDA para la Agrimensura Argentina, en la que además, el Agri.-
1,unsor Público y la diligencia, actas y plano de mensura como instrumentos pú.­
hlicos, han encontrado plena _iustificadón rnstitucional, básica y conceptual. En 
suma, considero que se trata de una obra de fondo, profundamente meditada p-0r 
el autor cuyas consecuencias serán grandes y numerosas para la ,Agrimensura, a 
:O ancho y a lo largo del tiempo y del terri.torio de la Nación Argentina. 

Hecha la crítica de la obra corresponde ahora decir breves y objetivas pala­
hras sobre su autor. 

El A qrimensor Juan 114 anuel Castaqnino. er1resado en 1049 de ta F acul~ 
tad rle Ciencias M atemáti'cas de 'la Universidad Nacional del Litoral, Con,~ejero 
wtil•nte de este Consejo de lnr¡enieros. es vastamente conocido f>or su ar:tuación 
m fa primer línea y en los más altos niveles de A qrimensura: p{ IO de Julio de 
1o~R Te tocó fJresidir en Córdoba la AsamhlPa constitutfr1a dP la 0111' PS hoy !a Fede-
• ación A roen tina de A qrtmPnsores: rlurrmtl' su pvtensa rrrtuarión nz Crmore.•os fue 
NJil'n t>lanteó por primera VI''>'. 11 1i,,,,1,,,~,0 ntfi pi ronrt?Mn rlr> A nrimPnrnr P·,/blico 
-ron relar:ión a cuvo fPma se ha instituído el?.? rfp abril romo DIA NACIONAL 
DEL AGRIMENSOR- y quien dio nuevo imf>u1so a Ta importancia de los co­
nocimientos jurídicos en una A r¡r1'mens11ra autJntirrr. rm.0 no dehP confundirse 
con le _qeo~toPo~cartor¡rafía poroue ést(l sólo Pe 11no rlr> ms PTementns rnnstitutivos: 
y hoy preside los destinos de dicha Federación, qur es el 1i1á:ximo vocero de la 
A orimensura Argenttna 

El Consejo de Ingenieros de fa Prm,inrin rl 0 Santa fi'p_ ron~idPranr!o la 
Únqu[ar importancia del asunto y pan-, rontribuir a la rlif1uin11 rultural de los 
/JrinciPios de la A qrimensura con relación a la rdonna ,¡ ,,¡ (:ó,Jinn r;;~,;1 ha p,l¡_ 

tar!o esta /Juhlicación de acuerdo a la [,,,; 2420. -- A nrimensor TOR E MARI A 
D'AMELIO - Consejero Titular. Hosario, Diciembre de 1967. 
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A . Su Excelencia. el 
SE:r::rOR MINISTRO DE INTERIOR 
DE LA NACION ARGENTINA 
Dr. GUILLERMO A. BORDA 
S. / D. 

La FEDERACI0N ARGENTINA 
DE AGRIMENSORES, entidad adheri~ 
da a la Federación Internacional corres­
pondiente y fundadora de la Federación 
Latino - Americana de Agrimensores, hace 
llegar por este escrito sus observadones 
y modificaciones a los artículos 2• ~ 109 

I 29 _ 139 - 43• del PROYECTO DE LEY 
N A C I O NAL DE R E G I S T R OS 
DE LA PROPIEDAD INMUEBLE, en 
temas de publicidad inmobiliaria que son 
del conocimiento fundamental de Agri­
mensura, incluyend:; los fundamentos de 
los nuevos artículos que se proyectan. 

La ley en consideración que modifi · 
caría y complementaría el Código Civil, 
por lo tanto de aplicación uniforme en 
teda la Na1oión, contiene disposkiones 
que no corresponden solamente a la pu­
blicidad de los derechos reales, en un 
sentido estricto, pues incursionan en el 
campo de la publicidad inmobiliaria que 
compr,ende tanto la de los derechos rea­
ks como la de los estados de hecho 
de los respectivos inmuebles, objet;- de 
aquéllos. - La causa es el FOLIO REAL 
del sistema registra! proyectado, donde 
constan especificaciones para la "comple, 

:ta individualización" del inmueble co-

rrespondiente, es decir, de su estado de 
hech0 y en cuya determinación nuestra 
competencia tiene tradición de siglos 
( arts. 109, 11 •, 129, 139 , 439 ) • 

La determinación pública del estado 
de hecho de los inmuebles sólo se logra 
por medio del ejercicio de la Agrimen­
sura. mediante la ins,cripción de planos 
de mensura en Catastros oficiales. 

Si el sistema registra], que crearía la 
ley, es organizado funcionalmente sobre 
la base del folio real, complementando la 
publicidad que resulte o pueda resultar 
de la tradición por sí misma ( art. 577 
C. C.). habrá instituciones de Derecho 
Público que deberían quedar indisoluble­
mente vinculadas entre sí en la publici­
dad inmobiliaria: por una parte los futu~ 
ros Registros de la Propiedad Inmueble 
reladonados con la pubHcidad del esta~ 
do jurídico o de derecho de los inmue-­
bles de acuerdo con los documentos ins­
criptos o anotados; y por la otm parte 
las Instituciones Catastrales relacionadas 
con la publicidad del estado de hecho de 
los mismos inmuebles, que son los objetos 
de los derechos reales inscriptos o ano · 
tados en aquéllcs y determinado cada 
uno por los respectiv:os planos de mensu-
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:ra inscriptos en éstos; y sus constancia_s 
deberán concordar a efectos de la publi­
cidad inmobiliaria que .ce procura. 

"Es necesario que los planos y las _ins­
" cripciones en el Gran Libro estén siem• "pre de acuerdo" (Wieland C.: Lo~ dere­chos reales en el Código Civil Smzo. ,....., Tomo II, pág. 458). Y sin condiciones res­
trktivas. Siempre categórica y absoluta­
mente de acuerdo. 

René Morel en su autorizado libro 
"El régimen fundiario de A,lsacia Y Lo­rena", citando a Magnin, dice: (pag. 
47) "Todo sistema de publicidad q~e ~o "se apova en el Catastro, lleva en si m1s­"mo el germen de su ruina". ,....., Y lueg,o.: 
"No es' menos cierto que el sistema de 
"Libros Territoriales no presta todo el be­"neficio que es sus,ceptible más que cuan­
" do reposa scbre un Catastro correcto _Y "manteniendo una ner,fecta concordancia 
"entre ambos. - El Libro Territorial Y "el Catastro se complementan el uno al "otro; el primero dando la deEcripción ju­
" vídica del suelo; y el segundo su descrip­
" ción material". 

Solicitamos que de acuerdo con este 
es,crito s'~ modifiquen y amplíen las dis­
posiciones del proyecto de ley nacio1;al relativas al estado de hecho de los tn­rriuébles, por, ser insuficientes para la pu­
blicidad inmobiliaria. 

Los doctores Edgavdo A. Scotti y ML 
guel N. Falbo, ambos por e-1 _Imti_tuto 
de Derecho Registral de la Univer~tdad Notarial Argentina, siguiendo una inva­
riable norma de análisis público que cul­
!llinó en la III Reunión Nacional de Di­neictores de Registros de la P:ropiedad 
( Santa Fe, 1966), han presentado ahora a la consideración peneral y como resulta­
do, un proyecto de ley que es una obra 
de positiva trascendencia jurídic~ _en P1;'" cura de dar solución a la publicidad in­
mobi'liaria en la Nación Argentina. 
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Ello concuerda con las manifestacio­
nes públicas del Sr. Secretario ~e Jus~1-cia Dr. Conrado Etchebarne, quien a~1r: mó que la reforma del Código C1v1l 
se hará sobre la base de una amplia con­
sulta a las instituciones·. 

Además, la presencia aI frente _del 
M . . t . de Interior de un tratadista 1ms ·eno . . 
del Derecho Civil como el Dr. G:uil_Iermo 
A. Borda, cuyos méritos como 1unscon -
sulto son ampliamente conocidos y que 
propicia el diálogo abie~to y construc­
tivo como sistema de gobierno de los ar­
gentinos, completa un c~adro: donde ~os autores y los altos funcionarios que rn. 
tervienen nos prometen que la refor~a del Código Civil se hará con la m1n 
puesta en la Nación misma. _ 

Con motivo de legislar sobre publi­
cidad inmobiliaria, advertimos que la ac­
ción del irbierno llegará plenamente al 
campo d¡ Agrimensura en un~ hor~ d_e decisivos efectos porque el régimen ¡un. dico de la propiedad inmueble afecta lo 
principal del patrimonio del pueblo: su 
suelo patrio. 

Nuestra Nación ha demorado su pro­
qreso y se ha desangrado en los. últimos · :., la EMIGRACION de millares anos con bl" de técnicos argentinos, según es ~ú. i,co _Y notorio, sea por culpa de la indiferencia 
o desinterés en su acción o por cu•lpa de 
intereses paralizantes creados en su de­
rredor. 

El ejercicio de Agrimensura comple­
menta __,sin ínter.ferir..-- los actos del 
Notariado Latino, el otro gran sector <le 
nrofesionales en el régimen jurídic?. de la propiedad inmueble; y las mod1f1ca-. al proyecto de lev que hacemos c10nes .• dentro de este concepto ,...,.., con excepc~~n 
del carácter de inscripción o anotac10n 
provisiona•l que propic_iaremos . para los . documentos, en determmadas circunstan­
cias ,....., son temas de NUESTRA TIPICA 

l. 
l 

t 

COMPETENCIA en el campo de la pu­blicidad inmobiliaria, que pedimos, y que justificar,emos con el auxilio y fundamen­
to de la obra que se transcribirá a con­tinuación, con la mira puesta en el bien y en las tradiciones de la Patria~ 
"EL CATASTRO TERRITORIAL Y "LA PUBLICIDAD INMOBILIARIA" 
I) ,_, LAS CARTAS 

Las obras cartográficas y las catast·ra-1es se refüeren al suelo patrio y son par,tes principales en el ejercicio de Agrimensura. 
La Carta es una imágen sobre un pla­no horizontal, reducida, simplificada, com­

plementada y explicada, de una parte de la S·'Uperficie terrestre. 
Para facilitar el conocimiento del te.­rr,itorio nacional hasta los mismos confi­

nes de sus deslindes internacionales; pa­ra disponer en cualquier instante y en 
cualquier lugar de reproducciones en pe­
queño, de vastas y lejanas tierras con sus accidentes topográficos y las obros que 
el hombr,e les ha incorporado, o sea pa­
ra representarlas cartográficamente taJ 
como las vería un perito obser,vador, apli­
camos nuestra técnica en 1a confección 
de toda clase de Cartas Topográficas ( 1), a diversa esicala y para distintos usos y aplicaciones en el planeamiento rural v 
urbano y el desarroHo económico. La f;. 
togrofía aérea es actualmente nuestro 
medio principal de levantamiento topo, gráfico de la superficie terrestre, en c;ya representación cartográfica selecciona­
mos y destacamos lo principal y descar­
tamos lo secundariio, según sea el destino 
para el que confecdonamos la Carta To­pográfica. 

Las Cartas temáticas son aquellas don­
de el principal motivo de representación 

es un tema determinado: orográfico, hi­drográfico, forestal, vial, turístico, geoló­gico, etc. 
Los Registros Gráficos y las Cartns 

Parcelarias son hechos en las· Institucio­
nes Catastrales con distinto m b ti v o. Permiten gráficamente la individ'ualiza­
ción de las celdas ,....... cual un mosaico o pana] ,.._, que son fas parcelas dominiales 
que, como unidad de inventario o regis­
tro catastral, existen en la extensión te­rritorial representada. 

Los Registros Gráficos y las Cartas Parcelarias se diferencian de las Cartas 
TopogrMkas en que en éstas el motivo 
principal de representación es la super· ficie terrestre en sí misma, con sus acci­
dentes, y en aquéllas los des·lindes qu.e limitan las parcelas dominiales. ,....., Estas 
son cesas inmuebles ob¡eto de los de­rechos reales de dominio y de la posesión 
que tienen las personas físicas o jurídi­
cas; derechos que al aplicarse sobre .d territorio que les corresponde 011iginan 
reEpectivamente cada una de las parcelas dominiales en que está dividido. 

De ahí que en fos Registros Gráficos 
y en las Cartas Parcelarias no se 11epro­ducen todos los cercos, muros y alam­
brados como en las Cartas Topo!'.j'ráficas: se representan solamente aque-llos que 
materializan deslindes o términos que en­
cievran el corpus de posesiones fundadas 
en el derecho real de dominio y el cor, 
pus de posesiones de hecho ejercidas a 
título de d u e ñ .o pero únicamente eón "animus domini". Y como con alguna fre­
cuencia los propietarios han perdido par­te de la posesión efectiva ,-que otros de­tentan de hecho- a que les faculta sus 
títulos de dominio d?. par'celas, en l,o.s Re­gistros Gráficos, y Cartas Parcelarias en 

(1) To¡pografía: Es ,J,a descripción completa, con texto y dibujo, . de un lug,air part!­cula-r con todos los objetos corporales, visibles, que en él se encuentran inmovilizados por sí mismos o por su adhesión física al suelo, en su superficie o profundidad. 
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la Nación ·.l\rgentina también deben cons­
tar otras líneas que gráficamente deter~ 
minan parce•las dominiaks pose1das ,por 
otros, porque son los límites de los d~­
rechos de poseer" resultantes de la apl~­
cación al suelo· de esos títulos de dom1· 
nio de personas, que no ejercen la ~ose· 
sión amplia que les faculta su . t1~ulo, 
y cuyas posesiones efectivas co111c1den 
sólo parcialmente con sus derechos de 
poseer. 

Todo sin perjuicio de los deslindes 
inciertos por confusión de límites ( art. 
27'16 c. C.). 

Las Cartas Top.ogriihcas representan 
f:!ráficamente el suelo tal como es; como 
:. objetivmnente" lo vé un perito obser · 
vador.. Re11istran meras tenencias dd sue·· 
lo u ocupaciones, pero no c~mp~ueban 
posesiones•. Los Registros (:.rt:•af icos y 
Cartas Parcelarias lo .representan tal co .. 
mo es en función de los derechos r~ales 
de ckminio y de las po:·:esiones que a el s,! 
.iplican: comprobádas éstas por la:c;'.. pose­
siones de hecho existentes e ident1f1c;H:l?s 
"m1bjdivaitiente" aquéllos, o s~a se$JUn 
"s,11 crit.eri.n", por ese mismo perito obser.­
vadm·. 

:Q1iié11 es ese perito en el derecho real 
cL~ 'domini:) que tfrnicamente iul:erprda, 
se:qú11 su criterio, cómo se aplica ,il suelo 
pa.ti:fo y qtte compr·ueba también las po­
sesiones. determinando las parcelas do­
nüniales'? 

Es el AGRIMENSOR. cuvos _plnn:)s 
de nic11s11ra inscriptos en In Institu,c'.~n 
C,1ta::,1w,1L po;· cornpil;K·,ión o yuxtnpo~c'.on 
o por inserción en la Fot:oenrt,; obtenida 
poe Jevant,1miento aerofot:ográfko, ent_rr.! 
otrns formas, permitirán. armar: el R,eq1s·· 
tro Gráfico '' mosako de k1s parcelas do­
miuiales de un territor,io; y que por: ?tro." 

. l . ·b·J·t· . bt·e1wr su Cm:t.i rnetoc os pos1 1 1 aran o. · ·· ·· 
Pat'celaría, 
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II) _ LA PARCELA DOMINIAL 

D 1 u11ídad ele inscripción de los 1.~s n 
Catastros Argentinos. 

r a distintas leyes de Catastro T~rri-
t ···Í sen h Nación Argentina, defmen ou.1 , · < f desme~ la parcela dominial en · orma qu~ ,· l 
rece nuestra AiJrimensura. Lo hacen su 
evidenciar el concepto jurídíco que le da 

. y ·b·1s··-'111dos··e en car,acteres pura~ ongen , ·, . . · . . , . , ,·, 
mente externos, topograficos y casmstH.:.~S, 
que son en último (:érmino_ l'.1 e~~r~~10t: 
visible, qráfica, de un proceso tecn1co 

l ' ittn<"l s<)J1 s,u causa, ¡u ríe ic,1, pero i.JttE' 1 .,. , . '. . . 
Confunden el final con el prmc1p10 y as1 
l Pi& a que se considere que la re~ e an . e d he 

qistración gráfica catas_t:ral f'.ue, · e se~, l .~ 
~ha con per,.onal sin tdonc1dad, cu,1 s1 

f .1 -.. 1be·--1s en vez de fnese !U\ in anti rompe-e.,. . ""' .. ' R . 
s:.:r J¿¡ cohimna vertebral el;, [,o~~· ... :gis~ 

l'). l l'. . (ie·l C·1!:asf:ro I en.1toucil y tros UJ!t..Os ·' ·f· 
expresión ck técnica CartoHra :,1ca. 

Ccn.sidero q11e las de!it:iciones con: 
ceptuales de parcela ,domrnial, plano ?,~ 

. y Cata-stro r erritorial SO!l pte rnt:n1tlrd, · · 
dras (Hl(Jttlares para In A_sirimensu1:,~· A. 

' ¿· • •. ¡ , l· Nac1on · e-~ L.1 pnrcel,1 nrnmt,l u1 d . , 
f·,.r111"1 .. ¡,. Derecho Puhh-~¡entina, ;s una t, ',' '· ·· :·. 

co COtl erectos de Den cho Civil. 
.. ,. . ,1 Teh dominial, Ddino que .. ,,i p,. t · ' . . 

.. . 611·("' ¡·, c·1·v'"'l·la <)orción dci:e:rmmadc1 pu -" o " ·' ,. d'dn ,, l·i extensión territnri,11 coml)ren 1 ' en , .. · ·· . . . . ¡·t· ... " ,..., (1\1<? "dentro de una d1v1sH'>n po i ic,1 ' . 
en la Nación Arne111:inn .. ,1cos!umhramo;; 

1 ( PAHCF TA como 1 lhmar iiimp emen ·e : · · · ., ., ' 
' '.. ·t· ¡ .. - "es e.osa t·,¡¡nb1e11 se hnce en ei, ,.l O J1.i . 
''inmuebíe por su natur,ile:::a, acceso.n'.1 
" ¡. cosn inmueble poe su repr•esentat1v1-

, e · ··' [, , ,.¡. ¡., 1 ins,trn~ "dad p11e~ , u ser• e t.J1f .. .th,c e· 111 , 
" 1. t't'1!)l1·,·o <) Wulo COT11:) CH'1Si1 Je¡1,1l lllt'.11 :o • . ,_ · · , 
'':-k dntr;;,ü, () d,.· r,ose.sión y 11.0 es_ co:sn 
"pri11cipill OllP. pl'.''.,dn t''{L,;t'ir 1')01' S! nu;· 
"ma". -· (Arts. 231 l, 2JH, 2317. 232 .' 
2328 " Códiqo Civil. ~~ Nota de:l Cod.1-
ficador al art. 3108,,.... Sa,lvat Raymundo 

M.: Tratado de Derecho Civil Ar,gentí­
no. - II - páfJS. 70171 ). (2) 

En cons-ecuencia, !<1 parcela igualmen~ 
te existe cuando no hay fiskamente un 
instrumento público donde conste la cau .. 
sa le9ul de dominio o de posesión, o sea 
l'.ll,lll ch el Utulo es inmaterial, no formal 
y solnrnente es en el sentido sustant:Jvo 
de CAUSA LEGAL como relación ju~ 
ridica en!:re la persona y la tierra: casos 
del corpus de posesiones cuyos titular,es 
pos,cen únicamente porque poseen (arts. 
2363, 2·f0l y 2·fl ! C. C.) o de inmue-­
bles q11e nunca han salido de( dominio 
del Estado, desde la conquista (art. 2342 
inc 1'1 C. C.). Pol' extensión son las p,tt·­
~:elc1s in ven(:ariadas por declaracíones ju· 
radn, de rcisesión ,sin exhibición de títu­
los in, t:mnent;:idn,~. ;wrHJne existan y s,ean 
<1uknticos, es decir, de los que no se i:oma 
;:011ccirnie11tn. - Sólo cuando no hay 
cn11sz1 leg;:il de dominio o de po.ses,ión, 
corno titulo inmatet1ia! o como instrumen · 
:o dond·.· co11;;t;i, no habrú parcela; elb 

desaparecerá, se borrará y la tierra 'S.:! 
confundirá con la tierra. 

De acuerdo al concepto precedente, 
dos parcelas igual.es no pueden concurrir 
.sobre el mismo sue-lo. 

Dos parcelas que hasta podrían ser 
exactamente la misma porción determina­
d<! de tierra, como cosa inmueble pol'l su 
naturaleza, debel.'án ser por distintos tí· 
l:ulos- o causa legal de cada una, como ac• 
ce.,oria de cosas inmuebles por su r-epre · 
sentatividad. Distintos, derechos r:eales de 
dominio o derechos de poseer si, fundados 
en ellos, solamente es poseída efectiva .. 
mente una de: las. parcelas superpttes(:as 
por s11 concun:e:ncia sobre el mismo stte .. 
lo, mas no /a otra, confiHurando el caso 
,.:oncre:h de:! propietario que de,berá in­
/·ent,1r acciones posesorias o b ;.1cció11 pe~ 
l·it·orfa d1: !'eivindicación para recuperar 
ler¡ali11t:11l:e la pos,esión perdida (act:s. 2482 
y 2758 C. C.), Y cuando los títulos s.on 
: 0L1meute la posesión de: hecho. en sí 
rnism,1. el Códiuo Civil da la l'~spuesta 

.,.. (2) SalvM, Haym11ndo ,,r. ,-.. 'l't·ul.,adú do Dnt'úcho Civil At•p;onLino - Pat'to G,,iu,1·a! -
rro1no lI --- n11. edic:í6tt --- pügintlN 70171. ~-: fl1t1J artJir~111!0 2:r17 ('l:H1Aid<!1ni '('otn:n; i,tnn,lH:.!hlüH "loB inst.1·11ment.llH p1íl,1ieo" di, d'Onde <'onst:1,ro 1'1 ad.quisitM,n dn <1et,~cl10~ realús so·brn tn• "tn11r~hteH, con t~xeupci6n .dp lOi-i dt:í'(~t'.!ios tealc-N de hipnt(•,cn y :utUt•'t'(\'::rl-s. --- A:-:i,f. p,u<~s, pt·ti~. ''eindl(~tHlo do ,:stoN 1íl!.itnn:-{, .p,1 ·:1rUct1lo oxlgo 11:rn doa r·nndh..'lon1.'8 HIJtuinnteH, ,f1a, que ~{fl íl'a· "t.<~ dn in:4trn1n1.m/.o.s q11t~ cnn~tat,Pn dP'i'f){',!io-s •t'<':t,feK; ·eHl.oN t6t·rn.ino,'3 do l<tc1 Joy s,e.n1, frt-!neraloi-1 uy, por· l'Onsigni<~n.to, qundnn. eon~prendid:¡s en <:!Hn t:into ln nroph:dnd (do1ninio y t·oudo1ni ... l•rüo c·un10 ~l!H desH1inn1h1~,:u·lonu.s: u~:;ufo·u<'to, iu,·o .v hnbihn-C'ión, :10r\r/,d1um-hr1~): :l,a, t)H n<_\c<!·· ":~{al'io, Pn dCf.(Urul'ii lu.g~ar, que• ,-:-;e U·nti~ de dc11·(:-('/\u,,c.; 1'(":tde~ .sobc{1 ilnnrn~blesjf, -- NI) t-1--28. -­··E:n. {~1!.1r11-o n Jns lnst1·unie_ntoK (ftlc- t.'on:11~11.nn ,dnrQchoH r·.nnloN de 11lpo.tJfl<'a y an:Ucrf~sls ,'la (:oxct~pt•.i(iH 1-1t~ JuHl lff<~n /';)11·iJ1Jnent(~, ,,. .. '"' HiNi.ns dre,red.los, -nn <.\fo(•,t,0

1 
son .sln1ples dot•c-:c,hús <·a,:e,,sor·i<rn, Ponst.lL1t1<(úH Si<'m,r>t·e cnn et ,,llJNo, de g,.,rantl:-1ar· u11 i,rédlt.o (iil'l:8', ií2·1 ... _ :J(()8 (/Y a2aH C. C,). - f,:·n c-NtttN (•ondi1·!on1:~H. tia. lt>.Y h;-i cotH)!.der·udn Jú.gko hrwer- pnrtielpn1· a loH -'ln1:H.t·11n1t~ntos q1w ln.'4 1:ot1staln11, dt~ 1-a n-.1tttrnh~:t.H de tos roci,pt:{Jtivns et'(di!os, (~H dl~,vlt\ quo "ftu~r·nn oosc18 rnunblua con10_ eato:-:; tHU.nHJ.'4 (in,1·1t.. 2:11.n últhnn pcrrh}) ". 

ArL 2!!l!L .~-« "Sún !.nntl.ikin. n111eh,lt~8 fodn~ •!irn pnrtu.".-: H6lid.n.R o ['lufdnH (1(,f suo·to, 's(,p;nrnda~ tln dl. (:orno lnH Pi<!d1·a,.<1, Llnrra, rnc~tales 1 oLJe,; !ns 1•onstrw:~c!o1H-:H :tNúnt:1d·aH 01t la ~ll{}l~t'ficltJ del .'·nwlo l'Ort uu <.'nr:íl't.nr proviRnt·!o; los tosot'oH, 1T1onodm.:
1 

y nti·nN obj-otnB pnos-"tnH h-ajo (d Ntwlo,; lns ma1e1•i:1.Jü.~ n•u11ido.---: ¡,nr:1 ln co1Lstr1wdú11 de, udif!t'ius rnh-~utt·:l!:.: no estén L!l11Plnados; loH quo ·px-ovengnn, de lHlH df.:'Ht•rtrc1C'idn .lflt~ IoH ,t~díf'f<dos, ~n1nqttt\ fo.~ p1ropiot·nrios 'huhim•an de (!01u1tt•tli•rloH in1nod.iat,nr11onto enn lnH 111.lsTrlot-1 rnal.f~l'i,nl,eH; todos JoH inRlt·1.n11en ... ''toH ptíbl.koH o p,i-lvados de dnnd-ü efJ·nstaro ta tffdqi1lsJC'i6n do dorechos l)t'!l',-.:ona[1üs' 1 • 

N'ol.:i do! Dr. Vúkiz 8ürnfl<'ld ;¡,¡ ,wt:. :ww C. Civil. ·- '' ... No s(' pi,wr.la de vlst-a "ln índole peeullar tkl dercc•hci, que d{¡ la hí,pote<'H, ,,,¡ ctml no d,l al -nc1·e<-'clo1· n.t11gún fl<Hlrn.' ".,whr<~ 1a (•osn llípou~,·wla :;fnn ·P<tra :.tf:./Pgurar PJ ertunp¡lhnlonto de la ohli.gtwi1h1." La COÑ¡t ''hipote(':Jdn no l iP1w q~1(• sr\r• ent.r,'g1nd,n, n,/ a<!PPt1dor; no os et nbj,oto do la pr<:i:l.t:acl6n cons .. ''liLt11i\':1 dP fa olllig'iH'l·nn prlndl)nl: t.itHl{! qlH}- H<~t· ,Vú!Hlida pni·n oi' fNtg-0
1 

:-:11 ,df d(:tl!Io:r no Jo ''~l:tt'.t\ ._., Po1· osto hmnou t'onsidPrado t'.oJno eos-l1'1~ ntU(~blos p-01" ::nt ,e:n ríl.(•,to1• l"'(1'l1'rrnwnta tivo. 
1

'lor{ 11tH/t't1n1n1ltoH poe dnnü(~ i'.Ol1Nl':tH,~ la rn.!qnif:41:ciün do los dcrüchoH 1·ea1l-t.:s de hi,poLt~ca .Y '-1H1tie1rt1sis ( Art. 2!117 de ü:-ilú Cód ig·o) 11 • 
' 

lGn c1r11·1~1tc: n la «!Xr·,f~pei6n t't.:s1p(:~et.o d<~-! düt'üt:ho -real de ,pirnnd.:l so husa en la na ... tnr,1lu2n el.e <'SI.a ult,ma: Art. :l2(H. --· "Hnb1·ri. ,·nm;l.ltuc[(í11 dn lll'on,kr <'rtandn ,,1. doudül', poi• 1111~1 ní>íigncí<ín cfer-ta o c~n11dü:J,J-nai, p:rcKtmt.0 o fut.111'n, enittY~.Lrllti nl U(·t·eedor una -cosa n1ue-ble o 11 n 1·1·ü<fiL,<1 131) :3JJ{~UridtHJ dü ln dc~udn ", 
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inmediata: "Dos posesiones, iguales y de: "la misma naturaleza no pueden concuH "rrii: sobre la misma cosa" (art. 2401 c. C.). 
El artículo 241 l C. C. confü:m¡,1 c.on-ceptos: "La posesión fundada sobre un "título, comprende sólo la ext:ens,ión del "título, sin perjuicio de las AGREGA~ "CIONES que po1~ OTRAS CAUSAS "hubiere hecho el poseedor". Tal agrega~ ción de t:icn:a será una segunda ¡~rcela, distinta de la primera. ,....., Habrá nuevos deslindes, además de los propios- de la parcela inicial. ,..... Y lrnbrú otra causn legal que le dn origen, distiu ta del título 

de la primera. 

sario que esa persona física o jurídica 
:;uscr,iba ele conformidad el plano de men­sura del Agrimensor, que se inscribe y archiva en el Catastro Territorial, ratifiJ cando así stt voluntad relativa al fraccio· 

namiento parcelario, 
Variación de:! mismo t.ema es la divi • 

sión en pat'celzts dominiales en propiedad 
horiz.ontal ( Ley Nacional N'! 13512), de 
un edificio y ele la parc.eln donde. se asien~ ta. ,..., En el Código Civil el edificio es co, sa inmueble por accesión (art. 2315 C. C.), - "En todos los casos, en que las "cosas muebles se encuentran inmovitíli­"zadas es porque son accesorias de los "inmuebles. ,_,, ... Los edificios, son sólo "acce,orios del suelo, y p.ot' esa razón "vienen a ~er inmue1)1es". (Nota a1 art. 2313 C. C.), .-, "Los edificios son desig~ "na dos en el Cócli\P Francés como in~ "m•1eb!e;; por su naturaleza, cuando en "verdad só1o lo s.on por un hecho de ac~ "ce'..:ión", ,....., (Nota al art, 2314 C. C.). 

Inversamente, dos parcelas qu:e ha:;ta podrán set' por el mistnD tíf:ulo O causa le~ ual, como accesorias de cosa inmu,eble por su repeesentatividad, deber•án ser dis­tintas porcionc\, determinadas de tierra o suelo, como cosas inmuebles por su na· t:uralcza. Caso de una parcela ,.ttyo esta· do de hecho ~e modifica al SlÚ al:ravesada por la obra pública de un camino o ferro· carril o canal, que es moUvo de una nue­va pnrcdil del dominio del' Estado. Las dos parcelas residuales, colindantes a mn­bos l<ldos de la nueva parcela del Estado. e:xish•:11 po e un m i21110 titt11o o c,Htsa legn1 pero son distintas porciones determinadas de tierNl o sttelo, como cosas· inmueble~ por su nMurnleza, luu.1lrn(~nte acaece cuando p.or fraccionamiento se modifica el e,tadn de hecho de tmzt parceln, que con· He.ne a lns nuevas que se crean y la sus, t.it-uyen, Señ?lo que en este caso el títu­lo o cnusa legal por el que existen, común a todas esas porciones distintas de terri­torio, también act1t11t.da la EXPRESIO N DE VOLUNTAD UCITA del poseedor que en un ado de administración de s-us bienes ha resuelto ese fraccionamiento; y diHo voluntnd lícita porque debe. someter­la a !ns- leyes y decretos relativos ,1 la división de la tierrn. De ahí que es nece · 
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Cuando el edificio es sometido al ré~ ~¡irnen de propiedad horizontal entiendo que sí hie·n es cosa ínmuebie por stt in· movilización a1 suelo ( art 2315 C. C.). l;ambién g,e acumula en él la int,:nción del prclliet:nrio, el <kstino sinsrubr que le ha dado ~-tl voluntad . ..- Esta suma de ele­mentos, que se concret·,1n en el cuerpo del Renlnmento de Copropiedncl y Admi · nistración del -edificio, en concordancia con el art. 29 de la ley nacional N 9 13512 que emttncra los, bienes cotmmes, como el terr,eno, cimientos, muros maestros., 
cte., configura una especie de unión l,e­
~7a l e indisoluble entre el edificio y el 
sudo, que va más allá de una simple in~ 
movilización física o accesión; p.or lo que 
d~~beríamos considerar la \uz de la reforma 
del Código Civil por, dicha ley nacional. 
qne el edifido sometido al régimen de 
propiedad h,1dzontal es CIO8il inmueble 

por su natu.ealcza junto con el terreno donde se ¿¡sienta, siíJtliendo la doctrina -.francesa en este punto excepcional. 
La definición de parcela que he da· do, írnp licita rn ente provoca vinculación con los nombres de las personas físicas o jurídicas, singulares o en condominio, que son mumcnl'íneamente titulares de la causa legal d,e dominio o de posesión, o sea del derecho real de dominio de po­ses-ión que orinina la par,cela inventa.ria· da en el Catastro Terl'itoria1: porque sería contrario a la naturaleza y ejercicio el~ los de·rechos r-c:ales y de la posesión que no hubiese persona titular de los mismos. 

(Art. 2506 ,, 2342 inc. 19
, 3° y 411

; 2347; 2351 C. C. y concordant:es). 
Definida por pl'irnera vez b parcela con conceptos de nuestro Derech:} Civil, com¡wobnmos que es In ('OS,1 inm11eble por antonomasia. perm<1nente, inmóvil. valtta­blc y visible. motivo d,'. ;1forv:.s, del hom-­br2 a trav('.s de lo:, siHL:s. ,...... Es ahora fttn<lamental c6mo dete;rminarla. 
Su est.1do de hedo H>. dd:ermina principalmt:nte por tos siqui,~ntes elemen­tos: sus deslindes en fondón de la cnn, sa legal de dominio .o de posesión; la po~ se1,ión de hecho, en sí mis-ma; y ln nómina de colindantes o sea de lo<; linderos. -Las medi<fos lineales, nnr¡1tlares y super, ficiales snn elementos accl:sor-íns n ese estacb de hed10, que pueden ser modifi .• cados por diferencias, cada vez qtte se comprt1ebn11. sin que po:- ello c,irnbic la 

parcela correspondiente si los deslindes perrnanecies•ea inmutables . ..- En cambio. 1a modificación de un deslinde provoca 
una ntteva parcela,, 

El título del Libro lU del Código Ci­vil: "De los Derechos Reales", tiene al 
pié la siuuiente .nota: "Al tratar de las co, "sas y de la po,esión antes que de los de~ "rechos renles, s<~nuimos la opinión y el "método de Mackeldey, porque las cosas "y la po,esión son los elementos de los "derechos reales". ,......, En lo::i numerosos 
art.ícl!Ios que le s-íuuen, dedicados a "Las cosas consideradas en s.í mismas o en re· ladón a los derechos", el Codificado,: 
omite disponer cómo· se deternliuan los in~ muebles, es decir, OMITE LEGISLAR COMO SE ESTABLECE PUBLICA­MENTE EL ESTADO DE HECHO DE LA PARCELA DOMINlAL EN FOR· MA UNIFORME EN TODA LA NA~ CION ARGENTINA y ello tiene exp!i~ 
cadón ert e\ rc9i111en de publicidad de los derechos rea les que establece sobl'e la base 
de la tradición (3) (arl:. 577 C. C.) y sfo inscripción en Reuist:ros Públicos d~ nin~ guna especie, excepto pam las hipotecas. A diferencia de los Códi¡Jos inspirad.os en los principios, del Derecho Ge·,mánico, 
no ha est.1hlecido un régimen de fondo ;par:a Í'11 ;pttblic:ídad inmobiliaria por: la 
im1cripción en reqistros públicm·, que com­
pt•enclc la ck los, derechos reales para la publicidnd del estado jurídico de la cosa 
inmueble a que se refieren y la de esta 

(!n Tt·ndil'{(íti: .. ~ 11:.n Di.q'c'r·ho 11,hn~tsn nl nt't,o di.~ J,a ont.rr:}gn de unn cosn, ro:-;,pp11•!n 
dr~ la 01ml :-w trnnHmlt~, un (/Qrooho quo htH.'D no<'üfW.rin HU ot 111;p,aei<Jn o posesión. Ln t.n1diL'Mn puedu s111•: rm.il n slrnh6lkn. · , 11;,9t.a C\ltlmn s., 1 oriflcn toda VQ~ que se entrngn no la ~,os11 rnisrnn sino algo que reni-esentn l11 prmihllkl:Jd ofoctlvn de su <1un¡Yndón o pnsesi6n co'nrn si rlobiondo hnt·f~rso ün t,n'J.fa ·<J.e lns nllvn,inH que ~'\ guardan on Jn cnja frnn't,0 1 sn ontr<:tsa!' .tas fü1ves do lu ,•nJn n qul<!n delw re<:1lllr fllR olhnJaA,, Deemn los ronianos: "La trudt,•1011 (\S la en trog-n do la poseRl6n ('l't•adltlo est: 
1'¡)0;..;su:-:slonis trnslat.f 0 11

) • .... Oo,id,• c,I p1111tn <i<' ,1iHln ,;,wíol,ógli,o, la tr.;1d/c!6n <!S el 'N:>f>lejo füil ¡,nllado his­lórkn en lm] eostum,lwüs. nsos, opin!nn,,s y sentimt,rntos del presento. La t'u,,r~n de la Lrncf.lcíon h¡¡ heeho der:it' qne ''.los m,1,1er!:os mumhm", . M!untr:w impm·(, o! dnrneho cons1wh1dlnado, la tradld6n tuvo on l111 vida JtH'l<lir·a ,tni v,1!or drn:is!vo: or-11 ;,! nrgrnncmto de 1/l ,iutot'ldad de los tn0m,w1s. (Dlt·cn,mrrl.o de Om·e,•ho y C!cndas Soela!e,; - Dr, Arturo Orgnx). 
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misma cosa inmuebles para la publicidad 
de sus estados de hecho. La primera ten­
dría lugar en el equivalente de los Regis­
tros Generales de Propieda,des. y la se­
gunda en lo que 1;on nues,tras Institudones 
Catastrales ( art. 950 Código· Civil Suizo). 

Con el auxilio del Derecho Público se 
ha mitigado en un sentido formal y parcial 
a las deficiencias del sistema establecido 
por nuestro Código Civil. Los Estados 
p11ocuran controlar el tráfico inmobiliario 
para promove, s-u seguridad jurídica. En 
ejercicio del poder de policía inmobiliaria 
han ·creado ccnstitucionalmente, por leyes 
locales a las Instituciones Catastrales v a 
les Registros Generales de Propied<;1des; 
aunque sea inconstitucional pretender su­
bordina,. el efecto hacia terceros a la ins­
cripción, en es-to, últim::is de los instrumen_ 
tos que contienPn los, act-s iur;diros. "(la 
Lev" - 20/10/1966 _ pág. 13 - Dr. Julio 
L Lezama). 

En el Derecho Civil, o sea en el dere­
cho privado. el objeto del negocio jurídico 
de les particulares es la cosa inmueble en 
sí misma, c::imo COSA PRINCIPAL de 
la que se hará t-adición ( art. 577 C. C.) 
y sobre la aue se ejercerá h pos,esión o 
el dominio. Esta cosa inmueble tiene exis­
tencia real en el mismo suelo así como 
tienen existencia real los edificios y demás 
c-bra• incorporados al mismo nor inmobi­
lizadón a nern1>h1irfacl ( i'lrt. 2314 - 2315 
C. C.). ACCESORIAMENTE tienen otra 
existenda aparente, es decir virtual. en los 
documentos a11e las describen, como las 
escrituras públicas que son cosa inmueble 
por rn representatividad ( art. 2317 C. C.) 
y en las que consta el derecho real que 
se constituye, transmite, modifica o ,extin­
gue en el act 0 entre las partes contratan­
tes. 

En consecuencia basta con inscribir la 
e,xritura pública para inscribir el derecho 
real en el Registro General de Propieda-
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des. para la publicidad~noticia de ese de­
r,echo o s,ea del estado jurídico de la cosa 
inmue.ble a que se refiere. 

El Catastro Territorial se rige por el 
Derecho Público y en las normas, de este 
Derecho se plantea el problema de la ins­
cripción en el mismo de aquella cosa in~ 
mueble como parte del suelo y de aquellos 
edificios y obrias adheridas a perpetuidad 
al mirmo, que c,ons,tituyen una realidad 
extrar:re¡:rist~al. o sea en el mismo terreno; 
v ella sólo es posible por medio de la 
inscripción de ,m documento que la repre -
si>.nte CON FIDELIDAD, que establezca 
CON VERACIDAD su estado de hecho 
011e la determina. Ello me ha llevado ar 
olantPo v de" a rollo de la teorfa de: la 
parceb domini,q]_ en la Qll?, he invertino la 
r-r-<::'l ndnr-inql m1,, "" ;ihorq 1"' CAUSA 
T F(',,AL DE DOMINIO O DE POSE­
SION. 

El instrumento por excelencia que da 
existencia aparente, virtual. a lr1 narcela 
rlr,minfal n,qra la inscripción en el Catastro· 
Ten-itoriPJ 1 rle: esta fi¡:rura jurídica de De~ 
""'<"'.¡," Púl-,lir-.ri con efr•ctnc; de Derecho 
r:ivil unidFtd d<> inf!críoción A la mw s,e 
1<> "'"inn:1 n.nmpnclatur:a .. es el PLANO· 
DE MENSURA v ""' b "Scri+11ra oúhlic.a 
niw<:: en ésh h rte:<::crinción d"l estFtrlo ele 
1,p~l,o rP~" ltará mE>r:am ?nt"' d,,,. las rlecla~ 
r.">Ci""'f"S ct"' 011i6-11 frc,,-,c,111it"'· J,q <'.OS.'l in­
rn11<>f-il,- rr,., ;,rent,v::iñ11 r1~ rit1iP:t1 h r<>rih1>. 
~..,.,fr;,,. p-·l l-"1111ri0r,q ... ;o ~-r1t0.-r>,iz·::n,tp rlP-1 ;.tCtn 

r"" P] rnnc<>nto rl" parcela dominial, 
c::mo h<l ,,ido deFinida. admdrirán exoli­
cación ;.1 ·mónic" ],qq :ictividades núblicas 
0 nriv,1rl:oq ""' AcrrimPnsura. tanto en la 
Nación A,rrrentin~ cornn ,pn el Pxtraniero, 
en particular el Catastro Tpr,·itorial que 
resultará nítido ,como actividad r"'nistrar 
rl<>T E,:t?.<l~ r>n dos, R?oistr:o" Públicos, 
clr> 1m;, únk"! Jnstit11ción y se· pondrá fin 
a hondas confo<:iones. · 

El artículo 950 del Código Civil Sui~ 

zo establece: "La inscripción y descrip1 

"ción de cada inmueble en el Registro In~ 
"Inob.iliallio ~e efectuarán con arreglo a 
"lo que rernlte del plano levantado, por 
"regia .general, wbre la base de una 
"MENSURA y CATASTRO oficial.-e1 
"Cons,ejo Federal dete.rminará con arre~ 
"glo a que principios se llevará a efecto 
"el levantamiento de tales planos". -

La palabra "inmueble" está allí em~ 
pleada en el sentido, de parcela dominial 
en Derecho Civil, que ADQUIERE VIR­
TUALIDAD J U R I D I CA PUBLICA 
CON EL PLANO DE MENSURA 
INSCRIPTO. QUE ES PRUEBA DE 
SU ESTADO DE HECHO. (4) 

III) EL AGRIMENSOR 

Desde el punto de vista restvingido a 
su actuación en las mensuras, defino que: 
· El Agrdmensor es el único perito ( 5) que 
"en un acto. de mensura, se cons.tituye 
"en el terreno para identificár según su 
"criter,io la aplicabilidad del título de do­
·'minio al suelo. que podrá ser putativo 
" ( art. 4011 C. C.); determinar los deslin­
" des, del derecho de posee·r que resultan 
"del título de dominio que interpreta y los 
"deslinde- del corpus de la poses1on 
"que, comprueba en el momento que ope­
"ra en el terreno, de cuya comparación 
"resultarán una o más parcelas dominia­
"les, a saber: por título de dominio y la 
"posesión consecuente, o por título de do­
"minio y sin la posesión efectiva que le 
"correspondería por ese de:recho pues un 

"tercero la ejerce de hecho, o por la pose­
.'' sión por el solo hecho que se posee ( 6) ; 
''determinar según s,u criterio la aplica~ 
"ción en la parcela do mi nial de los de­
" rechos reales de servidumbr.e, uso y usu­
" fructo que puedan existir desmembra~ 
"dos del dominio (7), y de las leyes, de­
" cr-etos, y .ordenanzas vigentes que esta­
"blecen restricciones ( 8) al mismo; veri­
" ficar los colindantes o sea los linderos; 
"amojonar los deslindes comprobados pa­
" ra darles, fijeza y hacer posible su reco­
"n::idmiento visible por los colindantes; 
·'dar origen a nuevas pa11celas dominiales 
"si f,ra,cciona la parcela que las contiene, 
"como consecuencia de la expres-ión de 
"voluntad lkita del poseedor; medir los 
"deslindes comprobados, para saber sus 
"longitudes, arrumbamientos y ángulos 
"internos que forman y la supe11fücie que 
"encierran, relacionándolos con los edi­
" ficios y obras notables que se encuen­
"tran realmente inmovilizadas a ,perpe­
"tuidad por su adhesión física al suelo, 
"de les que deia•á constancia (9); y to­
"do para di'!r formrt al act.o de deteriminar 
"EL ESTADO DE HECHO DE LA 
"PARCELA b PARCELAS DOMINIA­
"L ES RESULTANTES, comprobado 
"con arreqlo a la operación que practica 
"a ínstanda <le quien está leqalm ente ha­
"bilitado u oblicrado a su exteriorización 
"y cuyJ acto de mensura, ac1mulativa­
"mente. t~ndrá cará·cter de autenticidad 
"si tiene luqar ante Acrrimen°or Público, 
"que suma a su naturaleza de perito la 
"calidad de oficial público". 

( 4) Virtual: Que tiene existencia a par.ente, no rea,l. El Catast,ro 'I'erritorial es un Re­
gistro y la existend,a real ele la parc,e1a es en el sueilio, es ldecir, es extrarregistrat 

(5) Perito: Es el técnico que por orden del Juez o a so11citud ct,e parte interesada, en 
Juicio o fuera del mismo, <leb.e dkbaminar sobre hechos que ,requieren c{lnocimien, 
tos es,pecia,les en los que su idoneidad es reconocida. 

(6) Dr. Guil1ermo· L. A1lende - "La Posesi,ón" - ·Edito•rial AbEJledo _ Perrot - Bs. 
Aires, 1959. ''IV - EL ANIMUS DOMINI - Pirocuraren1{ls aclarar qué dEJbe entenderse por· 
"animus domini, según el pensamiento de su geni·al formula,d,or, Savigny. 
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"He induído el tema en est,e estudio, por considerar que su cla;ra concepción "es fundamentatl '!)ara el eonocimiento de la Lnstitucián, Necesidad míis ev.idente, ¡por cuaruto "sostengo ,categóJ'icamente, que al respecto domill'an los enrores y las fa~sas inte:r'])retaciones ''que oscurecen no sólo este Jngredientc d{, la posesión, su~o toda dh:.., _ . . "Estos errores traen a su vez eomo ,consecuencia, durias c1r1tiras a Sav~gniy .... ;r aun ''algunos van más allá, pr.etenden acabar con la posesión; pcro ~n ver~d ta:les crit,wa~. Y ' ataques reposan en su mayorfa, sobre bases in<'xistentes: una eqmvocadlsmui 1nter,pJ,eitacwn. "He e1npleado un su.perkiLivo, que no nc,o,st1t1mbro a usarlo, pero ilo_ he _hecho ,f><J'l' cllla.n.to ''enticndo que el error en que se incu,rre y J,a im,portanda de la materia asi lo exigen. " ... ;,Pero qué quiere dedr anünus do1nlni? Si tr.adu.cin1{)S, .evid"E-"!nte1nenrte: ánin10 "de seürnr, ánimo dE, dueño. 
"Pero en Derecho, las palabras sean extranjer,as o do! :propio idioma, suelen tomar "un matiz distinto del que ues asig11a la lengua conrient.e y iaún un sig1:1ificado c<;mpletam,en .. "te diferente._ - Para dar un ojemp,lo, por cierto que no tenemos_ que, n· 11;"\IY leJos del urn.-­"mus domini, pues su -pro.pio hermnno, e,1 corpus, está en par~cida s1tuf!'~iC;;1· ':.Z. - Acla,ración d•e•l propi'O Savigny_ - Dentro d';' . La poses10n de S,avigny es "esenclal el a,cá¡pite 9 y soibJ"e ,todo itas nouas 1 y 3 de l,a pagrn:a 93. "Animus domi:ni, no implica necesariamente ánimo _de duE;ño como lo quiere llw .. "ring, con lo que SUBJETIVA POR DEMAS la posilción d€ Sav1gny; smo algo menos, o sea, Y "esto es esencial, implica: TENER UNA COSA NO RECONOCI'.El\"'DO EN OTRO LA PROPIEDAD "Y CONSERVANDO LA COSA CON UN FIN ESPECIAL por ejemplo a causa de aos frutos que "ella produce. 
"En verdad que leyendo el texto- de Savigny, podrí.a nno_ ser Heviado al ,e~ror _-:---­"como lo fueran algunos Juristas anteriores, entr-e atros Warnkoemg- pe.ro estia , s1tuac10n "cambia fundamentalmente y la duda s,e disipa ante l:a .preseruc1a de las notas 1 Y 3 que he ''menc1ionado. 
"Por lo tanto los emores que pudieron. haberse justificado antes, ~o -tienen razón "de ser ni atenuante frente a tales notas acla.rativas, que ponen en fornm, bJ:en claíl'.'a -sin "la posibilidad de he,sitación alguna- el pensamiento- de su autoc, , "He sintetizado ,la, dodrirna de Savigny; veamos ahora como surge _del ~exto Y "noúas, tal concepto. - Hemos llegado al p-n-nt.o medular de esta !parte de nues.tr11 mvestigaicióln: "En el t.exto, Sa~igny nos die-e que una persona puede encontr,aJ"se ante una cosa "en dos posiciones distlntias: 

''Puede querer ejercer el derecho de propiediad de otro o el SU;);"0_ ¡propio'.'- "En _e( primer caso ca•rece de animus domini, en el segundo tiene animus dommi o ammus s1bi habendi". 
"No niego que sobre .esta bas.e del texto, ]}odría a•dmitirse cierta duda, pero e_n "edición POSTERIOR, comlJ)reIJJdiendo Savigny esta situación, P'?r medio de una n-<:<ta, la ci­"tada nota. 1, •aJc,lara todo posible erro[" intenpretativo. - Temendo en cue-nta la ,illl!POrtan­''cia decisiva de esta nota y consideran.do que todo cornenilJacrio sobra fJ"ente a su snn_ple leo­"tura, la transcrrbo: 

"Se podría a primera vista encontrar esta distii7,1ci6n incompleta; se podría _irn.a, "/gi11ar unia t,ercera hipótesis, dónde el qne detiene la cosa no se a-tr:i'l:mJ,r_m '.ª ''·propiedad como tampoco ,,e Ja atribuiría a otra .persona, sino qu.e se limiua;rm "a querer conserva,r la cosa. para un fin especial, por ejemplo a causa de los "frutos que eiH,a ,]}roduoe. - Pero este caso no difüere del nuestro sino en apa .. "rienciJa; pues el que .ti€ne una oosa SIN RECONOCIE-R EL DERECHO DE P~O ''PIEDAD EN OTRO tienP siempre el animus domini, y desde el punto de vista "jurídico poco impocta saber cuál es el motivo q-ue le determinia a querer esta "pro']}ledad". 
. "l;a claridad es meridiana, pe,ro como temrlell!do que la ma,1a int'.er~re_tación de Warn .. ''koenig pudiena dejar algún rastro, ,en la notJa 3 vuelve sobre el ,tema, ms1st1-endo.;... "Empleamos ila expresión animus dom:lni, pana designar Jo que debe entende.rse ",por VOLUNTAD :N''ECESARIA PARA SER POSEIDDOR. RELACIONANDOLA "CON LO QUE HARIA UN PROPIETARIO y no <para afirmar _que EL PEN­''SAMIENTO DEL POSEEDOR debe tellder hacia la idea jurid1ca d_e la pro­"piedad, lo que por ejemplo sería absurdo en el , caso del ladrón. Si_n em­"bargo pa-r-ec.e que varios escrlto.res h,an, entendido mal l-o que he afirmado ":sobre' "LA VOLUNTAD" de corn_portairse como ,pro:p!eta<rlo", "Vamo:s a un caso en_ el que observemr,s con<:retamente la diferencia fundamental "que r.esu1ta en:tre la teoría ATRIBUIDA comúnm.e~te a Slavigny Y Ia !eoría de Savigny. "Me en(.,"Uentro en un lugar cualquiera r1.e Las_ sierras de Córdoba, me instalo en "él, lo cereo, levianf?_ u11a pequefl!a edificac16n. plant.o unos frutales, Y cu.ltlv'? hO<l:'talliZ}_lS- .­;·Sepa o no sepa qmen es el dueño, he actuado en· ta, cosa co-mo s1 no existiera. __, No b:ay 'otros elementos de juic~o. ~ - ¿Soy poseedor o tenedo.r?, , , "Savign.y, segun Ihering. respondería: .11() tengo sufie1entes elementos lde juicio, tendiría que saber LA lNTENCION ·del que posee, , _ "'SE\vtg.ny, según SavJ:gny, respondería: posee, ,pu.esto que actua en da cosa SIN "RECONOCER EN OTRO LA PROPTE'DAD. ·«,Enfátti~amente Ihering -''La ,oluntiad en la posesión"- Titu1o· IX. - La prueba "del procedim.ien to" _ nos dice; "solo caso en que esta t'>Orfo (natm·almente se refiere a la de Savigny) haya 

"-recibido una consagra,cwn i,ráetica de un tr.ibu11al, cuailquim·c que ¡c;ea". "'l'a:l vez tenga ra7A5n en cuanto a 1a teorfo de Savigny conforme a su equivo .. ''cada 'inter,pretaci6n, pero puede bien darse por derrotado, está com¡ple!Jamente derrotado, "si nos ortenernos a la teoria, de Savig-ny. según Savigny. - No sou:am:ente hay un caso en "que se aplique, sino que no hay un eas" en que no se aplique". -- ¡págs. 15 .. 17-18-Hl-20 "opus dtadoj. 
Es sabido que en .m,ateria de la p,oses16n la fuent0 directa •hn sldo Savigny en el Códlgo Civil krgenlino y aún la fuente i·ndirecte. •por intermedio del "lUsboico•· de :w.reltas, sin ¡1erjuicio de lia infíluencia de l\folitor, d:iscipulo de Savigny, ,con quién sus diferencias son secundarias. - El arit. 2351 corresPjilnde a su teo1ría subjetiva: "Habrá pos,esión de las cosas cu-ando .iaüguna .pe-rson~,, .por sí o por otro, tenga una ''cosa b-ajo su pocler, con li111tención de someterla ail ejer·ciüiü de un derecho de pro'piedlad". He ahí 110s dos elementos de 'la posesión: Corpus cuando ,expresa "t.eng,i una cosa "bajo su poder'' y Animus cuando afirma "con in1.cncí-ón de som-e1.erla al ejercicio de 1111 ''derecho d.e pror>iedad"; .elementos que ,:,,ueden exist.ir reunidos en cuyo c,aso bia:brá -posesión 'o que pueden figura,r tenencia solamente, si huhlese ·cor,pus pero fla-ltase el animus domirui, Así el art.. siguiente 2;152 establece la diferencfo: "fül que tiene efectivamente una cosa, pero RECONOCIIUNDO EN OTRO LA PRO­"PIEDAD. es simple t,en.edo;r de ]Ja. cosa, y ,repr.esen.trante de üa posesión del p;ropieúario, aun ''que la ocupación de lr,;- cosa repose sobre un derecho", "Y el art. 2461 del Código Civil la r-a tifi.ca: 

"Cuando -alguno por sí o por otro se ll•allase en 1a posibi1idad de ej.ercer actos de "dominio sobre ,alguna· cosa, pero sólo con llia intención de poseer EN NOMBRE DE OTRO, ''será también sim'.Ple tenedor de la cosa". 
Ell -condcimiento in1teg,ral de la posesión. es de capital import.anc1a para el "buen criterk," del Agrimensor argentino cuan.do su actuación en el terreno de la mensura. - El "Dr. Vélez Sársfield -en su nota al a.rt. 2351 füce: " ... Savigny, en su "Tratado de la pose .. "sión", desde el N~ 7, enseña que la posesión no es sino un hecho, y sólo un derecho por ''sus efectos, que son la PRESC):tIPCION y las acciones posesorias: "Así, --dice- "la pose-­"sión es un hecho y un derecho a 1a vez". - "MoUtor rna •cúmbatido esta opini,ón, •a nuestro "juicio victoriosamente, demostrando que todJa, posesión -es un derecho". - En el régimen del Código CivH Argentino La posesión t'iene po,r efecto un .cons1:Ja-nte nacer y desaparecer d.e parcelas dominiales, fuera de todo Regfatro de derechos, es decir de los Registros de J.a PJ:'o­"piedad existentes, y qne sa<lamente suelen tener existencia registra] en 1-0s Registros de hechos, es decir en las Insti.tnciones Catastrales, luego de inscripto .el plano de mensura correspondiente que comprueba "ad~probationem" el estado de hecho d,e 1a par-cela ]J{I'eexis .. tente por causa de esa posesión que ,Je dió Dnigen. - Da, ,realidad -extrarre¡ristral, o sea fuera de las constancias de derechos y de he1cmos d,c, esas instituciones, es coristJa,ntemente reno .. vada por causa 'de 1a ']}()sesión y de la, tradición., que tienen lugar al margen de ellias y que dan origen o conservan, por sí mismas, a ,parcelas dominia,les (arts, 2351 - 577 - 2377 -2378 - 2379 - 2387 - 2462 - 2602 - 3265 c. c.), 

Da s1tuación del .Ag:rimenso.r a'1emán es más cómoda en esta m-a.ter.iia, ]}ues en ese Gódigo Civil la posesión es un hecho¡ no puede prescribirSe contra :!.abulias, o sea JContra el derecho inscripto en el R:egistTo, sobre la -base de esa posesión; y 1a tradictón, que subsis­tió <con "las disposiciones del "Código Geneml de los Estiad.-0s Prusianos" o "Allgemelnes "LANDRECHT fijr die ]}reusslschen S1:Jaaten; aUgemeines PreussiscJ:les LANDRECHT" (Libro r - Título 10 - arits, 10, 24 y 25), prom!Ulgado el 11/ de junio lde 1794, fué suplida po,r la Inscripción CONSTITUTIVA de derecl1<-is, a pantir de las cua:t.ro üeyes pr-ns!an:as del 5 de mayo de 1872, de a,cuerdo con uno de los g,rar.des princi-Pios actu,ales de publicidad del Derecho Germánlco. 
Esta situación del Agrimensor Alemán no obsta :p,a,ra que en sus Unlversid:aldes la énseñJanza de mat,erias j'll!l'ídicas sea infinitamente nmyor y más iamplia que en fas Uni­verstdades argentinas, donde los errores de concepto de ah,.nnos profesores, que confunden la Agrimensura con uno de sus ''el-€'II!entos" que son las ciencias geo-topo..,car.t®'áfilcas, es­tán en des,aJCuerdo con 1-as necesidades ff'r,ritoria,les en fa l\"acián Argentina que reclaman, oomo ,en o-tr<as naci-ones ha tenido solución ¡positiva, la existencia de un verldadero OR.DE .. NADOR Y ADMINISTRADOR DE SU SUE'LO PATRIO y que en la profesión llhre o en la admi• nistnaición pública no es o,tro que el Agrimeru;or, desde Jos siglos de los siglos. Así, el Médico siempre ha sido denominad-o Médico, ayer, hoy y mañana, pese a la enorme evolución de su saber y a la muJ.tfp]lcadón de sus eS'l>ecia-lill?Jacilones; a1.mqu.e ayer el Médico egresase de la, UnversMad sin saber la existencia de los radio isótopos o la forma de curar el cáncer. - Esta unidad del t!tuoo ha sido uno de los faotores principales par-a dar fuerza coherente a esa p¡rofeslón anc,est>ral y unive,rsaJ. - Igua,l ha sucedido y sucederá oon fos Arquitectos o 1os kl:>o,gados, aunque comiencen hoy a tener exlstenlcia los principios del Derecho Especial. - El Consejo de Ingenieros de la Provincia de Santa Fé (Ley 2429) ha veri­ficado, por contrast,e, la- existen!ci,a de setenta y dos (72) títulos universitarios de Agrimeruru,ra, .Alrquitectlll'a e Ingeniería en la Nación Argentina, qUe se crean al ritmo del avance de la téc'­n1ca y de la ciencia, en vez !de ratificarse la existencia de los títulos /básicos --entre ellos el de Agrimensor-- sin perjuicio d-e la existencia de toda clase de cursos de perfecclon-amiento o es­pecialización de post-graduados que -pueden 1legar al Doetoirado, por ejemplo en Geodesia y Geofísica, a dictarse en Escuelas o Facultades de Agrimensura. independientes de las actuales Fa-cultald,es de Ingenieri,a, El Doctorado en Agrimensor seria el más importante para los post-
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g,raduados porque la_ suma de con-Oéimíeritos económicós Y. jurídicos, acumulados a los geo -
~t;).{ÍO: :. fófo - Cf1I't!JÍ#áf~QS, le dru;-íia UllÍ! gratj trasc,éniÜf)n<)l-a en· fa pror¡,oción nacional, que 
necesita de la Agrimensura como una: formiéfuible e lntíegra,1 palau'Oa dé orden superior a la de 
cualquféra de sus· ,ra:mas; Esta concepción promoverá a la vez el desarrollo cienµf.iJóo de esúaB 
r11mas, _ a .. sa.ber: . la, . Geodesia. Su.perior, cuya !)Ublica,clón de tomos de "Bibliografía GeOldésica 
Ihtérnacigílial", hoy' "Bfüliogm.phia Geodaotlca" ,s-é hace én el "Centro de :¡:tedaooión para la 
Dócumentáclón Interriaclona4 de· Geodesia". de la Universidad· Técnfoa de Dresdéh (Alemania) 
con el auspicio de la ,Asociación _ Internacíónal .- de Gilodesia _(A. L . G.); la Fotogra­
metría, cuy,a pul:fücádón "Inter1JJiliclonal Bibl!c,gr,áphy of Photo¡grammétry" se hace 
en Delft (Holanda,) con el auspicio lle.la Sociedad InteTnachmal de Pltotogrametrfa (S. r. Ph.); 
la Cartog,ra,fía, cuyas publloaclones "Blb'liograp-hie Cartogra,phJque Internationale'' y "Bfüliogira­
phia Carwgnaphllcla" se nacen con los •auspi,c'ios de .la UNESCO y de -la "Buooesanstalt für 
Landesku11de und Raumforsohung" (Alemania) ,respectivamente, además de la obra cie11tí-fica 
de la Asociación Oartográfica Internaici=l (A. C. I.) 

¿Daremos marcha atrás en nuestra evolución o ,llegaremos pronto a cien títulos 
universltaT'.ios, a medida que el progreso técni1co continúe? - En Ag1'imensura, hasta hoy, 
ninguna Universidad da la enseñanm mínima, necesa,ria y suficie11te en materias jurfdtcas 
y eoqnómicas. - Cu-a11do to hag,an ¿intentarán orear a un nuevo título u:niversltarto en vez 
de r·econocer que, por fin, forman inltegralmerite aJ Ag.rimensor, como él debe ser formado, 

Per en Algrimensura el títu,lo básico es Agrimensor, aunqu.e quienes ya eg,resaron 
con owos títulos. o d•enominaclones los manteng,an -sin discusión alguna- y se les determinen 
los alcances específicos de los mismos. 

Y,a que el conocimiento integ,ral de la posesión es -tan im,portantie para el 
AgrimensOT >arg.entino, vo-lvamos atrás y -l'etomemos ell hilo de •la correcta interpretación de 
Savlgny a pesar de su equivocado crítica lhering. 

Dice l'hering - "La voluntad en 1a posesión'' - Tft.ulo IX. - La prueba del 
procedimiento: "Supongamos un legislador que se basa en la .teoría subjetiva (Sa'VLgny), -
·'Debe eraminar si puede ser aplic1ada ,en materia procesal, es decir, si en un ooso partkular 
"LA VOLUNTAD DE POSEER PUEDE SEIR PROBADA. - Supongamos a su disposición un 
"buen juez encargado de aplicar su teoda. - Muy bien. - ¿Pero cómo reconocerá el juez 
---yo desempeñaré su oficio- esta v,o1un,t,ad de poseer?. - ¿Cómo expresa,rá esta DIVER­
''SIDAD DE LA VOLUNTAD EXTERIORMENTE, en las circunstancias mismas de cada 
''caso?. ;,EL HECHO EXTERIOR PERMI'TE' RECONOCER SI, INTERIORME.:KTE 
CORRESPONDE ESTA O AQUELLA VOLUNTAD?. 

"Veo dos aldeanos cUJltivar un -campo; el primero lo hace con -lia lNTENCION DE 
"TENER SU PROPIA POSESION'; el segundo con 1a INTENCION DE EJF.RCER LA POSE, 
''SION DE OTRO; ¿puedo yo discernir {entre éllos esta INTENCION DIFERENTE/? 

"Si se a·ñalde aún que este último obra snsí desde hace Ya diez año:s y el otro sólo 
.. desde hace algunos días, ¡,me da ésto indicación •alguna?. - Absolutamente ninguna. -
"Puede muy bien ser el primero co-lono y el segundo propieúa<rio. 

'"En mi confusión me dinij-o a éllos y 1les pr-egunto, según debo hacerlo, COlllfo-rrne 
"a .h teoría reiruante (S,a,vigny), si tienen el -animus domini o alieno domine 1detinendi, es 
''decir, la intención de ejercer el ;poder de hecho sobre la cosa PARA SI o- PARA OTRO. 

"No comprendemos eso dirián, explíquese usted más claro. 

"Se trata de sabeT si quieiren ustedes poseer la cosa, como un propietario, a :1a 
"manei·a de un propietario. - No es preciso par-a eso que usted-es sean pr·o,pieba,rios; basta 
•··que ustedes t€11.gan 1a intención de tom·,r d-e hecho su posesión. 

"Está por nacer -el colono que no se atribuya esta int,ención. 

"El fin de mi contrato, d!irá nuestro hombre, es que yo RECOJA LOS PRODUC· 
::JfirgE LA COSA; LO CUAL vrnrm A SER DE HECHO LA POSESION DEL PR<¡PIE-

"i No pardiez!. - Eso to-ca al la-do económico de la relación de usted con la cosa 
"y no a su naturaleza Ju.ríditca; ésta puede ser la -posesión o !>a tenencila . . . . . . Si usted -es co• 
"lono las ,cosas pasan de otra manera, porque como tal no puede según el Derecho· Romano, 
"tener 1-a VOLUNTAD DE POSEER. 

"Entonces, ¿po-r qué se ha tomado usted el trabajo de INQUIRIR MI VOLUN'rAD? .... 

"Yo no que-ría más que enr.ayar en usted una teorí.a jurídica 1,-obre la ¡posesión, 
''según la cual la voluntad de poseer (Savigny), es la que hace incli-nar wa, balam,a. AHORA 
··ESTOY CONVENCrDO DE QUE. ESTA TEORIA NO RESISTE LA PRUEBA. - Pana saber 
"si a.Jguno posee o sólo tiene. SE LE DEBERA PREGUN'I'AR "LA CAUSA" DE SU PO­
''SESIOK'''. 

"'fül Agrim,ensor debe iaverig,uar en cada 1nensura si está en pres,encia de urna 
P•ose.sión ele una tenencia y cleja•r constancia ele su eom,probadón p0>r sus efectos de hecho y d-e 
derecho en las pa,rcelas domlniales. 

"La pregunta p•recedente bien poclr;>a- ser la av·enguaewn que 
hace un Ag,rimensor en el terreno. - El Dr. Gui1lerrno L. Allende (opus citado - pág. 22) 
es clarísimo en su estudio: "Se t,rata de saber si qlui-eren ustedes poseer 1a cosa, corno U:11 

''prcpietario, ,a la manera de un propietario. - No es preciso para eso que ustedes sean 
"propieva•rios ... ", dice I hering. - '' La pregunta, aunque confusa, no ,está del todo mal 
"hecha; más -aún: como la primera cláusuh tiene cierta clarida<d, posiblemente el colono 

En lá Nación Arigentina el Agrimen­
.sor, independknteinente del derechó real 
de _d~lminfo, tiene que, tener' en cuenta- y 
ver1f1car la posesión existente y el corpus 
que, es consecuencia de su ejercicio eféc­
tivo; y_ compararlo con aquél cuando l.a 
mensura. ,_·El "Croquis · según título" 
que, pov separado de ]a mensura propia­
mente dicha, se exige en los planos de 
mens,ura en algunas Provincias, es parte 
INSEPARABLE de la misma, desde qu~ 

es fa-. repr'esentadóh' grafíca- de -la ínter. 
pl'et¡'lción- perkial que, se.gárr SU GRIL. 
TERIO, lia<fe el Agrim,emror- -dt:'1, titulo· 
que originá lá' pavcelá o parée.las-. ,;.;. &r 
ese gráfico, pOr fa costumbr,e ma-l· llatña'&>-' 
"Croquis", constan DESLINDES qu'I!: 
deben ser individualizados para relacio> 
narlos eón el corpus de la posesión y con 
los deslindes que se amojonan. 

En los remotos orígenes de las civili-· 
zaciones y de las religiones consta la 

•·contestaría adecuadamente - Y si NO CONTESTA B -
"ring "QUIER.El" CONTESTAR MAL, EN SU LUGAR. IEN nuestro horrubre es porque Ihe-

"túo 1"En ,efecto, cualquier cOll-ono contestaría más O menos así· "Si en efecto yo «C 
en e campo ,corno gen,eiralmente les veo ha,ceir -a lo . - · t i · 1 ' -

,''le aclaro que desgraoiadamente no soy propleta,rio pues \t\~>l1!:.,laªrnos,d o •. ~u¡ Jtlvo, -~!,e.' bopero 
'tanto ·po,r mes" _ y ent ne d' d d - • ,., o e ""' , a quien ai no 

"cir · - . · 0 es, na te u aria- "que detentJa a:11-eno domine détinendi" es de 
, que es mero tenedor y no poseedor. ' 

"de . Prosigue el Dr. All-ende (opus cltaido - ,pág. 24): "De acuerdo con Ja conce ión 

''aún~ª~f~z h!11~~!abab~~ ~~~rnJa dlfil.iul~ades ~)ores qu,e ~a de cualq_uie,r oúro hecho,pc más> 
"Actúo en la cosa SIN TENE!R ;~ Ui'><:,~A EN, vc'fil~s a,l caso de las sienras de Córdoba: 
'uoseedor _ Cóm'a demue-stro e,ilo· m 'fá .1 t NTA AL PROPIETARIO: Juego soy 

,;por mi ~uentá, sih tener EN CUENTfY PA~m~~iiA Pi~bhi~~A~1fJ, _::li~québa, cultlv~ 
mayor parte de las veces, fácil de producir'•. · rue en la 

'·min' El a1;t. 2375 C. C. di-e";:_ "Si la cosa carece de dueño y es de aquéllas cuyo-do­
'"dara·10adse i;d_qdmere pol r 1-a ocupac1-on según las disposi<:iones de este Código la pc,sesión qu-e 

qmr1 a con a mera a,prehensión". · ' 

"Ell artículo 2375" ---,s¡r,rega el Dr. Allenc1e (opus citado • 27 " · 
::ce;sa que}a ª-IJ:licaci?n exacta de )a sonoopclón de Saivigny, es~ ~~n u;;\a:1~~d•id· ~lra 
,gun ~avi,,,ny, no ~e!fun otro. - _Mas aun., •tal. noi!'m:a podría faltar, que de cual uier tm1ne;a 

. ,
1
tenclria_mos que -a-rnJ:>::1r a, la ~ 1sma c01Helt1s1ón, pues f:luye necesari'a clara yq e vi-dente l1e 
a autent1ca eoncepcuon del anm,us domini. ' 

''Y para demostrarlo va-mas a buscar el mismo ,eJ·emplo d h'l:l to 
"mad1a a orillas del mar.. . . . e una co11c , , a . 

., . "La aprehemio, tengo el corp~1s -primer elemento de la posesión- y faltaría- ei 

ammus, segundo elemento, - Veamos cóm0> él aparece sólo ... _ 

" . ''Como, se trata de una cosa que no ti E.ne dueño, nece&a<ri!amente yo NO PUEDO· 
,:>\.T~_TBUir,1 A º:RO, LA .. )"'ROPIEDAD (salvo el! caso de -repre&entaclón, que no es una ex.. 
,,5~~8k."11"º' una situac10n ,especial) Y, por J,o tanto, sin más, ME CONVIER'l'O EN PO-; 

"Se ve aquí cLara Y concretament-e la difer-enicia existente entre el -animus do-mini 
"de Savigny, según Ihering, y el animus domini de Savigny, según Savigny·•. 

, It,ering _ subj.etiva en ex,ceso la _teoría ele Savigny, ,relacionando el a1úmus domi111 
;-·º11 el PIDl\ S~MIE~O- del poseedor t-end1ente hacla la idea _iu-ríclic-a de propiedad, Jo que 
aden:i-á:3 üreana dific-~,ltades para 1-a producción por· e,! poseedor de la prueba del animu9 
dom1111, Y su reconocnniento y a,preclación po,r el Agrimensor. 

,· Vemos. _en esta a;ctuac!ón del Agrimensor, una vez más, la conv'enienci-a institu, 
oonal en la Nacwn A,rgentina que el AgrimensoT sea oficial público ele modo que esté fa. 
e,ulta_do por ley para. dlar ca,-rácter . de a,utenticldad de :todos los hecho's decla<raciones y con-
1 encwnes que ante el- se desarroUaren, formu1a-ren o e:IDpusieren así' como de los heohos 
f(ue ahun?ia que ha cumplido él mismo; para que la prueba de 1~ posesión por c'and~cto dtl' 
a mensura goc.e de ba mayor -c0rteza para e.l poseedo,r y los terceros. 

'LA , Ih,~-rl1'.~ dice: ,"P,ara. sa~rr si a-lguno posee o sólo tiene, se le deberá PREGUNTAD 
ue CAUSA 1;?~ S{! l OS~SION , lo que equh0 a,le a pedirle que produzca el título poir <•1 

~ Po~ee. - Ell artl~ul-o 2063 estabJ.ece la norma contraria: "El poseedor NO TIENE OBLI, 
.. GAClON DE PRODUCIR SU 'I_'ITULO A LA POSESION sino en el caso que deba exhibirlo 

como OBLIGACION INHEREJSTE A LA POSESION. - EL POSElE ''PORQUE POSEE•. 

1 Sólo por la ex,cepción ele una obligación deberá pr-oducirlo y en esba obra concor 
;- antemente, , -propiciar~os. 9ue por_ ~ey nacional :se ,obligue a. hacer la prueba· del plano d; 
nenSura ,1?ª!'ª la ,r>rescripc1on 'ªdS(y1s1t1va, en determinadas circunstanci-as, durante cuy-o actn 
se produc1,ra el titulo a la poses1on, a11te el Agrimensor PúbJ,tco. 
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existencia de los Agrimensores. - Hero~ 
doto (484-406 a. N:S.J.C.), el pad;e de ]a 
Histol.'ia, narra cómo en el antiguo Egip· 
to los desbordamientos del Nilo borra. 
ban los deslindes y les obligaban a su 
restablecimiento. Y la Teofanía del Li­
bro de Job dice: ¿"Dónde estabas tú, 
"cuando e c h a b a los cimientos de la 
"tierra? Dímelo ya que tanto sabes. 
"¿Sabes tú quién tiró sus medidas?, ¿o 

"quién extendió sobre ella la ouerda?, 
"¿o quién as,entó su piedra angular?. 
"cuando a la b a b a n los nacientes as~ 
"tros y prorrumpían en voces de júbilo 
"todos los hijos de Dios". 

Como antecedente del interés público 
en la determinación y exteriorización de 
los deslindes. mencionaremos la trilogía 
romana: Agrimensor público, mojón y 
Census. - Los pr,imer-os daban carácter 
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(7) Esto es frecuente en la propiedml horizontal, .como el uso exclusivo de un patio del rJnn1:(11Jo con1ún, etc. 
,·,:,, ' (8) Art. 2Gll. - Las restricciones impuestas al dominio privado sólo ,1n el interés pú. 

(9) 

blico, son regidas por el Derecho Administrativo. -Nota del Dr. Vélez Sársfield al -art. 2611 ·C. Civ1L - "Las reswiccfones 1mpuestas al "donúnio ;por s·ólo el interés públko por 11a salubridad o seguridad de'] pueblo, o en "consideración a la religión, aunque se ven en casi todos¡ los 06digos, son extraíías "al Derecho Civil. - ... Las leye-s .u ordenanzas sobre la •a,Jineaci6n de los edificios, ''establecimientos de fábricas ... , etc., no ,crean relaciones de derecho entre los par­"ticulat"es y no pued,en, rpor lo tanto, entrar en un Código Civil". "Las restricciones al dominio pri,nado en miria de salvar otros derechos lde l~s pro. "piedades ,contiguas, son principalmente el único objeto de este Titulo. - Y s1 _agre. "gamos dis[POsici<ones sobre l,a libre uransmisiún de los bienes, es ·en el mteres de "esos mis,m.os bienes". 
''En casi todos los Códigos y libros de derecho, esas restricciones se cuentan en el ''número de las servidumbres lo que es ,equivocar ilos antecedentes indispensables y "todas las ,condiciones de 'las servidumbres, - Las restricciones y -límites que en este "Título· imponemos ial douninio. son recíprocamente im,puestos a los propietarios "v,ecinos por su interés respectivo, y no suponen una her~dad dominante ni una "heredad sirviente. - Estas disposiciones no tienen en realidad otro objeto que el "de determinar los límites en los cuales debe . restringirse el ejercicio normal del "derecho de propiedad, o de concilia,r ,los intereses opuestos de ~os propietarios "vecinos" .. - "V.ase M1aynz, apartado 210. - Z,adbJariae, ,apartado 316 nota 3. -Marcad;:;, sobre el art: 639". 

ID1 .A,grimenoor interviene ¡para determinar la aplicación al suelo de las Qeyes, de. cretos y ordenanzas que establecen el limite de ALINEACION DE EDIFICIOS, la rest,ricción administrativa para· construir, que grava Jia exist,encia obligatoria de un espacio para jardín en el frente de parcelas urbanas o un espado verde en su fondo para la salubridad o esparcimiento de las personas; o qu.e fijan el micho de la ca11e pública limítrofe con ríos o parcelas (arts. 2639 y 2640 C. Civil), etc. Art. 2639. -'- "Los propietarios limitrofes con los ríos o con canales que sirven a fa comunlc:ación por agua, estiá;n obligados a dejar una calle o camino l()úblico .de trein ta y cinco metros hasta la orma del ,río, o del canal, sin ninguna irudernnizaclón. -Los propietarios rlberefíos no pueden hacer en ese espado ninguna construcción, ni reparar las antiguas qne existen, ni deteriorar el terreno en manero alguna". Art. 2640 - "SI el .río o el eanal, atraveflare. alguna ciudad o ¡población, se podrá modificar por la respectiva Muni<'ipalidad, el anoho· de la calle pública, no pudiendo dejarla de menos de quince metiros". 

Art. 2384 - "SOn actos pooesorios d,e cosas inmuebles: su cultura, precepción de fru­tos, su ·deslinde, la rconstrucci6n o reparación que en ellas se haga; y en general, gu OCUJpaclón de cualquier modo que se tenga, bastando hacerla en alguna de sus partes". 
Art. 2315. - "Son ill!Illuebles por aocesión las eosas mru.ebles que se encuentran real­mente inmovi.lidaidas por su adhesión física al suelo, con tal que esta adhesión tenga el carácter de p,e,r.petuidad. 

Nota del Dr. Vélez Sársfield al art. 2313. - "Los edificioo son só1o accesorios del · ''suelo,· y· por esa razón vienen a ser inmuebles". Idem al art. 2314. - "Los edificlos son designados en el Oódlgo Francés como in­. muebles por su naturaieza, cuando en verdad sólo Jo son par un hecho de accesión". El AgrJmenSOT aebe dejar constancia de actos posesorios: edificaciones, gal!pones, mo. linos, aguadas, .. deslindes materiales como sJé,r alamibrados perim.etraies, cercos: de piedra, de .fronbos, dé ·vegetación viva y de ramas secas entrecruzaidas, todos· perL metrales· (los últimos son frecuentes en reglones boscosas), muros y muros media­neros, etc., inmovillzados por su adhesión física al RUelo y a perpetuidad. --,-

de autenticidád a los actos de deslinde y 
amojonamiento. - Los moj.ones llevaban 
esculpida una inscripción o título que in­
dica·ba su carácter e informaba a todos so­
bre Ja propiedad que deslindaba; de ahí 
que -eran 1lamados "tituli" y con~dera­
dos "monumentos" o sea obras públicas 
en el interés general. - El Census era 
el único Registro Inmueble, en aquella 
época cuando aún el dominio no se trans­
mitía por escritura pública; y además de 
finalidad tr,ihutaria tenía por pleno efec­
_to de Derecho Civil promover la seguri­
dad jurídica de los DESLINDES dando 
pruebá · de dlos junto con el mojón que 
había sido colocado por _el Agrimensor 
púbhco, es de'Cir, en forma auténtica. -
No probaba la propiedad pero sí el desiiñ_ 
de, qúe determinaba el estado de hecho. ,...., 
Así: "En las cuestiones acerca del deslin~ 
"de ha de estarse por lo que justifiquen 

·. ''los -monumentos antiguos y el Ce ns u s 
::practicado ant~s de incoarse el pleito, a 
··· menos que s,e pruebe que poster-iormente 
~'habían yarfado los conf ine,s ... " . ( 1 O). ,_, 
Y: " ... los census se prueban más bien 
''por monumentos públicos que por testi­
"gos" ( 11). · 

Cu.ando el esplendor del Imperio Ro~ 
mario .se concedieron a los Aqrimensores 
títulos honoríficos de Tqgati A_ugustorum 
o de Auctores y por ~ervidos especiales eI 

. de Clarissimi .. 
•, '·· Sibxto Tulio· Frontino·. Balho, anibos 

Higinos, Sículo Flaq:,, Marco Junio Nis,­
Jlo, Irtocencio y Agerú1ó UriBico, ·· entre 
qtros Agrimensores, escribieron tratados 
ele A,grimensura que constituyen tam­

. bién preciosas obras jur,ídicas, de Dere-

cho Romano, recopilados bajo el titulo 
"Gromatici veteres", editados en Berlín 
( 1848-1852) en 2 tomos, por Blume, Lach~ 
mann y Rudorff. 

El Dr. J os1é M.iría Moreno ( 12) 
.que fué el pr,imer comentador del Código 
Civil, según sus biógrafos, transcribe de 
"Tesis sobre el deslinde y arnojonamien~ 
to de la propiedad territorial" del A¡:¡-rí -
men::or y Abogado Juan Segundo Fer­
nández: "El Agrimensori, entre nosotros, 
"no es en la generalidad de los casos ... 
"el perito que informa sobre ·el estado 
"de las cosas sometidas a su inspección; 
"el Agrimensor, es algo más,. es mucho 
"más,; es el encargado de tmducit en he~ 
"chos las designaciones de los títulos 
::~ara lo que tiene que entenderlos, qui 

mterpretarlos, que conciliar los,· que des­
:: cubrir sus. errores, que corregidos; y el 
resultado de su espinosa tarea a ,este 

"respecto, tiene luego que ponerlo en te­
"lación, que compararlo con los héchos 
"existentes. para lo, cual es forzos:o valo~ 
"rarlos, acatando en consecuencia u~os 'uy despreciando otros, sometiendo urtas . 
::vec~s los títulos a · los, hechos y otras 
. haciendo prevalec-er aquél1os.- La re· 
"gla única sobre la niás difícil parte de · 
"su c.ornisióp., está ex,pres,ada por esta ex- · 
"tensa palabra: "SU .CRITERIO". ,..., Su 
'':misión 1o lleva irrésistibleniente al ~as­
::to campo de las apreciaciones conjetu. 
rables,, a los domi.nios del Dérecho": ·· . 

El· Agr,imeqsor y Abogado Juan · Se­
¡:¡undo Fernández, que despúés, del Dr. 
David de Tezanos Pinto habría de süce;,, 
der en 1883 al Dr. José María Moreno en 
la cátedra de Derecho Civil de la Uni-

. ·(-10)_},,ibro:X ·:"",•T1túlo.:i\.; Ley XI'- Digesto de Justiniano . 

(11) · Libro XXH - Título III ..,.... Ley X Digesto de Jústiniano. 

(12J Dr. José María )\fói'eno - "Obras Juddicaé :_ I - !Págs. 312(813 - Año 18~3. ' ' -
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ve;sidad Nacional de Buenos 1Adres, . dijo · 
en sü disófrso cle aperitura de cursos _de 
la ''Academia Teórico~práctka de Juris~ 
prudell'cia", el 8 de marzo de 1864, titul~~ 
do "Relaciones d'el Derecho c.on la Agri~ 
mensura", qJ.le ha.ce unos años, exhumó el 

, auto.r en Rosariio, para los,· argentinos,. en 
. un estante de· la Biblioteca A:rgentma, 

. fonda da á ihiciativa del Dr. Juan Advarezi 
y que sin. duda por su cqntenido merecerá 
el calificativo de célebre: . 
· "Entre las ciencias · ninguna hay a 
"quien la ligue!J. · vínculos tan estrechos 
'' con el·· Derecho, como la' Agrimensuria 
,"en todo lo que concierne a la determi~ 
''nación de la propiedad territorial. .. -
''El título, el i_nstrumento escrito, ·es la ha-

. "se única e indispensabfe del amojonamien~ 
"to.- He aquí el' punto luminoso que guía 
"en su ,camino al geómetra ~ legista; he 
"aquí la enseña desplegada en el dominio 
''de la Agrimensura. ,....., .. Si examinamos 

·."ahora el acto en si ,mismo, la operiadón 
"en. su.conjunto, por la que una propiedad· 

: "es separada dé las dem~s por medio de 
. ''.señales visibles, notaremos fácilmente que 

''el Derecho y la J\grimensura se estrie­
t'é:han en una relación tan íntima que vie­
" nen a formar un todo complejo, La .ope­
''ración . de deslinde y amojonamiento es 

"la traducción. ~terial de un título de 
"prQpJed?d por medio de la Geometría: 
"son las Matemáticas aplicadas al Der~~ 
"cho, es un problema mixto geométrico­
"legal, cuya resolución está confiada úni­
" cáni.erite al Agrimensor". ,..., Y afirma: 
"LA AGRIMENSURA ES HIJA DEL 
"DERECHO". (13) 

En· buena, medida. compartimos es.te 
ilustrado concepto, pero· no más allá, 
pues los orígenes de GeQmetrí¡¡ se cond 
funden con 1~ de Agrimensura y aqué­
Ua' es la parte de las Matemáticas· qu.e 
trata de 1á forma de las. propiedades in· 

· muebles. (14) · 

La Agrimensura Argentin~ tieni! por 
antecedente d i ~. e c t O a la Agrimensura 
Romaria, en igual forma que el Dériecho 
Romano es una fuente del Derecho· Es~ 
pañol.- del Patrio y del actual Derecho 
Argentino. -

La Federación Internacional· de Agri­
mensores tiene aprobada •en sus· Estatu­
tos la siguiente definición: "El Agrimen­
.. sor es ~l profesional que identifica, des~ 
"linda; mide. y avalúa la propiedad in~­
"mÚeblé, pública o privada, edificada o 
"rústica, tanto en. la superficie como en el 
"subsuelo, así ,como las obras que en ella 
"se realizan y quien organiza el Catastro 
"Terriitorial con su :registráción tributaria 
''y de los derech.os reales qtie se Je a,pli­
'\:án. - Por extensión estudia, proyecta 
"y ditige el · ordenamiento o el mejora"" 

· "miento parcelario, .r u r a 1 o urbano, ,.....; 
"Trata de 1os aspectos técnicos, jurídicos; 
"económicos ,agriícolas y sociales que se 
"relacio.nari con los fünes antes enund~:.: . 
"dos'~. 

La defínición del Agrimensor en su 
primera parte refleja el proceso cronoló~ 
gico de determinación del estado de- hecho 
de las parcelas. 

"En él fondo" -expresa el Dr. en 
Geodesfa Guillermo. Schulz- "la MI 
"SION NACIONAL del Agrimensor es 

· s · d ~ mández - ''Rel!Wioil!lS del Derecho con 
(13) Agrimensor Y ;\.12.QgªC,o f~"cl,egun6 ... :;, ºJur[sp· rudencia-" _ To.ind t -· págs. 72 - 74 · 

ta Agrimensura" - "Revista de ~........ n ., ' 
75 • 76 _ 80 - 81 - Afío 1869 - Buenos Aires. 

' - · trata d las ,pro¡pledades y medida de, la. 
/14) . . Geo. ~~trí·a·: Pa,r. te de. 1.'.1s_ "' .. M·_ ª. t.epi. ª1ati. ~ªticc.q~=. io de ela L,engua • 16a. edición pág.·su. 

e:,µE!!IBlO~. Reail AcadE!rrua. ~Fllno . .' ... . . .. .... . . . . . . . 
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"ORDENAR /Y' ADMINISTRAR el úni­
''co y mf}s, sybllme pat.Pimonio de un pu~~ 
"blo, SU SUEW PATRIO, con toda_s 
"las riquezas que .q:mtie_ne en la superf,j; .. 
"cíe y bajo ella J que, movilizadas por 
"la mano de obra de sqs habitantes, iun­
'' dan y forjan la prosperidad de la Na-. 
"ción". ( 15) 

. El Agrimensor . por medio del Catas -
tro Territorial ·es,po1'1 excelen~ia; el AD­
MINISTRADOR . del suelo patrio y el 
ámbito de su acción obliga a que su cien­
cia y su técnica, desde el mismo embrión. 
de la enseñanza univérsitaria, . participe~ 
de un equilibrio . tripartitb: Geo - topo 
cat1tográ'fü:o, por una parte, y Ju.rídico y 
Económico por las otras. 

El autor de la presente obra e_xhumó . 
en el ámbito de Agrimensura en ia Na­
ción ,A,rgentina, la :necesidad de instituir 
como primer fundamento de la obra ca~ 
tastral, ''el AGRIMENSOR PUBLICO 
.. facultado . para. dar carácter de autenti­
" ciclad de los hechos que enuncia como 
",cumpJidos por .él mismo y de los hechos, 
"declaraciones o convenciones que ante él 
"se desat1roliaren, formularen · o expusie~ 
"ren, c.omo oficial público instituido por 
"la ley y que las actas, diligencias de titen,~ 
"sura y plªno- sean instrumento público 
"de actos j11nídicos, otorgado con las for-
" malidades de ley ( art. 979, Inc. 29 c. 
"C.), en las mensuras del Catastro rea-

,- ,: 

"Hzad~s . po;r I levantamien~o '.~ · · 
"riq, ton ,citadón de Hndera,s'~;,¡ 

Sobre la qase c,le la autórizá~ .. . 
del Agrimensor Vícto1:1 H. Haar ~/~ 
pbra. "La Misión del Agrimensor" y; ·d~·;Jdi : 
resuelto· en definitiva··por el u· Cong~'·.·•· 
Na c ion a 1 · de Agrimensura (Menc;{ezá, 
1961), el Agrimensor debe dar forma a 
los ·actos jurídicos en los qué se coni-

1 

prueba el estado de ·hecho de las parc;elas • 
y en los que además; como corisecuenciq , 
de la disposición de volunt·a4 líc;ita de; 
un titular de derechos reales de dotninil.) 
o de ,la posesión, . se crean' nu,evas parce~ 
las p.or división. de otra que las contien~; 
y debe estar facultélldo por la ley pa:r~ ati,. 
tentkarlos. (17) · 

&os trabajos concuerdan con la .01.k 
torizada opinión del Dr. Ju'an A. Bibilo .... 

.ni: ''La- fúnción de los Agrimensores ha, 
"sido intervenida por el Estado desde_ ha.,.. 
'' ce largos años. Sus. mensuras . son · diri~ 
"gidas por las instrucc.iones de,-sus ofüci,. 
"nas _técnicas Y' examinadas por ellas. 
"Constituyen actos muy semejruítes a los 
"de los Notariios, por esas circunstan~ 
"das. Los archivos públicos conservan 
"sus dupli;cados y los expédientes jlldi~ ' 
"ciales y administrativos conti~nen J.¡s 
"resoluciones que las aprueban y la~ sen~ 
"tencias /4JUe han d_ec:idido los litigios a 
"qüe han dado Jugar";,! 

"Constituyen, según ésto, instrumen-:-

(15) Doctor en Geodesia Guillermo Schulz - "La m!sión nacional del Agrimensor y •u 
preparación -universitam paira cumplirla" - Revista de la Jilacultad de Ciencias Eicálcta:s . .._ 
Año VI - Córdobá ~ Año 1943. 

(16) ;¼mmell,!¡Or Jµan l\!aru¡.el C'a¡¡tagnino: Pr.!meras .rornad11s de Ingeni~ de Jia Pro­
vi~ (le BU!áJ,lliQS .A,f.N!s .. µa Plata • ai1o 1956. - III CoD'gresó N'aclomt · de ~rtogmffa • 
l'ág, 194 , La•.PJata - Enero 1958. - I Congreso Nacional de .¡fg¡'imeTh'fUI'a - p¡íg. S2 - Córdoba 
Julio 1958. - · rr Congreso Nad-Oiil!a:l de Agrimensura _ págs, 192!'194 • Mend'oza - 1961. -
CÓiµ'erencia titulada, •·Fu~!)!tes de la Agrnn.msurn Ar.gentinla". .:..:. III Q>~E!}I!? ~acional de 
A(l'rirrlensura - Buenos ~ - 196,t - v· Congreso Nacionatl ~!! Ingeiµería _. .~~ Vailuadón 
V Catastro • Bueno¡¡ Mi'l*! . • Afl;Q 1-9®. 

(17) Agrimensor Víctor. H. Haar - •<tia, misión del Agri~nsor" -. Revist;t Federación 
A.rgentin,a ~ A¡p-itne~EJ.()ires - N'? 3 - p~. 15.1 • Mo 1961. · · 



"tos del más alto valor jurídico y una 
"de las bases más importantes para el 
··establecimiento del Registro de Inmue­
"bles, y por, consiguiente, para la esta• 
"hilidad de ]os derechos reales. &table­
"cen la ubicación y el deslinde de las 
"heredades. Son las traducción en el te­
rreno de los títulos de propiedad. Deben 
"ser instrumentos públicos". (18) 

La Comisión Nacional de Ju11isconsul­
tos, creada el 2 de julio de 1926 po·r De­
creto N 9 12542, el l 9 de Octubre de 1936 
presentó, sobre la base del Anteproyecto del Dr. Bibiloni, un Proyecto definitivo 
rl Código Civil de acuerdo al Derecho 
GertnfÍnico, que establecía en el art. 239: 
"Son instrumentos públicos: . . . 3• Las ' ~diliqencias y planos de mensuras. ap~o­
"·ba-d:os DOr ]a· autorir{Rd ndministrafh,,a () 
,; iudidal. así como las copias expedidas 
"'nór ·orden de ellas". ,...., Y el art. 1816: 
"Todo deslinrlP debera practkarse nor 
:·Aorimensor Púhlico, con audiendR o· in­
''tervención de la autoridad administrati­
''va; Siduere convencional. para aue el 
"acuerd~ · Úncra efiicacia, deberá p,resen-
1'tarse eón la me:nsura r'l la aprobación el.el · ''Juez·competente" . .- El proyecto no fue 
1'consideradó por, el Poder Legisfativo. 

Existen, pues, tres formas para insti­
tuir el Agrimens.or Público en la Nadón 

Argentina: 
a) Por reforma total d-el Código Civil 

de acuerdo a los principios del Dere, 
cho Germánico; 

b) Por reforma parcial, cuya ley nacio­
nal incorpore ese concepto al ar,t. 979 
C. C., en un nuevo inciso; 

e) Sin reformar el Código Civil, por me­
dio de leyes lo,cales en función del 
poder de policía inmobiliaDia y en 
concordancia con el .art. 979, ineiso 
2Q del actual, Código, que es amplio 
en sus conceptos de instrumento,s pú · 
blicos y de funcionarios públicos, den­
tro de los que caben los Agrimenso­
res Públicos, habilitados po,r su ins · 
criodón en la matrícula del Consejo 
ó Colegio creado por ley para iel ejer­
cicio de IR policía de la Agrimensnra: 
profes-io;nale'.s independientes sin limi­
tación de número, a los que el Estado 
hace acumulativamente depositarios 
de la fé publica, en forma si~ilar al 
Escribano Público, con funcionés res· 
trin.gidas al ejercicio de AgrÚnensura, 
y sobre la bas,e que la enumeradón .. 
del artículo 979 no es limitativa de 

los: INSTRUMENTOS PUBLICOS 
de sus AUTORES. ( 19) 
.Así en la Provincia de Corrientes, por 
.el art. 29 incirn e) del Decreto - L~y . 

(18) Dr. Juan Antcm1o. Bib!J.onl ·romo 1. • ptig:. 236 - Afio 1929. 

".Ante,Pll'oye,cto de reformas al Código Civil Argentino' 

(19) Salvat Ray¡nundo M. "Trata<lti· de Derecho Civil A:rgentino" - Tomo II.-.~ edición páginas 275 Y 286. · .· · 
1 áe11Jer de 1nstrum.ento púbtico . NQ 1892. . . . En resumen, podría decirse que ie mr '. , .. 'bllico á ·.gea del OTd&n "corresponde a: TODO IN'S'JlRUMEINTO ot0r~::,1;? :POO'. un ufü¡~ºn-c;~tiiOION' is que haya sid~ '!legislativo, ej~tivo. - adm!nistra)4vo o, j,.u=l1;1~ .. ,L111 .: 29- LA FORMA QtrE LAS LEYES 

''eltteµd,ido, como dice ~am.ente el airt. 979 me so , en . . . ''HUBIEREN DETE!RMINADO". · . ·· l 'L . <Í la Repllbllca que lilé 
· . . ''11."'? 19J.,4. :conviene observar aquí· quie en· cuallqu ei- ~r e · · die '.Iai;i Provincias, · "otorgue, sea ,en la Clall)li:á[ Federal o ·Territorios NadomnJes, seaTE~:¾t DE LA NACION "él mstrumenfu p(ibl!co con.serva es:e caráctEW en .'J;<:>D9 . .EL . · · der INVO "(ant. 79 ConstlJtu¡ció;n Nacional). El UNrco· :r,equfmto que debe lei~~~cfmo Pl>es el die Ja "CA.RLO FUERA de !la CaplJtaí1 Federal o Prov1ncia dónde ha · ~i o · Nacional. N9 ,U ''DEGALI~CION en la fOil"lll!a que deter

1
m.
1 

fll1;,"1::__!ey J'~r:l~o~:~i{ºio (&i.JÍ1, 21 de octubre 
. ; . .,,d!el · 26 de agosto .J:863. ·(hruforme OOln e a: .-.,,,uu.i·,a e . . . . " "1898, tomo 10.7, pág. 283", · · · · :lla· ,:; . · 1·t· . 'ón c.-~ional ·q· ue .cita Saiv,rut, d!be: "Los 

' En• cuanto al art. 79 de ,/O!!J.St :UCl · iYa,, . . 

NQ:326811957 del 1418/1957 y Decreto­
Ley N 9 44l1958 del 13llj1958 (texto 
ordenado) y en la Provincia de La 
Rioja por el art. 3° del Decreto - Ley N"' l9.955j63 del 231411963 que fue 
agregado como artículo 119 incisp 1" 
de la ley 2112. - La ley de Cor,rien­
tes tuvo por punto de partida 1a yo­
nencia del autor que reproduce tex, 

tua1mente, presentada en La Plata en 
1956 y su correspondencia epistolar 
eti Dkieníbre de ese año con el in­
geniero civil CaDlos Alfredo Filisetti, 
Secretario Técnico de Obr,as Públicas 
de la Pr,ovincia. - La ley de La Rio­
ja se debió a la eficaz gestión del 
Director de Catastro, Agrimensor Ita­
Jo Merco], sobre la base del t~bajo 

·· "ACTOS ·PUBLI'COS' y p.rocedlmJientos ju<llciaites de turnia;· Provil1Jcia Güe:AN DE •ENTERA• FE "EN LAS DEMAS; y el Congreso puede .por leyes GEll\"ERALEIS determin·ar euál será la "foo-ma p,robatoria de estos .actos y; prdcedlmiel).tos, y. lbs, ,éfeotos iegale,s ,que ¡producirá"; En consecuencia · eil Congreso Na,ci0I1Jal sancionó la ley naciional NQ 44, qu,e luego modificó parcialmente po;r iey nia,cional N9 5133. 
Al autor lo precedente le serviría oomo uno de los fundamentos junto oon la nota élel Doctor Dalmacio Vélez Sársfield al artfoulo 997 del 06digo Civi,l, para rechazar el informe. sobre ta materia .el "Ag,rimensor oficial público" que produjo el Jefe Técnico ·de la Dirección· General · de Ca tJastlro, de7>endiente del M~n:isterlo de IDeonomíia y Asuntos Agrarios de ita Provincw. . de La Pam!Pa; escri'bano F,ranciooo Ma,z,tín Ibarbide. Este info,rmie fue impor tant;e, en su hora,, porque In.fluyó ,poderosament:e paro que se· po&ter(gase na sanción llega.J, del Agrimensor Público. en ila Provmcia de La Pam¡pa. '11rata el infoil"I!le die la necesidad previa e inéludible, a, su ,Juicio, de reformar el iart. 979 dieil Oód1go c:tvil, lo que no es exiac;to según hemos sostenido · en otira ,¡yarte de lesta obra, aunque sí es verdád que ,tal reforma simpltfi-. ·caría en . un único 1Plumázo la gigant,esca .tarea · de lograr 'La, sanción de l,eyes locales en todas y cada una de las Provincias, inc1usive La Pampa; trata de los ofic.lales ,públicos investidos de was ooracterísticas singulares que •correspondierían a•I Agrjmensor Públlco y prétende que &u existencia debe estar· fünitada a los ESCTJlbanos Públicos, con ltun criterio: Uimitaitivor que no tiene apoyo en ningún :artícu'lo de'! Código Civ!ll ni ·tam¡po!co ffi 'ley alguna, ¡por lo q,ue ei informe no cita ningún ar,tfoulo ni ley de )a que iresulte 1-a ITimHación .que i~Jlria, sin perjutcio que el campo de aicción del Agr,imenJsO,r Públiico . será el propio de ~Agrimensura, ·· para Io que deberá estar·inscripto én la ma,trícuia del Consejo o Colegio Profesiom:H corres-· pondiente y no en la matrícula de E;;:c,rlbanos Públicos; y troita, eé¡uivocw:lamente, de los aefeotos en las .demás Provínc,ias y eri lia Capital :Fle<leml de los acto,s, que auto.rizaría el Agrimensor Púb}ilco pam¡peaoo; paro 110 q.ué cHla el ·,art 79 de la Constl'trucié.n Nacional, ·pe.ro omM1iendo mencionar las lé¡yles genero,Ies N9 44 y 1',"1/ 5133. que resue[ven €11 '!}i:'oblem.a que plantea y ,que serán de constante aplicación en los Cat,astros ·Te11ritoriales de cada, Provincia, porque determinan la f~ma probatoriá de talles. actois pana que· mere2lcan fe, crédito y surtl:!n ·efectos ien todo el tenrifor!o de la Nación como les corresponda ante los trJimum,res y nuto· ridades de la PrO'Vincia de lclonde ,pro<)eden. El erróneo informe fué aCleJ)tado por los colegas ·'1e La Pampa, y sus aseSQ/!'es y nunta supe que pidiesen informes a la Federación Argehtina de .Agrimensores; pero el perjuicio indirecto ,,a,l,canzó a todos los Agrimensores de la Nación Alt-gent!na, 

, · . La ley nacional N9 44, sancJio,niada el 12 de .,agosto de 18ll3 y ,promúlgada el .26 tlel Il'lil,I!lo. miés y ,año, establece: "Art. 39 ,- Los Instrumentos ,públiros y todo certificado; '"copla o. documento que ~;t,da. de las ,corporaciones u oficrnas que no p:ertenezca,IlJ al "orden judidal, semn tenidos por au:ténticos, siendo firmados ,l)9rr' el jefe de la corporación ·"u oficinas, :Y con ll!ltesta1ci6n· ademlis del escribano del· Trlbunall Su,µerior de la, Provincia, "cet"tiftcado ,del ,presiden~e del mismo de haMarse ex:tentl1dJa la atestación en debida forma, "y el. seWo' ·del -Tribunal". 
· . '.'Art. 49 .,.- Los ACTOS PUBLICOS, proced1mlentos, senténcJ•as y DEIMAS DOCUMEN-"TOS de que se. habfa> en 'los a:rtkulos ant~io,res, AUTENT{CADOS en la fornm que en ellos· "se detern:llnia, MERE!CERAN. TAL FID y ·OREDITO y SURTIRAN· 'l'ALES IDFECl'OS anLe "todoo los tribunales y autoridades DENTRO DEL TERRITORIO DEJ, LA NACION', coino 

•war uso y ley les corresponde ante los trlb'UJnales y autor,idades DE LA PROVINCIA DE '"DONDE PROdEDAN". (Ana,les de Legislación Argenttna, pág. 363) . Y la: ley nacional N9 5133,, san1cionalcla el 12 de setiembre de 1907 y !Promulgada el 19 del mismo mes y afü:,, determina: "Airt. 19 - Moddfícarure los arts. 2Q y 3Q de la ley d:eJ · · "26 de agosto de 1863 (NQ 44) sobre AUTENTICACION' DE LOS ACTOS '.PUBLICOS y pro. ''cedl)nlentos judi'Ciales de CADA PROVINCIA, en •la siguiente ~.: .. . :Art. 39 - Los INS ·"TRUMENTOS J>UBLIOÓS y todo certificado, copla o TODO DOCUMENTO que proceda dE ·"las corporaciones· u ofi,c1006 QUE NO PERTENEZCAN AL PODER JUDICIAL, ser¡án tenidos "por AUTENTICOS, siendo firmados p(}r el jefe de la oorporadón u oflclm, y con la atesta,. ·•'clón además, del esorlbáno secretario del 'l'ribunaJ Superior o de cualquiera· de las Cáma!l'aS '\de Apeláclones de, ua Provtn/clia, certificado 'die! presidente respectivo de hta,Llarse extendida -'la atestación en debida forma, y el sello del Tribuna!! o Cámara". · 



del autor - presentado en Córdoba -el 
año 1958; (20) , 
-__ E} propio D1:1. Vélez "Sársfield es 

categórico en favor de. la posibilidad 
, 4e instituir el Agrimens;0¡- Público. 
Dice su nota al art~ 997 G. C.: ''Por 
"el Derecho Español había_ oficiales 
"públicos que sólo ellos podían ex,.. 
"tender escrituras relativas a -las co,.. 

''sas, municipales, y se llamaban escrL­

"banos de cabildo. - Los avchivefos 
públi<;:os son también -como és:cribanos 
"públicos, los únicos qíle pueden dár 
"copias en forma; de lós. actos que se 

. ' - ' 

hallen en los · archivos públicos. -
'.'Así, LAS LEYES y las ór<leµanzas 
"munidpales 'PUEDEN CREAR 
"OFICIALES PUBUCOS SIN -EL 
"CARACTER GENERAL OE ES,. 

"CRIBAN OS, ANTE QUIENES 
"PASEN ALGUNOS ACTOS JU,.. 

"RIDICOS ESPECIALES". - Y no 

"sería otra cosa el Agrimensor Públi,.. 
"co,, en La Pampa o en cualquier otra 
"Provincia, como autor de instrumen,.., 
tos públkos. ' 

'Si la~ leyes locales dé las_ Pro,.. 
vincias y de la Capital Federal y Te,.. 

(20) En 1956 sostuve cor,r.espondencia con el Sr. Seer.etario Té'Onléo de Obras Públicas 

de la Provincia de ~OTrientes, Ing. Civil Carlos A. Filisetti, oon. motivo de mi prqyecto lde .crea. 

ción por ley de "Colegios Profesionales" para el ejercicio -de'l poder de policía.·y el gobierno de . 

la n;tatirwula die Iias pr,ofesiones técnicas, que había ;presentado a ,la consideración 

del "Primer Congreso. de Ingeniería de la Provincia de Elntre. Ríos", que después· sirvió, 

de modeló rpara la actual dey entrerriana con la q,u¡e es casi ooin,cildente en su texto, . y que 

además fué ba.se, para el Decreto-~y N9 326811967 ,de 1a primei: .pro,vi:ncia, parcialmente modJ... 

'flcado después ,por el Decreto-ley NQ 44 o,eil 131111958. · -

- Interfn tuvieiron Jug,ar en 1957, en La Plata, ,las "Primeras Jornadas de Ingeniería de 

la Provincia de Buenos Aires" dónde, =n una ambi.it,ua redacci6111 a tono, con mi naéiente 

idea del AgrimensO'I' Público, ,p,resent;; un proiy-ecto ·que fue apro'bado sin. deb3ité_, El Centro'. 

de Ingenieros de la Provincia de Buenos Aires, entidad que entonce__s .presidíia el Ngrimensor 

,v Abogado Juíin F. Lilly, omitió toda mención al asunto én ~a . pub"kación . oorrespondiente. 

· - Deseoso que._ Santa Fé fuese Jra primer provincia en samclonar fa ley C!Q/I1r'es¡pon­

dieIJJte al Agrimensor I?úbllloo, se iniciaron en 1957 gestiones en el Consejo de !ngenieros de 

ra misma, las que tuvieron ,cmrso f1:1vorabile, imprevistáment,e entorpecido por el h~ de 

haberse menci=ado en los torns.iderandos de Ia solidtud a liUlJa¡ <1;rmé ·rup,ro'bacii,61!1l de 

·1as "Primeras Jo,,nadas de Ingen1er:íJa, de la Provincia de Buenos .A!tres",. que no figurraba 

· en las · Memo'rias .. publiciadas - posteriormente. EJ l<Ygko ,pédido de áei!araclón que , hiro el 

Consejo de Ing,enieros de· Santa Fé fué · en definitiv,a. resuelto, con el reoonocimiento de 

aquella ent_idad de la involuntaria -omisión, ¡;>ero las -g~tiones en Santa Fé perdieron impulso 

mientras tanto, .varios asistentes produjeron testimonio escrito. , · · · -

Po'!" carta consulté entonces a,l Ing. Civfil Filisetti sobre la posibilidrald de lnroor 

porar . ese coIJJCept'o ia( ,tle:icto del Decrabo-ley que estal>a par sarnclonarse ,en C,on:rieraes, 

quien rasí La hizo, con La· misma redac~lón de mJ proy,ecto presenta:do en las "Primera& 

Jornadas de Tngenlería de ila Pro,vincJ.a de BueTu0s Aires", a saber: 
_ Decreto-ley N\l 326811957 y N1 4411958 (texto oir-dernado) - Provl:ncia d·e Corrientes; 

C a p í tu 1 o I - Del ejercicio prof.eslonal - Disposiciones generales - art. 29 "Es parte 

"del ejer<cicio cLe 'la Agrimensuro la realt213¡ción de las operaciones técnic11s· necesarias para 

"d\etermina,r- o,.· establecer la concordancia entre un título '!1é prQIIYied!ad y -la !l"Eialkl,ad 

"física d€'1 inmueble al curul se ·refiere; quién la ejemée, a úarles fines, E'S DEPOSITARIO 

"DE LA FE PUBLICA y dará fe de los doc,umootos que realiza rcomo fruto dé estras opera 

"clones''.. · 

Por prtimera vez, en este siglo, "ª .Ag,riIIlJeilsur,a reivindicaba lo que le debe 'ser 

·natural y propio, y que graves fulGtores de p,e!l"tu!l"balci61n --oirigi¡nados inclusive en la insu­

ficient,:, enseñanza, ,en .1as Ul1iiversidrades, de las materias juridii::as que ,em, Agrilimrea:isura 

son par't!;! fundamenta1- habfa hecho cra>e!l" porco a poc~ en el olvid!o genera:!. 

Posteriornien1Je, ,con igual textio,, 1"eliteré el proyecto en eo11ero, de 1!fü8 en. La Plata, 

durante el "III 'Congreso Nacional de Carto,grafía" (pág_ 1!!4 • Memor'ias) el _ que mer,;ci6 

apr.oba,ci6n sin enmiendas. DU!r,ante·· J,a sesi,6,n p,lenarfa de clausura hice a,c1aradones sobre 

el tema, rno todas bien hechas, y que revela!!l [os interrogantes .que el asunto había desper­

úado y mis p!l"opias dudas. 
Llegamos así a JuUo de 1958, cuando s_obr~. la base de investilga,ciones y estudilos 

más ·pr(llfundos insistí en el proyecto, con un nuevo wxito, durante el "t Co1l45'I'eso hacionail 

de Agrimerurura.", cebebrado en Córdoba (]:l!íg. 82-Mf'.morl!as), prolon,gántlosé ell debate varias 

sesiones resta , que fué ínteg.ramente a;p,robado. · · _ 
Nuev,amente la ·a,próbación del Agrimensor ofidal público mereció una gran aten. 

c:l6n de los Agrdmensores' en ell "II Cong,reso Naicional ·de Agrimensura", rreunido, en Memidoza 

en 1961, con moavo de los despaeh,:i,s de la ,Comisión I relativ,a a la "Misión ·del Agrimensor", 

V de la Comisión II. iFespecto del "Ag.rímenso1: oficra1 público"_ Este ,concepto básico tenía 

ya apoyo· unánime. · · · · 

rritorlos, ó sea sin modificar el actu~al, 

Códig°,. 9viJ, in~tituyen el .Agrimen­
sor Publico, • las - a_ctas de' mensura 
c?mo ins,trnmentos púhlicós que auto,. 

rice por _<;é!Usa .. de_ los actos jurídi­
cos de qmen solicitó la mensura y de 
los colindantes --durante el acto de 

mensura~ valdr~n como prueba de 
OBLIGACION DE HAiCER escritu­
r,a pública de acuerdo al artíc~l,o, 1185 

,'?· C. · Y concordantes, cuando esta 
forma instrumental fuere exdusiva­
men te decretada" (arts. 977 ,.... 1183 

- 1184·,...., 2753 C. C.). 

. Los actos jurídicos de . los compare­
e1entes_ ,ª la operaaión de mensura, como 

-expre~1on -~e su: voluntad lícita dutar1te 
la e!ecuc1on de la misiná, constituyen 

-esencialmente actos cuyo fin inmediato . 
H tt es 

conse1.war derechos ( art. 944 C. C.). 

La detenriinación del estad d< h·.: _t. ,d·:·. · 
1 ·1 o e ec:uo e:: 
a _, parce a ; la· ~ace el Agriin~SQr :de,_ 

acuerdo a s1tuac1ones de hecho q' u· . . 
b · · e com-

prue a en el mismo acto y der . ·. h. 
_PREEXISTENTES de ~omini: y d:c~~ 

se~r,, que deberá. interpretar según su cri-
- ter10. · 

"L .. . . ; a mensura no es un medio -de ad-

.. qumr - la ~osesión, sino una expresión 

.. de la poses1ón PREEXISTENTE"~ (21) 
"La causa de la pos.esión emaná del tí­

" tulo, y ~o de una mensura que no tien~ -

,;otro obJeto que foadúcir sobre ,el terre-
no el contenido del título". ( 22) ·: 

1:1· posesión efectiva se prueba por el 
deslmde _como acto poses.orfo( art. 2384 

C. C.) Y el ,corpus preexisténte s,e cons-- · 
tata en el acto de mensura, donde se cóm-­

priueban lo~ deslindes; 'luego, el plano de 

mensura exteriorizará ,él estado de hécho 

"Agrimensor of.roial púbiiico'' que pre id' . -

~¡;!assto; 51ue lamentablemente, debió sau~e:-aiseemplfazo del ~- Ci_yil y .A:bogado Guilleirmo-

1co en1a ya. apoyo unánime. . e por un acciidente 1m,p,revisto. · Este CQt:\Cepto 

. Con estos antecedarutes Jra Pro . . - , , 

~ Decre;o-Ley N9 19.955, en cuya g,estióri.11~1~ de La Riojá sanc,ionó . el 23 d~ abril de 1963 

m!~f:- tal? Mereol,. Director . de la Direcct6n G:~ cfª'P~l p,repronderante al dinámiico. Agirl­

sura". con a reda¡ec16n de .1)11 -proyeK!,to ii,reseintadio eh !1 .?ItaOostro, qrue estaiblece oonéordari,te-

. . _ · ~o Nacional de· .AgrJ:men. 

i Decreto-Ley- NQ 19 955/1963 p . · . . . -

~lf~a?á~er:1 ~~~~~qtie~ª;;· !'Ji '_'Agr~;;~~ dl~ \';y ~f l~ lo~f;t~hlo~~i;?~ h.teDir~ · 

"Art. 119/1 Declár,ais . · , ca. . , . s=en s que 

''carácter d~ ute t· e ª1 Agrimensor, OFICIAL PUBLICO Uedá 
"que ante éll. !e d1:;ii~dhlarderne loof aml9jon,amientos Y -hecho's ~eclarilldaco1·on,efia:cs· ultadio pam dar 

''y en t· ula , ormu aren o ex:p · · o ceonvencione" 

"hecho P~~~o ha:a ~~ P;~=ff1 i~entidad de los co:~~~ef uf:~, operaci6n de mensura· 

;;Art. 119/2. El Agri~~ aeion del inmueble y sus de~linrdes," 0
~ q¡¡e detentan y todó 

· apHcabilidad• del titulo aJl r en su fu~ci6n de PERITO inte · etar , · 

"y los que '1t!mitan el helCh terreno prose1d,q, los deslindes que li~tan ~ Y deterrnJinará: la 

''los anteriores; las 'mediid~ l_nlsn:¡o de la ¡posesi9n, que. serán coincident dt}rec¿{° die poseer 

;;Por ,los mismos las su.perfi _meaes de ~os deshndes y lJas medidas ain=~t o determirgeµ_tes dtr 

Pecto de deslinde - c1es que,enc1er:rian Y ,la wblKladón d l s'-""'.r<es e lllada, 

;;coordenadas geq~áf~g~~~¡>8f°ª:arainteri9Mnente o de puntoa fijis i~m~,t~J;gJª .~ea con re_& 

.. r~ d~~lln~~s 1~1ónJes, así omno~ to'do~t~~hio~e:poi:gd:, .~tJodlaos· died~tnroti·"d,e '!x',lo· s toléa;;fi:}'¡a~ l~~ai!! 
. . = ~ ,wc-arca nes del inmueblle Y 

Por elfo, Ira Federa1::!6n Arrgentl -
~mo trA NACIONAL DEL AGRJMEN'SOR:na· de Ag,r1mensores ha estabJecJdo ·el 23 de ab ., 

:n es¡~ ai?iopal de ~mensmra - Buenos ÁI;~~e - se oelre.bra anua'1mente de&!;e 1964 ( IIJ Co~1 

INSTIT Nacllon Argentma la importancia que sle 1164). Nada i_nás elctmente para demostra•· 

la fech:~~~f 1¡;~L lara la ;realiZJaciórn de los CatJas~Jn;é;;it A!!'rf11-ensor Público, . como BASÉ 

ecre o - L7Y N\> 19.955[63 die 1a Provincia de i~;~,ia:ue esta coinc:ldencia con 

(21) 
Boletfn Judicial de Córdoba - Año I N9 5 -

pág. l001 - Cámara Civil. 

(22) Jurisprudencia Argentin!a - Tomo 
33 , rpág. 11. 
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de los deslindes materiales y de la pose· 
sión de la parcela. 

En armonía con ello, el amojonamien, 
to del Agrimensor, durante su labor pe­
rkial de identificar la aplicabilidad de un 
título de dominio al suelo, no turba la po­
.-;esión de los linderos pues en sí mismo 
NO es un acto posesorio (Art. 2384 C. 
C.) ; la colocación de los mojones o sig -
nos materiales carece de "animus domi­
ni." pues el perito NO es mandatario del 
titular del derecho <:k dominie o .de la 
posesión. (23) · . 

Y oon mayor razón no será mandata­
rio si es instituido por, ley Agrimensor Pú­
blico. - Advertimos que la jurispruden­
cia argentina juzgaba antiguamente que el 
amojonamiento del Agriimensor turbaba 
la posesión de] lindero; concepto que ha 
evolucionado. 

Pero el propietario s.í puede invocar la 
men·sura aprobada como un acto poseso,· 
rio suyo. de acuerdo con estos fa11os: "La 
···mensura, des.de que no afecta la poseº 

·"sión de: .los linderos, importa un ACTO 
''POSESORIO CON RiELACION AL 
1'TERRENO COMPRENDIDO EN EL 
''TITULO,' cuya pose>ión NO AFECTE 
''LA DE.LOS LINDEROS: aunque no se 
"ocupe públicamente el terreno". ( 24) 
· Por leyes locales en el actual régi­
rnen jurídico de publicidad inmobiliária 

· de la Nación Ari:¡-entina o por modifica· 
ción del Código Civil fundada en ley na­
cional. o sea por ley uniforme paria todo 
el territorio patrio. el Agrimensor debe 
síer: AGRIMENSOR PUBLICO. - Si 

no lo fuera. alguien, qmzas el Escribano 
Público, deberá acompañarlo en los actos 
de mensura para autorizarlos, y con ello 
se agraviada la Historia del Derecho Pa­
trio, la evolución natural del Derecho In­
mobiliario y en primer término la Agrii­
men'sura Argentina y su Historia Na­
cional. 

No han faltado quienes, con grave 
er,ror de concepto sobre Agrimensura, re­
comendasen la aprobación de "Comisio, 
.nes. Catastrales" de composición hete­
rogénea, .en la forma antedicha. (25) 

El Agrímensor no necesita compañías 
en el acto .de mensura, ya sea de parce­
las aisladas o de conjuntos de paréelas 
de un territorio, para hacer con autenti­
cidad lo que es propio de su ciencia y rn 
técnka desde la actuación del Agr,imensor 
Público romano, mucho antes de la exis~ 
tencia de la escritura pública para trans: 
mitir el dominio de las propiedades. Debe 
quedar constancia que los señous Escri~ 
banos son completamente ajenos a dichas 
lamentables 'iniciativas. 

Es necesario que en homenaje a los 
Agrimensores del siglo: pasad.o y al Dere­
cho-Patr,io, haga una reseña que concluirá 
reladonándosg con el Agrimensor Públi­
co, que desta·cará unas * inéditas ó deseo~ 
nacidas glor<ias argentinas en: la His,toria 
de la A¡:¡rimensurn y del Derecho· Civil 
y AdininisÚativo Argentino y oue incluí~ 
rá un nuevo ,estudio del Derecho Patrio 
como fuente del Códi¡:¡o Civil. 

Desde el Derecho Patriio, en la Na­
ción Argentina DOS sóit los juicios posi~. 

(23) Dr. Raymun:do L. Fernández - Código de Procedimientos Civil y Comercial de la Capital de J,a l\."adón Argentina _ 2~ · edición - pág. 241. 
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(24) Corte Suprema .de JusUda de Ja Nación: Tomo 27 • pág. 334; Tomo 57 - pág. 3'99; romo 63 - pág. 360. - Juris.¡1,rude11cia Argentina - .Tomo 5 - pág .. 93 .. 

(25) II Oo~g.reso Nacional de· Car1:o·gráffo. _ ¡pág. 190 _ Córdoba - Afio 1953. - Primera Reunión Naéional del Cop;sejo FederaJ del Catastro, celebrada en Sa.n Luis eh· el .afio· 1959, que provocó ml carta certif'1cai:la N• 070.913 de· fecha 14 .1de Diciembre cl,e 1959, dirigida a la Federa_ción. Argentina _de Agrimensores. 

s sobre determinación de limites: e1 " acompañado de] escribano y los intere­icio de deslinde y amojonamiento" ( fi- " ~ados, si ·quieren asistir al sitio donde m regundorum) y el "juicio de men- :: radican las heredades. y
1 

con vista de lo a". La ' simple mensura judicial" es que los Agrimensores manifiestan se a degeneración de eiste último, pos- " pwcede a la fijación de mojones". En ior al año l 871. España el procedimiento se aceptaba sólo Además, el actual Código Civil (art. cuando había confusión de límites (actío 53) legisla sobre e1 deslinde amigable finium regundorum). convencional entre colindantes en confu Señalan diversos autores ar,gentinos ón de límites y en concordancia con los que contemporáneamente nuestro proce­i'ts. 1183, 1184 y 1185 obliga a que "el climiento de "mensura" era desconocido acuerdo entre éllos conste -<le .e-scritura .. en,, Em,o.pa,. p~ro o,i;nit~n .. de:.cir .q.ue.,institu­pública Bajo ot:ra forma será de ningún yó las NORMAS FUNDAMENTALES ' " b . 
va10r ª. o _se~var, ,cuando interviene el poder ju~ Agrega que .la mensura y el acuerdo nsd1ccmnaL p a r a establecer· con plenos eben presentarse al Juez para su apro- efectos de Derecho Civil el estado de he­bación; y si fuese aprobado, la escr,itu- cho de las parcelas dominiales en todas ra otorgada por personas capaces, y la las naciones; y olvidan decir que con ·mensura practicada,•servirán en ade1an- las mensuras judiciales,, como elemen~ te como título de propiedad ... ", tos más frecuentes, y c~n las mensu:.. Cuando .. se Dedactó el Código Civil ras administrativas en los demás casos'. uien pedía la mensura de su propiedad se organizó eJ Catastro TerritoDial más verdad solicitaba al Jue;, un "juicio de antiguo· del mundo, con esos efectos, d.es­ensur,aft. Decir "mensura" era tádta- pués de1 Census romano; por lo que los nte decir "juicio de mensura". correspondientes decretos del 25 de se-' L~ "mensura" a que se refiere el art. tiembre· de 1824 y 26 de iunio ¿i¡; 1.5176 . 53. C. C. es una palabra de uso jurídico SON LA MAS ALTA EXPRESIÓN ddo en Amérka, que tiene por único y DEL DERECHO PATiRIO. · rdadero antecedente el uso o cóstumbre ·. El decreto patrio del 25[911824 insti- · pueblo argentino del "juicio .de men- tuyó el "juicio de mensm;a" que se inicia­,rat,, que s,e daba aunque NO hubiese ha como acto éle jurisdicción voluntaria nfusión de. límites, autóctona creación o sea S.IN DEMANDADO, en· d que· ocesal de Derecho Civil distinta del an- eran parte fundamental la actuadón del . uo proced_imiento español para el des~ Agrimensor y el informe o visto bueno· de .en confusión de límites; en el que de la Comisión Topográfica, que era la tenía participa·ción el' Catastro espa- oficina de Cátastro Territorial·que el mls-1,_ que sólo era fiscal .. ( 26) mo decreto estableció ( art. 18). · Goyena, en su obra "Febrero Refor- Junto con el decreto patrio del 26 de do" dice sobre el procedimiento español iunio de 182($ fueron una oriqinali<lad dél . ·guo: "6274 ~ Citadas las partes, o pa- Derecho. manifestación del a l.m a de ado el término por el que 1o·han sido, NUESTRO PUEBLO, producto genuino on los peritos nombrados, o los que se de la pampa abierta e infinita a todo.e;. yan nombrado de ofücio, pasé\ el Juez los rumbos cuando aún no existían cer· · 

• (_26) Espafia.· ;_ Ley ele fondo: Ley X _ Título 15 . Partida G• ~ ~yes de. ProcedmleÍltos: ·~eyes ,V[!'f Y XIII · Titulo 14 • Pairte 31!- - Ley XVH - Título 17 . Libro T - Nov-fsinm l1eoop1lac1ón. · · · · · · 
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cos para los. ganados y cuya cará,cterísti~ 
ca monotonía y falta de deslindes. natu­
rales producía graves dificultades gene­
rales para estáblécer la J.Jbicadón en el 
Euelo de tÍtulo'S. de dominiÓ y mercedes 
realez, qµe el Agriimensor tenía que SU•. 

perar con criterio cuando su actuación de 
a~uerdo con el antecedente de la nómina 
de Iinderios que· constaba · en los docu• 
mentes; dificultades que destacaba el Dr. 
Manuel A. Castro en su "Prontuario 1e 
Práctica FoDense": "En nuestra provincia 
"H,e Buenos Aires. es frecuentísimo ' es,te 
''. juicio, y -s-us resultados son de la ina­
., yor importancia; porque consistiendo 
,tsu principal riqueza, y e1 fundamento de · 
"su prosperidad en el pastoreo de. gana-

. " dos, y en la labranZ:a. de terirenos, ·zs 
"muy conveniente .el exacto DESLINDE 

· "de sus pro,piedades rústicas al paso que 
"es muy pos:ible SU CONFUSION por 
'' FALTA DE BOSQUES, MONTES o 
"SIERRAS: RIOS y OTROS SIGNOS 
"PERMANENTES, QUE S U EL EN 
"SERVJR DE MOTONES CONSTAN­
.,, TES. E INEQUIVOCOS. . . . 582. · Es 
"útil aqvertir arites 'de continuar el ar­
'' den del juicio, que éste puede pronío­
" verse de DOS MODOS; o con el oh­
., jeto de que se haqa · una MENSURA Y 
" DESU~DE GENERAL de todo un 
"terreno para FIJAR LOS TERMINOS 
"Q,U E LE CORRESPONDAN EN 
"TODA SU CIRCUNSFERENCIA; o 
" con el de que se practique Un DESLIN­
" DE PARTICULAR DE UNA SOLA 
"PARTE, y por UN SOLO RUMBO, 
" por donde el interesado cree· que. el ve· 
" cino CONTIGUO SE LE HA INTRO-

' 

. "DUCIDO". (27). .. 
. El. Decreto patrio del 25 de setiembr . 

de 1824 ( 28) creó ·· la Comisióh Topo~,, 
gráfica,. de la· Provincia de Bs. As;, ·que;; 
se transformó en D'pto. Topográfico pQt{ 
decreto del 26 de, junio de 1826 ,r .con la\:i. 
funciones, catastrales q:ue le adjudicó ef 
art. 39 de este üitimo, EL decDeto de 1824 
en sus artículos 4, 11, 12 y 13 modificó 
el antiguo procedimiento español cuyas 
leyes, antes mencionadas, EN. LO DE~ 
MAS sigµieron vigentes en nues,tro' . te~ . 
rritorio: . · 

. ''Art. 49
) - Toda ·MENSURA que s~ 

" practique en lo sucesivo de ttforenós, 
" bien s·ea de particulares' o del Estado, i. 
" NO PODRA. SER APROBADÁ NI 
"TENER VALOR EN JUICJO,. SIN 
" EL INFORME O VISTO BUENO 
"DE LA COMISION TOPOG!RA 
"PICA". 

"Art. 11) ·-,.,. Siempre qué alguna de 
" Jas PARTES O LINDEROS PROTES­
,, TE contra 

11a mens,ura,· ADEGA,NDO 
"MEJOR DERECHO, 1a cuestión se 
"ventilará •con. aDreglo a las leyes, ante 
"los Tribúnales oDdinarios; pero si la re· , 
"clamación se fonda en suponerse ERROR 
"por parte del Agrimensor, NO· ·PO­
"DRAN los expresados Tribunales RE~ 
"SOLVER SOBRE ESTA CUESTION 
" SIN OIR PREVIAMENTE A LA 
"COMISION TOPOGRAFICA, hasta 
" tanto .qué la Honorable Sala de Repre-
" sentantes SEPARE del cono-cimiento de · 
"fos Tribunales toda cuestión de hecho 
"en la PARTE FACULTATIVA" (o sea , 
parte técriica) "sobre mensura de terre~ 
" nos, a cuyo efecto se pasará el corres-
" pendiente proyecto de ley". 

(27) Dr. Manuel A. Castro - "Prontuario de PráDt1ca Forense" _ año 1832 - 2, edloión 
año 1865 - pá:g.i, 310 y siguientes - Buenos Aires. 

(28) Leyes y Decretos de 'la Provincia de Buenos Akes • Tomo III - pág, 34. 
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Art. t 2º) Los Agriménsores, ade · püblico ·de·· la. attuaHzác;ión de 'estos 
" más~ de la parte fácultativa; queda_n . · gistros, que es neceEario enmendar pí:Jt. 
,; también é'.ltttorizacio~ para las funcion¿s ·imperi9 de leyes procesales. . . . 
,. accesorias.de la CITACION DE LIN- .El 'art. 121' aumentaba la:s ,funciones 

. " DEROS, NO TJ FI C.A C I O N .É S de los Agrimensores en la mi~ma .medícici 
" Y NOMBRAMIENTOS que anter,ior - que disminuía ~· de los Jueces de Mensú~ 
" menté ejercían los JUECES DE MEN- ras, de ese éntonces, que, por .lo. común; 
"SURA". · , eran los Jueces Territoriales de Partido~ 

"Art. 139
) - Todo AVENIMIENTO en quienés los Jueces ordinario•.:; delegaban · 

". que cqntri'buya a acortar y evitar dife-. su jurisdicción para que presidiera el aé~ 
"rern::'ias; se hará ANTE EL AGRIMEN~ to, en el terreno. El art. 13• realzaba la ac~ .· 
"SOR y Juez Tevritorial del Partido". tuación del Agrimensor, pfeparándo el 

Corto era el. número de Agrimensores, beneficioso advenimiento p ro c e ~ a I del 
al igual que e1 de Escribanos, en reladón "Agrimensov ··Juez de Mensura'~. Y el 
directa coo ef escaso núni.ero de parcelas, art. 11 9 distinguía perfectamente las pro-

. lo ·qire se conípru,eba con las nóminas de testas contra la mensura. por alegar t.ne­
Ios patentados ·por )a Co~iilión Topo- jor derecho, de las fundadas e'.íi .error téc· 
¡:¡ráfica, luego . Depar-tamento Topográfi.- nico del Agrimensor; "a cuyo .·efecto se 
co; pero ello no fué obstáculo para pro- . pasará el correspondiente proyecto de 
,<lucir una · eleya,da · Aqrimen:sura en el ley" que ftte el decreto patrio del . 26 de 

. concierto mundial ( 28 bis,). . junio de 1826. 

El Dr. Ricard~ Levene en "Histnria Así el art. 39 de este último estable-
del Derecho Argentíno" (29) considera ció: · , 
que el Derecho Indiano y el Derecho Pa- "Art. 3•) ---:- torr.esponde a este :Oe­
trio son "dos vertientes 'que constituyen "partamento por lo que respecta a la 

, "fuerzas auténticas de renovación ysupe- "Topografía: 
. · "racióp. en la vida' espiritual argentina". " 1. Lás funciones de TRIBUNAL 

Asi el decreto dtado en rns artículos 49 TOPOGRAFICO en 1os, ·cas~~ 
y 11

9 
fué. una grandísima innovación pro- contenciorns y juicios de fa FA-

cesal que hechó las bases de la obra pú~ CULTAD; ... 
blica del Catastro Territorial. " 4. Examinar, patentar y dirigir a 

Hoy, a casi 150 años mucho a ~am- los Agriimensores; ... 
biado: generalmente las partes litigantes 6. Informar a los Tribunales de 
y los .señores jueces,. de oficio, ni siquiera Justicia sobre las, mensuras qui.". 
notifican a ,la ll'e',<3¡pectiva, Institución · · se practiquen, y CUESTIONES 
Catastr,al las 'sentencias recaídas en liti- DE HECHO que se susdten ante 
giios territoriales,, lo que constituye una ellos sobre propiedades territoria~ 
omisión procesal contraria al interés les". · 

(2S • bis) Ya en .!)Tensa, esta edición tuv,e oportunidad de Donocer !la, o:bra del Agrimensor 
Fedro V<l'rges, profesor de la Universidad Nacionail de La Plata, titulada: "Cien afios de 
Agrimensura Argentin:i" donde hace un valioso ,examen de los a,rchivos del Departamento 
·ropográfko de la Provinciá de· Buenos Aires con relaelón a los Ag,rimenso~es habilltaidos por 
d1cho Tribunal púhl:lco ,pa;ra el ejercicio, profesiona1, cuyo nú:nwro era !r€dUcic;lo, ' 

(29) Dr. Rica11do Levene - "Historia del Derecho· krgerttino" -' Tomo· X - pág. 13. 
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Vemos que la suma de los incisos 1 } !untaría, igual que en el procedimiento es­y 4) acordaba al Departamento Topográ. pafool, pero éste para el juicio en confu­fico la calidad de órgano de ejercicio por 'sión de límítes; y se transformaba en el Estado del poder de policía de la pro- contencioso si ~e formalizaba protesta f ·, t· · d los ctuales Co- contra la mensura. El amoionamiento del 
es1on, como an ic1po e a · , Jegios o Consejos Profesionales de Agri, Agrimensor se consideraba que era .~n mensura, Arquitectura e Ingeniería crea- acto pos,esorio que turbaba la poses1on dos por las leyes. ajena ( concepto que ha modificado con El "juicio de mensura" tenía Jugar, verdadera lógica la jurisprudencia ac• a pedido del titular de un dominio, aun- tua1). En los estados oportunos interve~ que NO HUBIESE confosión de lími- nía forzosamente el Departamento Topo­tes; la investigación y determináci?n. ip:F ••-- gráfifo ( a,r.ts, ;4•· · y ll\l del 25J9Tl824 Y ,ciales, seguidas del des,lit;1de y luego de · · art 3º del 26118126) · la demarcación o amojonamiento. eran el . En la provincia de Buenos Aires &u proceso cronológico en la actuación obli- prámer Presidente fué el autor del Himno gatoria del perito Agrimensor para que Nacional Dr. Vicente López y ayudante determinase el estado de hecho de la par- e] ilustre' Agrimensor y· Abogado· Juan cela, a -CU)')O fin debía citar, a los colindan~ María Gutierrez, más tarde Rector de la tes (árt. 129) por todos los rumbos, y Universidad de Buenos Aires. én cuálquier momento efectuar medido- · El Registro Gráfico organizado por ef nes, según rn criterio técnico, auxilian· Departamento Topográfico en éúmpli­do asJ su cr,iterio jurídico. ,_, Frecuente- miento de lo·s citados decretos patrios del mente elpropietario no tenía noticia cier- 2519[1824 (art. 18) y del 26l6I1826 (art. ta de dónde debía ubicár su parcela en 3~, inc. 5) por medio de Jas mensuras ad­la pampá uniforme e inmensa, de dónde ministrativas y judiciales. UNICAS en la establecér la aplicabilidad al .suelo de su época fue el PRIMER CATASTRO DEL título donde constaba su oscuro derecho MUNDO CON PLENOS ERECTOS de poseer, su· derecho real de dominio, DE DERECHO CIVIL ,.....,de~pués MI y· sin una investigación y determinación. Census romano- y anterior a lüg cele­de los deslindes hubiese ejercido con in- bérrimos Catastrns suizos de los Canto­certidumbre su posesión de hecho funda- nes .de Vaud (I 826) y Ginebra (1841) da en ese título. __, De allí que el "juicio a quiénes se tenía por, los más antiguos. . rle-mensura"'fué el fruto de esa necesi- (30). · 

dad de !Ós póblador,es, de ejercer en paz El mencionado art. 18'1, de 1824, es-so_ cial sus derechos de dominio -Y a ese · "L C ., d' d • u ·,, tablecía: a · omis1on 1spon ra q e s, fin el Registro Grafico de la Institución "lleven por los Oficia1es Auxiliares dos Catastral fué la grán y única hase de re- "REGISTROS, uno escrito y otro geo· Jerencia administrativa del es,tádo de he- "métvirco de las diferentes mensuras que cho de las parcelas del territorio bajo s,u "se pra~tiquen en la Provincia, siendo jurisdicción. -_, Se iniciaba ante el Juez "de su especial_ cuidado · el· COMiP A· . · .d · ''R .. AR POR_ MEDIO DE LA REU-. como acto (art. 11 9) de juris icdón vo-

l Ca t ni "Fuentes de la Agrimensura Argentlné• · 
(30) Agrimensor Juan Manue s ag no - . 'b d ¡ Capital kbril de 1964 - Conferencia dictada e¡-i el Col7g10 de Escn anos e a · , Federal du,rante el IIT Oo~reso Niadon¡¡l fle Agr1}!lensura. 
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tNION DE [PLANOS LA CORRES­
JP O N D iE N Cl A DE UNOS CON 
!'OTROS, y promover el adelantamien· 
"to de la Topografía del país". 

Y el mendonado art. 3° inciso 5, es­
tablecía: "Corresponde a este Depaf,ta­
"mento por lo que respecta a la Topo­
"ílrafía: . . . 5, - Llevar dos REGIS~ 
!'TROS, uno gráfico y otro escrito, de 
"todas las mensuras ,que se practi­
" quen; ... ". 
, A mayor abundamiento de tan ex· 
;aordinaria madurrez de conceptos sobre 
. grimensura, el · art. 59 del decreto pa-
rio del 25l9f1824 ya trata del AGRI­
. ENSOR PUBLICO como profesional 
iberal--oficial público, que eiercerá . !'U 
'rofesión, bajo _ el contralor del Estado·: 
'ningún individuo poqrá ejercer las fun­
'dones de -AGRIMENSOR PUBLICO 
'BN LOS TERRENOS DE LA PRO­
'VINCIA. sin que antes háya acredita­
, do rn IDO NEID.AD ante la Comisión 
Topográfica"· · · · 
· '', Que , eran indiscutibles la importan~ 
.ia y considéración que gozaban los 
· ·grimensores a lo ancho y a lo largo de 

Confederadón Arílentina y el concep­
-: de. d91ositários de 1a fé pública, lo 

rueba este nc;,tabilísimo decreto patrio 
,él 14 de s,eptiembre de 1846, de Ja Pro· 
incia de Tucumán, que el lng. Geóg . 
ktor F. Níco1i encontró en la Biblio­

:eca · del Museo 'Mitre de la Capital Fe­
e_ral' (31) que· ha tenido la gentileza de 

:acilitarme en copia: 
. "¡Viva ]a Confederación Argentina! 
:¡Mu.eran los Salvajes Unitardos!. Tucu, 
'mán, setiembre 14 de 1846, - Año 37 
'd.; '1a Libertad, 31. de la lndependen­

a y 17 cJe la Confeder{:lción Argentina . 
"El Gobernador y Capitán General 

"de la Provincia. 
''Considerando: 
"Que es de urgente necesidad el nom­

"bramiento de un Agrimensor caracteri­
" zado, cuyos acreditados conocimientos 
"sean una garantía del acierto de sus 
"operaciones. 

"Que así s-e evitará en lo sucesivo el 
"desorden que se advierte en la situa • 
"ción de las fincas urbanas y rurales. 

"Ha acordado y DECRETA: 
"Art. 19 ) - Queda nombrado Agri~ 

"mensor General de la Provincia el Sr. 
"Don Pedro Dalgare Echeverry". · 

"Art. 21') - Las memuras, deslindes y 
"amojonamientos judiciales de terrienos, 
"sea en la Capital o en la Campaña, sólo' 
"podran hacerse por el Agrimensor nom­
"brado, y sus operaciones en este ramo 
"tendrán un carácter OFICIAL, debien­
" do HACER FE en juicio y FUERA DE "EL". 

"Art. 3°) - En caso necesario el Agri­
"mensor General podrá nombran otra 
"persona que haga sus funciones, siem· 
''.pre que_ ésta tuviere los conocimkntos 
"requeridos al efecto, pero NO SE HAR,2\ · 
"FE de lo que éste hidere sin_ la .ap:ro­
"bación y expreso visto bueno del A.gri­
" merisor General". 

''.Ar,t. 4°) - El Agrimensor General 
"gozará del honorario que le designe el 
"ARANCEL VIGENTE". . 

'Art. 59) - Qcteda oblit)'ado a· for~ 
"mar notas de todfis sus operaciones eri 
"·el ramo· que se pone a su cargo, tan ex'­
•!pJicadas como le. sea posible, y pasai,las 
"al 1Ministerio General para que allL séan 
"ARCHIVADAS y se pueda por su me· 
'dio conoc,e'r exactamente la topografía 
'' de la · Ptovir1cia". 

"Art. 6 9
") - ••• ,_ Art, 79 ) _, Todo 

(31) Museo Mitre - Legajo 5}-6-30. 
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"edificio' en la Capital no podrá PRIN- mensor presidiera y autorizar,a .el actd, 
"CIPIAR sin que ,el Agrime11sor o sus como Juez de Mensura o, a1 menos, a la 
"delegados y el Jefe de Policía, asistan intervención forzosa del perito Agrime:n-, 
"a la APERTURA de los CIMIEN. sor pare iiesolver 1a confusión de límites; : 
"TOS para cuidar que se hagcm con la lejanas ya en España las fuentes del . 
"DEBIDA REGULARIDAD'.'. · procedimiento cuando el Agrimensor: ro-

. Art: 89
) - Es atribución del Agrí~ mano .era árbitro -en el '"finium regundo-

"mensor pioponéri al ,Gobierno de la ru.tn" (32). - El a~t. 1.324 mantuvo Ja : 
''Provincia por el, órgano del Min_!.sterio antigua Y · buena práctica e¡spé;fñola de 
'!General, las- mejóras qué: sean practica, citar. al acto a TODOS los colindantes: 
"bles en' los camincis, puentes, ríos, ace- pero .el art .. 1329 de Enjuiciamiento Ci" • 
"quias y demás p.tíopiedades públicas". vil del año 1855 gt1ardaba si_lencio so• ' 
_ "1Art; 99), ,...., Comuníquese al nom, br~ el Agrimensor: " ... ' También PO­
''bradó con inserción de •su .. despacho, ''DRAN q;m<;:ur,-l'lir a la misma diligend~. 
ºa los Tribunales de Justicia, a la. Poli- "si uuo o más interesados lo solicitaren, 

- · d bl ~·perito;s de su nÓmbrarÍriento, o elegidos "era, y demás qu:e correspon a: P..]. íque, . 
"s,e,por 1a prensa y dése al Registro Ofi- "por el Juez, que conozcan el terreno y 
''ciál''. "puedªn DA!R NOTICIAS nece,;;aria.s pa-

. "ra su .deslinde". - Y eL art. 1.327: "La 
Firmadio: Gutierrez. - Adeodato "diHgencia podrá a 11todzarla el Juez co11 "de Grorida". · · ·· · ·· ·" 

"su pres(!.nc;.ia o, ,cpmeterse al JUEZ DE 
La Mad;e Patria en 1855 sancio·nó su "PAZ DEL PUEBLO en cuyo término 

nuevo Código de Procedimie~tos pvi· "se haH? situado. el terreno que se trata 
les. ,.,...:, 1.lama<lo Ley de! En¡j,'uiciámiento "de. dés 1 inda r: LA AUTORJIZARA 
Civil -, modifkando el antiguo próce- "SIEMPRE UN ESCRIBANO". 
dimiento español de deslinde por confo- El Dr. Vicente Hernárídez de la Rúa 
sión de limites, qué S'e ha mep.cionado. en· elegante prosa pr:ocu~ó explicar d 
En el·· De~echo Patrio la f~rzosa actua- porque ·del nuevo· procdimiento ~Spé!ñol: 
ción. d~f Ág:riill'~s:o~ y el inforn~e o yistq (33) . - .. 
_bueno del Departamento Top_ggráfico q · "Del deslinde y amojonamiento. - ..• · 
Catastro Territorial, eran parite principal "Debe llamari la ateniión el silencio d_e 
del procedimiento, hubiese o no hubiese "la de Enjuiciamiénto respecto a la in­
confusión de límites. En la Madre Patria "tervención de peritos en el élct9 de de_s· 
sus Catastros sólo tenían fines o efectos "linde o amojonamiento, porqué o es una 
de Del'!echo Tributari0 -con grave y "reforma que s,e -introduce en el ovdien d,e 
negativa influencia francesa- y la ley "proceder; o un vació en parte esencial". 
de 1855 en sus artículos 1323 y sigui:en, "Efectivamente, en el anteriori siste­
te.s, no les obligó a informe alguno al "ma de proceder las· pahe,.; citadas para 
Juez y tampo~o determinó que el Agri- "la comparencia eran requeridas, de or-

(32) 

(33) 
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Arbitro: ,Arhíter est q,ui inter w.r.te$ iúd:\ci,s ~s~u1nit officiu.m, non qui ;µni caJ;>fU~er 
compolli-t. · Arbitro es el que asi:t.me la función de Juez entre ,las partes, no c¡:ulen 
laª. pone de acuerdo amlst.osament.e. 

Dr Vicente Hernlández de la. Rúa - «Comentarios a la ley de Enjuiciamiento , 
Civil" - Tomo V - págs, 118/119 , Madrid año 1856. 

}Ji?; ya que el asunto solo se eleva a con­
tencioso· después de formalizada .opo&i,:. 

f4~en judicial, a fin de que dentr'o de '.Uri 
jtérmino. que se s,efía]aba; nombtasen-pe ... 
)!ritos agtimensores para que asistiesen 
''a! acto de recónocimiento: y si no lo 
"hacían, los nombraba el Juez de oficío: . 
"péro en niilguno de los ar,tículos del. ti .. 
"tulo de que vamos a ocuparnos, se hace 
''mérito de esá diligencia como sustan ... 
"cial; as-í es que debe entenderse SU­
'1PRIMIDA, a menos, que una o algunas 
"de las partes interesadas 10 solicitaren: 
"DE MODO QUE LO QUE ANTES 
"ERA NECESARIO EN LA ACTUA ... 
"LIDAD ES MERAMENTE VOLUN ... 

, ción o pr-otesta. · , 

. En verdad, su presencia es una. garan­
tía para prom::w:er la paz social. ya mismp, 
en esa etapa inicia.! del procedimiento: y 
ettimtilar. el avenimiento sobre la base de 
sus conocimientos de Agrimensura, que 
le son propios, de los- que carecen el Juez 
al que auxilia, y las partes. Tal es la 
teoría que se ded 1,ce del art. 2753 Código 
Civil Argentino. 

"TARJO", . 

-"La réforma merecerá la aceptación, 
"porque Ei los actos referentes, ar deslinde 
"y ámoJonamiento s-e drcunscl'iben a la 
"esfera ,l)E LA AVENIENCIA de las 
''partes .en )a fijación de los lin'déos, e1e­
"vándose ~el asunto á CONTENCIOSO 
".desde. el rnolllento én que se manifies,te 
"oposición; 'º' la concurrencia de los agrf ... 
"mensores deberá considerarse como un 
"MEDIO DE PRUEBA, en cuy-, caso s·e 
"ADELANTARIA A LA EXISTENCIA 
'.'DEL JUICIO CONTENCIOSO, o no 
"pro-ducirá más efecto que el propio de 
"LA CONFORMIDAD DE LAS PAR­
"TES INTERESADAS", 

Investigar la covrecta ubicación de 
n deslinde litigioso, en ausencia de Agri ... 
ensor, para lograr con verdadera equi ... 

ad y justicia "la conformidad de las par­
es interesadas", es pretender hacerlo casi 
l azar o a tientas, con escasos funda­
enitos. 

La pl'lesencia del perito Agrimen ... 
·r es mucho más que un "medio de 

rueba", inadecuado según el Dr. Her­
andez de la Rúa para un acto de juris­
icción voluntaria, por adelantarse al liti-

Las cpiniones en la Nación Argenti­
na, contemporáneas a_ esa época, son con­
trarias al pen::amiento del mencionado 
comenfavista de la Ley de Enjuiciamiento 
Civil española: 

"Si examinamos ahora el acto en sí 
"mismo, la "pe-ación en su conjunto", 
di::-e el Aqrimensor y A.bogado Juan 
Segundo Fernándzz, en Buenos Aire:, el 
8 de marzo de 1864, durante su discurso 
de apertura de las sesiones de Ja Acade­
mia Teórico _ práctica de Jurisprudencia, 
que e: la lección de un maestro. 

(34) "por la que una p,opiedad es 
''separada de las demás por medio de 
"s2ñaJ:es visfüles, n = taremos fácilmente 
"que el Derecho y la Agrimen: ura se 
"estrechan en una relación tan íntima 
"que vienen a formar un todo com­
"plejo. La operación de deslinde y amo­
''jamiento es la traducción material df' 
"un títuJo de p:opiedad por medio de la 
"Geometría: s-on "LAS MATEMATI­
.. CAS APLICADAS AL DERECHO 
"ES UN PROBLEMA MIXTO GEO­
"METRICO - LEGAL, cuya resolución 
'' está confiada únicamente al Agrim.en-
, 'sor. La base del procedimien,t.o matemá­
" tico e.étá en EL TITULO, cuya inter-

1 34) Agrlmensor y Abogado Juan Segundo Ferná.ndez - "Relaciones del Derecho con la 
Agrimensura - opus citado, pága-. 70/91. 
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"pretación, formalidades y fuerza salen 
''.evidentemente DEL DOMINIO DE "LAS MATEMATICAS, pero hacen 
"parte forzosamente de la tarea del 
"Agrimensor" . . . "En esta tarea que "NUESTRO PROCEDIMIENTO con­
"fía todo entera al Agrimensor, que con 
"propiedad SE LE LLAMA EL JU~Z "DE LA MENSURA, ¿no se percibe 
··una relación estrecha, una especie de 
"amalgama ENTRE EL DERECHO Y "LA AGRIMENSURA? En toda cues­
"tión de límites, en toda interpretación de 
"títulos, en toda discordancia entre sus 
"designaciones y los hechos exfotentes 
"¿no es cierto que en estos casos son 
"LAS MATEMATICAS LOS OJOS 
"POR LOS QUE SE VE EL DERE­
"CHO, y el instrumento obligado que 
"convier,te sus decisiones en hechos prác­
"ticos ?" ... 

"Es una ORIGINALIDAD DE 
"NUESTRO PROCEDIMIENTO la 
"que estahlece una eEcala intermediaria 
"entre el Agrimensor y el Juez, UN 
"EXAMEN PERICIAL SOBRE LA 
"OBRA DE LOS PERITOS consignada 
"g~á!icamente en un plano y relaciona­
"da detalladamente en un escrito. El 
"INFORME o VISTO BUENO del De­
"partamento Topográfico lo tiene dicho 
"el Decreb Patrio del 25 de septiembre 
"'de 1824 (a•t. 49 ) es un REQUISITO 
"INDISPENSABLE para que una men­
'''sur,a sea aprobada y tenga valor en 
"juicio" . . . "El informe no se ldmita a 
"la revisión geométrica de la operación, 
"sino que es el resultado de un examen 
"sobre la interpretación y debida aplica­
.. ción del título sobre el terrenó, de itln 
"examen de las pruebas Hterales dél ex­
"pediente y de las pruebas geométricas . ,;que le, suministra !SU ARCHIVO, de 
"conjeturas y de razonamientos" ... 

"tan sobre los límites en que debe ence­
"rrarse una propiedad terriitorial, la AgrL 
"mensura se presenta como un medio de 
"pmeba concluyente, y de AVERIGUA­
"CION INDISPENSABLE, como encar­
"gada de haceT la REPRESENTACION 
"GR,AFICA de la difioltad. PONIEN­
"DO ANTE LOS OJOS DEL JUEZ 
"EL ESTADO DE COSAS EXISTEN­
"TE, con los demás detalles que es ne­
" c,esario percibir en su conjunto para 
"c:mpararilos y deducir una conseauen­
., cia" 

"Los jueces se plegan s,iempre a la 
"opinion del Departamento Topográfico, 
"con excepción de muy pocos casos, Y 
"no obstante que esta opinión, como he­
"mos vis.to anteriorment•e, no se concre­
",ta a la simple operación g.eométrica, 
"sino que va hasta decir si el problema 
"ha sido bien o mal r-esueltc; más allá 
"de l!o cual no le queda al Juez ni nada "que examinar ni nada qu-e decidir, sino 
"cambiar la fr,a~e y decir: se aprueba o 
"no se aprueba esta mensura". 

"Los propietarios y la sociedad en ge• 
"neral deben felicitarse de este acuerd 
"cad inalterable, y tanto más, cuant 
"que la experiencia ha demostrado cuá 
"vacilantes en sus fundam;entos suel 
"ser aquellas decisiones en que ,el Juez 
",en raptos de emancipación felizment 
"raros, hace a un lado la voz del De, 
"paritamento y levanta su autoridad ju 
"didal arriba de toda tutela. Así hemo 
"vkto preferir, por una RELACION D 
''AFINIDAD con la especialidad de 
"Juez, la prueba de te&tigos a la prueb 
"ge::métrica tratándose de la verdade 
"situación d,e un mojón. ¡La prueba d 
"testigos! ¿Hay acaso algo más desacr~ 
"dita do que ella? ¿Es en realidad o 
"cosa que una mera presmación? .. 

"En todas las cuestiones que se levan~ . 

"Entr,e nosotros la mensura y el amojo 
"namienil:o son dos operaciones que N 

" SE SEPARAN JAMAS. El amojona­
" miento se hace por autoridad de la jus­
" ticia: el amojonamiento PRIVADO NO 
"TIENE VALOR en juicio". (Años 
más tarde de 1871 nacería la mensura 
particular cuyo amojonamiento es prJva~ 
do). 

"La acción se concede entre nosotros 
" para toda clase de predios rústicos o 
" urbanos, con 1a particularidad de que 
" NO IMPOR:TA QUE SUS LIMITES 
" S E A N CIERTOS O CONFUNDl­
"DOS. Lo mismo se pide la mensura de 
" un terreno limitado por MUROS O 
" POR MOJONES NO CONTESTA­
" DOS. que la de uno cuyos, límites son 
"otras tantas agitadas CUESTIONES. 
"Porqué esta EXPANSION a las re~ 

/' glas del Derecho Romano, fuente uni-
" versal de inspiración en 1a materia?" 
"¿Adónde será preciso ir a buscar la ex­
"plicación de esta ORIGINALIDAD?" ... 
.La •respuesta, que no nos da el autor está 
en la fuerza del medLo geográfico·, en 1a 
influencia de la pampa, que obligó a los 
hombres a ser originales en sus actos, a 
adaptarse a ella). 

EL TITULO, e] instrumento escrito, 
''es la base única e indispensable del amo~ 
'"jonamiento. He aquí el punto luminoso 
'.'que guía en su camino al Geómetra le~ 

!-lista; he aquí LA ENSE~A DES.PLE­
" GADA EN EL DOMINIO DE LA 
"AGRIMENSURA". . . "Si recordamos 
'' por un momento que las antiguas, mer· 
.. cedes se otorgaban en vista del pedido I' de la part·e interesada, que fijaba las 

'' dimensiones de las tierras solicitadas; 
" si a esto agregamos la indet,erminadón 
'.' de las propiedades ya establecidas, tt OCASIONADA POR LA AUSENCIA "DE ACCIDENTES NATURALES 
:: QUE FIJASEN SUS LIMITES y que 

no había sentido interés en rnplir a cau­
,. sa del INFIMO VALOR de la tierra. 

y si hacemos figurar también alguna 
" dosis de mala fe, se comprenderá que 
" nada era más factibJ.e, que esas conce­
" sienes agraviasen sin apercibir, dere­
" chas preexistent·es que el transcurso del 
" tiempo y el cambio de circunstancias se 
" encargaron más tarde de revelar" ... 

En verdad que las formas· y ubicado~ 
nes caprichosas eran frecuentes para las 
mer,cedes reales; suertes principales o de 
cabecera gtte eran las que tenían frente 
a ríos y arroyos; s'lerte•s de tras cabezadas 
que se ubicaban detrás de aquéllas, hacia 
el desierto; y suertes de sobrns; cada tí~ 
tulo era un enigma. Prosigue el autor: 

"Entre nos,otros se debe al Departa­
" mento Topográfico el inmenso servicio 
" rendido a la propiedad territorial, de 
"haber FUNDADO UN SISTEMA 
" QUE LE PERiTENECE EXCLUSI­
" V AMENTE, el más sensato y adecua­
" do a NUESTRAS CONDICIONES 
" ESPECIALES, en el que inspirando sus 
"informes, •ha Hevado con ellos a las de~ 
" cisfones de los Jueces un sello de equi­,,, dad y de justicia ... ". 

"Las diligencias escritas de las ope­
.. raciones anteriores de amojonamiento, 
" cuyo tf.epositario és el Departamento, 
" SIR V EN DE COM!PLEMENTO v 
"explicación a los títulos, reducidos en su~ 
"indicaciones a las distancias de frente 
" Y fondo del ter11eno, a LOS PROPIE­
" TARIOS LINDEROS y al DISTRITO 
" TERRITORIAL en que se en c ill en­" tra" ... 

"El Dereciho y ]a Agrimensura los 
" encontramos en el Agrimensor; el De­
" recho y la Agrimensura los encontr-amos 
" en el Departamento Topográfico; el 
"Derecho y fa Agrimensura vamos a 
"encontrarlos también en el Juez. . .. El 
"Derecho y la Agrimensura, digámoslo 
" por última vez. se enlazan con vínculo 
" indisoluble desde la operación que esta-
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"bleee sobre el rterreno las líneas limítro~ 
," fes de. µna propiedad, hasta la decisión 
'' judicial que las sanciona" ... 
~ "Señores: a la puerta de una gran es­
" cuela filosófica de la antigüedad, se 
_'.'Jeía c,on car,acteres bien marcados esta 
"inscripción: NADIE ENTRE AQUI 
":QUE NO SEA GEOMETRA" (anti­
g.uo ~nombre griego de los Agrimensores). 
."-Si alguna vez la vemos copiada sobre el 
"frontis de NUESTRAS AULAS DE 
"DERECHO, habremos oonseguido, más 
'.' que mostrar el enlace de todas las ver· 
" dades, subvenir a una necesidad profun­
" damente sentida". 

"Señores: las Sesiones de 1a Acade­
" mia Teórico - práctica de Jurisprudencia 
"quedan abiertas". 

Huelgan mi; palabr,as en pm de aque­
Ua ·portentosa Agrimensura en la Pro­
vincia de Buenos Ajres y _etJ. las otras. de 
la Confederación Argentina, al amparo 
del Derecho Patrio, que en 1871 la vigen. 
cía del Código Cívil desgar,ró en sus Ca· 
tastros Territoriales, en lo más profundo 
de su ser. Y la solución definitiva que 
enmiende el error de ayer, con la más 
solemne reivindicación de los Catastros 
Territoriales, vendrá mañana pór el mis,~ 
mo camino que aquél: la reforma del Có~ 
digo Civil que establezca el Agrimensor 
Público y un nuevo· régimen de publicidad 
inimobiliavia. Los Agrimensores esperamos 
esa hora que movilizará producciones y 
energías adormecidas de la Nació,n Ar~ 
gen:tina. 

Esta conferencia dictada en 1864 por 
un notable Agrimenrnr como, lo fué el Dr. 
Juan Sequndo Fernández, titula11 de la 
cátedra de Derecho Civil de la Univers-i· 
dad Nacional de Buenos Aires, miem· 
bro de una destacadísima generación de 

Agrimensores, en la que también hubo 
otros con título de Abogado como An, 
tonio E. Mala ver y · Juan Mavía Gutié· 
rrez, nos revela por la naturaleza de sus 
afirmadones un estado de opinión pú~ 
blica consciente de la importancia de 
Agrimensura y respetuosa del bien ga­
nado pres,tigio de los Agrimensores. ,_, 
El Dr. Vélez Sársfield comenzó la re­
dacción del Código Civil muy poco tiem · 
po, después, y, si _bien ignoró a los Catas­
tros Territoriales, reflejó en el capítulo 
"Del Condominio por confusión de lí· 
mites" (arts. 2746 a 2755) a con,ceptos 
ho_ndamente ar,raigados en nuestra tierra 
y en la opinión pública de nuestro pue~ 
blo en favor de la Agrimensura y sus 
cultores, 

Por encargo del gobierno de la Pro· 
vincia de Buenos Aires,, el Dr. José Do­
mínguez, sirviéndole de modelo la Ley 
de Enjuidamiento Civil Española de 
1855, redactó en 186.8 su "Proyecto de 
Ley de Enjuiciamien.to Civil"; y este Pro. 
yecto foé, a su vez, la única fuente en 
materia de Agr,imensura · del Código de 
Procedimientos Civiles de Santa Fe pro­
mulqado el 3 de Diciembre de 1872, de 
Córdoba el 15 de Octubre de 1875, de 
Buenos Aires el 31 de Octubre de 1878, 
y de la Capital Federal en la correspon~ 
diente ley del 12 de Noviembr-e de 1881 
(35). 

Pe ro e 1 D r. D o m í n g u e z 
XIX "Del juicio de mensura, deslinde Y 
amojonamiento" (Arts. 602 a 619) igno~ 
ró el nuevo modelo español y se mantuvo 
fiel al Derecho Patrio en la materia, pues 
sus sabias normas para des:lindar inmue­
bles eran hs qne tradicionalmente res­
pondían a las duras exigencias naturales 
gue imponía la pampa inm,ensa y ;1espo­
blada. a , u reclamo de una pacifica y 

(35) Dr. Carlos ,J. Rodríguez - "Deslinde y Mensura•· - págs. 181-211-240 · año 1937. 
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previa investigación de deslindes y su 
amojonamiento, con la conc.u.i;rencia de 
todos los colindantes sin demandar a 
ninguno, sin estimular su evolución de 
procedimiento voluntario a litigioso en 
juicio típicamenrte contencioso en que 
luego podía transformarse. Además debe 
-entender,se que toda la pampa abierta, 
sin cercos, era POTENCIALMENTE 
territorio en peligro de confusión de lími~ 
tes. - Vemos que son gran verdad las 
palabras del Dr. Eduardo Couture al 
prolongar las "Anotaciones aJ Código de 
Prccedimientos Civil y Comercial de la 
Provincia de Santa Fe ( Ley 2924)" de 
los Dres. Justo I. Cabral y Antonio 
Atienza: "Un Código es el resultado de 
un proceso de elección dentro del con~ 
junto de soluciones posibles, para UN 
MEDIO HISTORICO Y GEOGRAFI­
CO DETERMINADO" (36). 

Todas 1os :linderos eran citados al 
acto en el terreno, tarea que estaba a 
cargo del Agrimensor- y "que anterior~ 
mente ejercían los Jueces de Mensura" 
(Art. 12 de] decreto patrio del 25 · de 
Septiembre de 1824), es decir, los mis­
mos Jueces de Paz o Tevritoriales que 
presidían las operaciones por delegación 
de los Jueces Letrados, competentes· en 
las causas. 

El Dr. Joaquín Lejarza, destacado 
hombre público y brillante abogado, del 
foro de Ro,sario, en 1886, en su alegato 
en el juicio "Heredevos de Pedro Bett 
versus Francisco, Za,carías" enseña la 
Importancia que tenía la citación de los 
colindantes, cuyo antecedente sé encon­
traba en el antiguo derecho español que 
rigió en América durante siglos: 

"Cualquiera cr,eería que la citación de 
"linderos es poco menos que innecesaria 
"e inútil, y que los, artículos en que la 

"ordena el Código da Procedimientos 
... de Santa Fe ,con loable minuciosidad 
"no tienen objeto práctico- ~Íguno; -­
"Pero nó: esa FORMALIDAD SALVA~ 
"DORA ha sido establecida como una 
IIGARANTIA, respecto de los propieta~ 
"ríos ._ colindantes, para que no fuesen 
"arbitrariame,nte turbados en sus dere~ 
"chos. -- El dios, Término tutelaba en 
"la antigua Roma IP,s límites de las pro~ 
"piedades vecinas: "omnis erit sine te 
"1itigi suus ager", decía, el poeta Ovidio 
"(2 Pastor. - V. 660); y en el mundo 
"moderno esa ficción del paganismo: ha 
"sido sustituída por la conciencia del D~~ 
"recho y p-or Ia aoción de las autoridades 
"e,ncargadas de mantenerlo incólume''. 

"Por eso enseña un distinguido prec- · 
"tico argentino, que: "para· la verifica­
_.' ción del deslinde, se han de respetar 
"los documentos, Ia poses,ióri;, las señales 
"antiguas, y ésta es la razón· por la que 
"se hace la citación de linderos"; y se 
"ordena "que exhiban sus titulas · y que 
"con presencia de ellos pmcfiquen los 
"peritos la operación". - (Estéves Sa­
guí. - Tratado de Procedimientos. ,...., 
pág. 713. N<1 1512). 

"Siendo tan delicada la misión que se 
"confía a los, agrii:nensores por la impor­
" tanciá de sus informes periéiales y pov 
"la valorización creciente de la propie­
" dad territorial en Ia República, se com• 
"prende sin gran esfuerzo que éstos dé.­
"ben triatar efe adquirir el mayor núme­
"ro de datos para practicar las, mensu­
"ras, sin limitarse a tomar en considera-
"ción LOS QUE LE COMUNIQUE 
"EL QUE LOS OCUPA; por lo cual, 
"es indispensable que citen A TODOS 
"LOS PROPIETARIOS LIMITROFES, 
"con la anticipación consiguiente, par.1 
"que haciendo uso del derecho que les 

(36) Dr. Elduairdo Couture - Prólogo - pág. V año 1940. 
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"acuer,da la ley, concurran CON SUS 
"TITULOS al lugar en que se va a rea~ 
"]izar la operación de mensura y mani­
"fiesten al perito LAS RAZONES LE~ 
"GALES EN QUE SE APOYAN. 

"Sólo de esta manera se encontrará 
"habilitado para informan al Tribunal 
"acerca de la verdadera ubicación, ex~ 
"tensión y límites del campo medido; y 
"únicamente bajo estas condiciones me· 
"recen f·é sus informes". 

"La mensura es un acto que corres­
"ponde a LA . JURISDICCION VO~ 
"LUN.TARIA, pero lleva en sí el ger­
"men. de ¡la JURISDICCION CON~ 
"TENCIOSA. - Es menester que to­
"dos los colindantes sean citados en for~ 
"ma, no sólo con el objeto de que con· 
"curran con sus títulos, s,ino para que 
"manifiesten SU OPOSICION o SU 
"CONFORMIDAD con la traza de las 
"líneas divisorias que el Agrimensor va 
"a establecer o a modificar,". 

"Como en este juicio se trata de un 
"asunto~de interés común para TODOS 
"fos que tienen' he:redades contiguas a 
"las del de-mandante, es · indispensable la 
"citación de los dueños, de aquéllas, pa­
.. ra que concurran a presenciar las dili • 
"qencias · que se practiquen, con aperci~ 
"bimiento de que, de no hacerlo, les pa· 
"rará el perjuicio a que haya lugat". 
"Caravantes ·,;_ Tomo 5'> ,...:., pág. 462 .­
"edición· año 1852)". 

''No necesito una palabra más para 
"eíncareC'rer. la )necest&d e importancia 
"de la dtación de linderos" . .- (37). 

En resúmen: En el Derecho Patrio 
(1810~1870) DOS eran los procedimien­
tos judiciales para determinar los deslin • 
des de una parcela, a saber: el "juicio 

de mensura" Hamado también "mensu­
r,a" a s,ecas, que se daba hubiese o no 
hubiese confusión de límites y que era 
amplísimo en sus fines de determinación 
del estado de hecho de una parcela, por 
una parte; y el "juicio de deslinde y amo­
ionamíent0 o simplemente "jtli.cio de des­
linde", fundado únicamente en la confu­
&ión de límites, por la otra parte. -

El juicio "puede pr.omoverse de DOS 
"modos; o con el objeto de que se haqa 
"una MENSURA Y DESLINDE GE~ 
"NERAL de todo un temeno para fijar 
"los términos que le correspondan en to~ 
"da su circunsferencia; o con el de que 
"se practique un DESLINDE PARTICU~ 
"LAR de una sola par,te, y por un solo 
"rumbo, por donde el interesado CREE 
"QUE EL VECINO CONTIGUO SE 
"LE HA INTRODUCIDO. - Dr. Ma~ 
"nuel A. Castro". -- Prontuario de Ptác~ 
tica Fo,rense. .- Este "Prontuario" fue 
nrologado por el propio Dr. Vélez Sárs­
field en la segunda edición. ,....., ( 38). 

El proyecto del Dr. José Domínguez, 
del año 1968, bajo el título único de "Jui­
cio de mensura, deslinde y amojonamien­
to" trataba de ambos juicio! establecién­
doles un pro1cedimiento igual y común, 
inclusive en la dedgnación del perito 
Aqrimensor. que comenzaba como pro­
cedimiento de jurisdicción voluntaria que 
se elevaba a dontencios0 al manifes­
tarse oposición ( arts. 616 y siguientes). 
Pero .simultáneamente distinguía entre 
ellos: el art. 603 se refería al "juicio de 
mensura" en particular y el art. 604 al de 
"deslinde y amojonamiento" únicamente.-

En el Código de Procedimientos Ci~ 
viles de la Capital Feder,al, ley del 12 
de Noviembre de 1881, el art. 604 de 

(37) Dr. Joaquín Lejarza - "Escritos y Alegatos" - Tomo l - págs. 294/296. 

(38) Dr. Manuel A. Castro -"Prontuario de Práctica Forense" - Afio.1832 • 2~ edición año 1865 - Párrafo 582 • Pág. 312 - Buenos Ai>res. 

Domínguez pasó a ser el art. 610 y el art. 
603 de Domínguez fue eliminado, pero la 
diferencia entre ambos juicios, de los que 
trata, resulta nítida en los artículos 611 
y 612 de] año 1881. En el Código de la 
Provincia de Buenos Aires, ley del 31,, de 
Octubre de 1878 reformada en 1905 los 
ar,tículos 764 y 765 corresponden a los 
artículos 61 l y 612 del de la Capital 
Federal. 

,· En la legis.Jación española el juicio era 
11amado "Deslinde y amojonamiento" o 
"Deslinde, apeo y amojonamiento" y so­
lamente se daba para hacer cesar la con­
fusión de límites. ,_, No existía el "juicio 
tle mensura". 

El vocablo español "apeo" significa­
ba operación de medición topográfica 
de los, deslindes ya determinados ( 40). 
En la Nación Argentina habíase origina~ 
do la palabra "mensura", creadón de la 

.Agrimensura americana, infinitamente 
más amplia en sus fines porque significa-

.. ba las operaciones de investigación, des~ 
linde y medición, en forma conjunta, en 
suma. de determinación del estado de 
'hecho de la parcela dominial. ,..... La ope~ 
ración de mensura comenzaba por la in­
vestigación previa de donde se ubica el 
-deslinde, para individualizarlo. ,..... Ello 
Joncuerda :con las palabras inidale:s de 
1a definición del Agrimensor dada por la 

;; Federación Argentina de Agriimensores: 
''e ''El Agrimensor es el profesional que 

"identifica, delimita, mide. . . la propie~ 

"dad inmueble". La operac1on de men­
sura asocia la idea de Topografía a .la de 
Derecho Inmobiliario. 

"Mensura es la inteligencia y apli­
" cación del título sobre el terreno, com~ 
::pr,endiendo dos problemas de naturale -

za muy diversa: uno jurídico y otro 
"geodésico". ( 41 ) 

"Es verdad que en el "juicio de men­
"sura" también se practica una OPERA~ 
"CION de deslinde o fijación de límites 
"en definitiva, pero no por confusión de 
"ellos, s,ino para determinar una propie­
" dad y conocer su extensión, medir su 
"perímetro y confirmar, sus límites. _. 
"Nada importa que en el "juicio de des­
"linde", se efectúe también una mensura 
"como operación gráfica que sirve de 
"elemento de prueba o de decisión O me­
"dio de ejecución de la sentencia, si son 
"cosas bien distintas la OPERACION 
"técnica de mensura y el jucio de men~ 
"suratt. 

Destácase así 1a diferencia entre am­
bos juicios y las operaciones, en el terre­
no. - Dr. Ricardo Reimundín" - De­
recho Procesal Civil" - Tomo II ,..... pá9,. 
207 - Editorial Viracocha). ( 42) 

El Código Civil del Dr. Vélez Sárs­
field habría de reflejar en 1871 tantos 
conceptos de honda raíz argentina en 
mate11ia de ejercicio individual de Agri­
mensura, aunque no los recogió para su 
obra principal de conjunto, los, Catas .. 
tros Territoriales, que eran orgullo de 

(40) Dr. Vkente Hernández de la Rúa - "Comentarios a la Ley de Enjuiciamiento Ci­vil" - Tomo V - Pág. 127 - Afio 1856 - Madrid. 

(41) AgrimenSlo:r y .kbogado Juan Segundo Fernández - "Tesis sobre el deslinde y amojonamiento de la propJ,edad teNitorial" - Citado por el Dr. José Mada Moreno en "Obras Jurídicas" - Tomo I - Pág. 312. 

(42) Dr. Ricardo Relmundín - "Derecho Procesai Civil" - Tomo II . Pág. 207 - Edi­torial Viracocha. 
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las Provincias comenzando por el más 
antiguo, el de Buenos Aires-. 

Así en el capítulo "Del Condominio 
por confusión de líµiites, arts. 2746 a 
2753, el Codificador, apartándose de la 
doctrina francesa, no se inspiró en el art. 
646 del Código de Napoleón; Y afivmó 
que el Derecho Patrio, además de Frei­
tas, ejerció enorme influencia en su texto. 

La influencia de Freitas ha sido cla­
r,amente determinada en los tratados. -
Los artículos 2746 y 2747 del Código 
Civil, s,fn perjuicio de las fuentes doctr,i~ 
na~·ias que citan su:; notas al pie, son 
tomados, del "Esboco" del btasileño Dr. 
Freitas, a quien no menciona el Dr. Vé• 
lez Sársfield entre sus fuentes doctrina­
rias; "con una pequeña supresión pava 
mejor precisar el concepto" ( véase del 
"Esboco": arts. 4404, 4406. incisos 4 y 
5, 441.0 y 4411) según el Dr. Carlos J. 
Rodríguez. 

Prosigue el Doctor R o d r í g u e z: 
"Los demás artkulos son el desarrollo 
"lógico de 1este concept,o, fundamental. 
"y es por esto que todcs los artículos 
"son copiados de Freitas con leves mo~ 
"dificaciones; y a excepción sólo de tres 
"artículos: el 2748, tomado del Digesto 
"y de Maynz lugar citado en la nota; y 
"de Aubry et Rau apartado 199, número 
"2; el 2749, tomado de Maynz. párrafo 
"363, nota 49; y el 2750, tomado de Au~ 
''bry et Rau, apar,tado 199, N 9 2. (44) 
Por su parte el Dr. Héctor Lafaille (45) 

enseña: "Si bien la nota al art. 2746 pa­
"rece apoyarse principalmente en los ro-

. "manistas y en la ley de Partida (ley 
"10 - título 15 - Partida VI), el ver­
" dadero modelo ha sido Freitas ( art. 
"4404) ". (46) 

Y respectó del art. 2747 enseña el Dr. 
Lafaille: "Dentro de la vida jurídica se 
" presentan c,onflictos donde no se advier­
"te con facilidad s,i deben despejarse 
" mediante la acción reivindicatoria o la 
" de deslinde". 

"El precepto del art. 2747 se ha co­
"locado en dos situaciones: 

"a) La más 
" general, es decir, cuando existe contro­
"versia sobre el límite separativo. Si uno, 
"de los vecinos pretende que su título al­
" canza hasta una línea deter,minada, y e1 
" otro sostiene una distinta, de suerte que 
"entre ambas medie una zona litigiosa, 
"es, necesario reivindicar. Y a no habrfa 
" indeterminación, s,ino divergencia entr.e 
"los interesa-dos sobre el alcance de bs 
" respectivos títulos y la aplicación de 
" ellos al tevreno". 

"Los límites ya no son confusos, por­
" que una cosa es la confusión y la in­
" determinación, y otra cosa es la d!ver­
" gencia de los linderos respecto del al­
" lance de sus, derechos, o sea de la apli­
" cación de sus títulos a los terrenos res­
" pectivos,. ( 47). 

"El verdadero sentido de la ley hay 
" que buscarlo en s,u fu~nte, que es Freí-

(44) Dr. Car1!0s J. Rodríguez - Opus citado - Pág. 168. 
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(45) Dr. Héctor Lafaille - "Derecho CivH" - Tomo IV - "T1ratado· de los derechos 
reales" . Vol,urnen I:I _ Cfa. A,rgentina de Editores S. R. L. - Buenos Aires - Año 1944. 

(46) 

(·17) 

Dr. Héctor Lafaille - Opus citado - Pág. 336. 

Límites Cuestionados: DisputJa sobre la propiedad en una :wna litigiosa l)e~eri:1in~cia, , 
poseída por uno de fos colindantes; y eso obliga al otro a usar de la re~vu:id1cac10n. 
Tal es la v,er,dadera y clarísima i,nterpre.taición que surge de la letra,. hm1tes cues- ; 
tionados, y de los antecedent,es que revelan el espír!tt: del D,:. Velez Sársfield. 
("Deslinde y Mensura" _ pág. 81 - Dr. Carlos J. Rodr11g,u.ez, ano 1937), 

" tas, quien. alude directamente a la con­
" troversia respecto de los Jímites, aun• 
" que ciertos, y conocidos, entendiendo que 
"entonces cuadra la r,eivindicación (arts. 
"4404 inc. 49 y 4410)". 

"Por ello, no seguimos el criterio de 
"Llerena (Tomo VII - Pág. 573) ni 
"tampoco el de ·Machado (Tomo VII · 
" Pág. 179) que consideran caso de des­
" linde :el de los límites ciertos y conoci­
,, dos. De acuerdo, con nosotros: Segovia, 
"nota 33; Salvat,. Tomo I N 9 1455; Cas­
,. tro Tomo III N9 210; Fernández R L. 
"Pág. 520; Rodríguez Car,os J. Págs. 
"79 • 82. Veri "La Ley" Tomo VIII ,., 
"Pág. 1187 y Tomo XXIII Pág. 508, fa­
"llos de la Cámara de Apeladones cit. 
" Mendoza y Juez Dr. Brunet, de La Pla· 
"ta, respectivamente". 

"b) ,_ Cuando hubies.en desaparecido 
" los mojones, el Codificador resuelve 
"que no procede esta acción, sino la rei­
,. vindicatoria". 

"Este criterio ha sido justamente, ob­
" jetado, pov cuanto cabe reclamar el re­
" plante-o, de los hitos, sin perjuicio de la 
"vía criminal ( Segovia. Notas 133 - 134). 
" Sería también legítima la acción poseso­
" ria (Salvat Tomo I - N• 1454. Comp.: 
"!Rodríguez Carlos J. Pág. 82)". 

"Debe añadirse que Vélez Sársfie1d 
"se APARTO aquí tanto de Freitas co­
"mo d,e la doctrina francesa". 

"El maestro brasileño sigue la tesis 
" opues,ta en su art. 4411, donde habla de 
" la acción civil para reponer los mojo-

"nes, fuera de la criminal". ( 48). 
Señalo que el doctor Carlos J; Rodrí~ 

guez también distingue los, dos casos de 
reivindicación que establece el art. 2747 
del Cód. Civil, y que para el segÚ_ndo, al 
igual que el doctor Héctor Lafaille. ésta­
blecé ·. que el doctor V'élez Sársfield · sé 
apartó el modelo Freitas. ( 49). · · 

¿Qué nueva fuente sustituye este ale~ 
jamiento cloctrinario del Codificador? En­
tiendo que su inspirador es el Derecho 
Patrio, seg_ún .v:eDemos más adelante, que 
ningún tratadista de D er e c h o .Civil 
menciona en este ,capítulo del Codigo 
Civil, excepto el Dv. Carlos J. Rodríguez 
en un breve pasaje para el art. 2755 .. ( 50). 

En cuanto a los, Ores. Lafaille y Ro­
dríguez coinciden además que el mod. del 
ar,t. 2751 C. C. es. el art. 4417 de Freitas 
y que del art. 2755 C. C. es el art. 4418 
de este último, aunque disienten en eI caso 
particular del art. 2755 sobre la doietrina 
de nuestro Código por haber suprimido 
del mod. del art. 4418 las palabras: ~· por 
los títulos de los colindantes". Para el pvl~ 
mer,o, el Codificador ha preferigo en este 
artículo la prueba de los títulos a la re~ 
sultante de la posesión, para res.olver la . 
confusión de límites ( 51 ) ; y para el s,e~ 
gundo se ha apartado de Frei~as y "ha . 
"dado su prelación a 1a posesión sobre los 
"títulos no contradictorios,, en las cuestio~ 
"nes relativas a la prueba del deslinde'', 
en confusión (52) "salvo el caso de 1a 
"pose!sión más. alta del ,título, lo que 
"igualmente concuerda con s,u régimen 

(48) Dr, Héctor Lafaille - Opus citado - Págs. 339 y 340. 

(49) Dr. Carlos .T. Rodríguez - Opus citado . Pág. 82. 

(50) 

(51) 

(52) 

Dr. Canlos .J. Rodríguez - Opus citado - Pág. 133, 

Dr. Héctor Lafail!e - Opus citado - Pág. 344 y 345. 

Dr, Carlos ,J. Rodríguez - Opus citado . Págs. 94, 124, 130/135. 
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"de transmisión de la propiedad, que 
"prescribe que sin tradición 10 poser 
"sión n 0 s•e adquiere ningún derecho 
"real". 

( 53) Y el Dr. Rodríguez sostiene en 
apoyo de su opinión que esta doctrina del 
Codificador coincide con el párrafo 591 
del "Prontuario de práctica forens,e" del 
Dr,. M. A. Castro. Bueno,s Aires, año 
1832, que es sabido que fue prologado en 
su segunda edición, año 1865, por 
el propio doctor Vélez Sársfield, único 
caso en que este destacado autor cita 
además al Derecho Patrio como concor­
dante en la doctrina del Código Civil en 
materfa de deslinde ( 54). En cuanr 
to al doctor Héctor Lafaille no menciona 
al Derecho Patrio en ningún artículo, 
He tenido oportunidad de clasificar en 
pocos casos distintos las variantes que 
pueden producir las pruebas de los títu­
los y de.,la pos,esión, para que el perito 
Agrimensor, según SU CRITERIO, re­
suelva la confusión de límites determinan­
do el deslinde que corresponde. ( 55). 

Sobr~ el art. 2752 C. C. dice el doc­
tor H. Lafaille: 
"El origen de esta norma se encuentra 
" en Freitas ( arit. 4420), autor que acle­
" más discrimina dos gastos causídicos, 
".imputándolos al vencido. Se explica que 
" nuestro legisladm no lo haya declara­
" do así, porque :es un tema de orden pro~ 
"cesa!, cuyos preceptos consienten ciertas 
" atenuaciones, como lo ha r.econocido la 
"' jurisprudencia". 

''Se distingue claramente entre los 

" desembolsos normales por "mejoras·" en 
" el deslinde ( alambrados, mojones. pare­
" des. etc), con que cargan en común los 
" vecinos; mientras, que los otros, a veces 
" considerables, entre los cuales se cuen­
" tan fos necesarios para establecer la 
" veridadera separación. se rigen por la 
"parte final del artículo. Conviene obser­
" var que suelen producirse búsquedas 
" engorrosas, "aunque no haya mensura", 
"según lo expresa el mod. Freitas". ( 56). 

Llama la atención que para solucio­
nar el verdadero caos que supone la con.­
fusión de deslindes en una zona, Freitas 
hable en su art. 4420 de cuando el amo­
jonamiento o sea la demarcación "fuere 
" precedida de investigación de los lími­
" tes, AUNQUE NO HA YA MEDI­
"CION", concepto que comenta Lafaille 
y que no compartimos porque no pode­
mos concebir una investigar::ión de lími­
tes, para hacer cesar su confusión sin 
una plena actuación del Agrimensor,, 
inclusive en el terreno, no solamente en 
los archivos o registros. 

Sobl'.e este art. 2752 C. C. dice el cloc~ 
tor Carlos J. Rodríguez: "En el art. 646 
"del Cód. de Napoleón, se estatuye que el 
"desHnde se hará a gastos comunes, y es­
"to significa que se pagarán por mitad; 
"cosa que parece injusto aplicar a los gas­
"tos de mensura de uno y otro predio, que 
"pueden tener superficies diferentes,. · La 
"doctrina francesa ha hecho las distincio~ 
"nes necesarias para aplicar con equidad 
"este texto (Laurent. VII. N 9 435) ". 

"En nuestro Código, se ha evitado es-

(53) Dr. Oarilos J. Rodríguez - Opw citado - Págs. 153 y 97[98 sobre el art. 2751. 

(54) Dr. Car.los J. Rodríguez - Ü\PUS citado - Pág. 133. 
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(55) Agrimensor .Juan Manuel· castagnino - Conferencia dictada en el III Congreso 
1\"'acional de Agrimensura - Abril de 1964 • Buenos Aires. 

(56) Dr. Héctor Lafallle - Opus citado . Pág. 344. 

"ta dificultad con la redacción de este ar,., 
"rtículo tomado de Freitas ( arL 4420) y 
"siguiendo las opiniones de Demolombe 
"(XI - 276), como ],o dice el Dr. Ma~ 
"chado. 

"El artículo 2752 C. C. legisla dos ca­
"sos. - El primero, lo" gastos en méjo-
"ras de la línea separativa; y aunque la 
"palabra mejor,a ,es impropia, como criti­
"ca Machado, ella dehe entenderse ex­
"tensivamente, a los gastos para el amo­
"jonamiento, trazado de la línea, como va­
"Ior de los mojones. su coloca'Ción, etc.; 
"los cuales deben pagarse por mitad por­
"que aprovechan a entrambos colindan~ 
"tes. 

"Y el segundo, los gastos de la inves­
"tigación de límites, l" que supone LAS 

· "MENSURAS DE AMBOS PREDIOS: 
"en cuyo caso, deb.en los gastos pagarse 
"en proporción a la superficie de los te­
"rrenos". (57) Para este autor, con el que 
concidimos, la investigación de deslindes 
-supone la mensura correspondiente. 

Respecto del art. 2753 Códioo Civil 
~ el iDr. Carlos J. Rodríguez ¿·~termina 
· .como sus fuentes a Fr,eitas (art. 4405) y 
: además, a A:ubry et Rau. II - Apartado 

199 -- N 9 5, que diice: "El acto que com~ 
~

4

'prueba un amojonamiento, forma un tí­
> "tulo dé:finitivo relativamente a la super~ 
/'ficie y los límites asignados a cada uno 
f'de los interesados, cuando está firmado 
. "por ellos. o en defecto de la firma de 
}"algunos, si ha sido HOMOLOGADO 

"POR LA JUSTICIA. Cuando el acta ha 
"' sido firmada por las partes la operación 
"de amojonamiento pued,e se~ atacada por· 

::to?as las causas que permiren en gene­
ral volver contra una convención; pero 

"no puede serlo sino por esas- causas'" 
Este artículo establece d deslinde 

convencional o amigable y el art. 2754 
C. C. se: refiere al deslinde judicial. -
Agrega el Dr. Rodríguez: "El Codifica­
" dor ha establecido dos vías de modo 
"expreso. - En dereoho francés, también 
·:.existen las dos vías; pero NO ha regla-

mentado la de acuerdo amigable ( Pla­
" niol et Rippert - III - NQ 431 ). 

"El art. 2753 C. C. ha establecido la 
"forma solemne que debe revestir el 
"acuerdo para qu.e surta los efectos d~ 
"deslinde legal. - Hecho bajo otra for­
" ma es de ningún valor,; lo que concue.r­
"da con análogas disposiciones genera­
"les ( artículos 977 -1184. inciso~ 19 8º 
"'y 109 ). ,....., Sólo así produce efectos.' re­
"lativamente a terceros. - Y como sim­
"ple convenio privado, únicamente pro­
.'.' duci~á efectos entre las partes, de con# 

form1dad al art. 1185 (Conformes: Sé­
" govia:, Machado y Llerena). - Este 
"acto jurídico sólo podrá ser atacado 
"pues, por las causas que permiten vol'. 
"ver sobre una convención; que s,on los 
"vicios de:l consientimiento ( art. 1157 
"C. C.)". (58) 

En cuanto al Dr,. Héctor Lafaille ( 59) 
concuerda con el anterior: las fuentes del 
art. 2753 C. C. son, en primer término, 
Aubry et Rau .- II - Apo,rtado 199 ......, 
N 9 5 y además Freitas ( artícul0 , 4405). 

Y respecto del art. 2754 C. C. mien, 
tras el Dr. Héctor Lafaille (60) encu,entra 
el or,igen de esta norma en el antiguo de~ 

(57) Dr. Carlos' J. Rodríguez - Opus citado - Pág. 166. 

(58) Dr. Carlos J. Rodríguez - Opus citado . Págs. 120¡122. 

(59) Dr. Héctor Lafaille - Opus citado - Págs. 340J341. 

(60) Dr. Héc.tor Lafaille .- Opus citado - Pág. 343. 
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r,echo español, que cita el propio Codifi~ 
cador en su nota al pié ( Ley 2 Título 4 
Libro III del Fuero Real y Ley X ,..... Tí~ 
tulo 15 - Part. 6'-'), el Dr. Carlos J. Ro~ 
dríguez ( 61) coincide con aquel y ade~ 
más, agrega a Freitas ( art 4413). 

Hemos visto la presencia permanen­
te de la obra de Freitas como orig.en de 
los artículos 2746 .- 2747 ,_ 2751 -
2752 - 2753 - 2754 y 2755 del Código 
Civil, pese a que nunca es citado por el 
Codificador en sus notas al pié de cada 
artículo, dónde. individualiza las fuentes 
doctrinarias de su inspiración. 

Afirimo que el Derecho Patrio, no ci­
tado por el Dr. Vélez Sársfield en sus 
notas al pié de los artículos 2746 ,_; 2747 
- 2752 - 24753 - 2754 y 2755 es fuen­
te de inspiración permanente de sus tex­
tos, y que allí su presencia alcanza a ma­
yores dimensiones que en ningún otro 
capítulo: del Códigq Civil, porque el De· 
recho Patrio, como expresión del alma 
de nuestro pueblo y produ·cto genuino 
de la influencia de la pampa abierta e 
infinita, no podía estar ausente en las 
normas jurídicas relativas a la confusión 
de límites en ese territorio. - .La pam · 
pa, ter,rit,orio de singularísimas caracte­
rísticas, el medio geográfico. habría de 
imponer ~ u sello en esa parte la obra ar~ 
gentina. 

Es indudable que en la obra del Dr. 
Vélez Sársfield también influyó el De· 
recho Patrio con su concepción autóc­
tona del "juicio de mensura", de inves­
tigación de límites, tanto si er,an dete7:­
minados como si eran confusos o sea in­
ciertos. 

El art. 2746 C. C. acuerda el der.e· 
cho para pedir que los límites inciertos 
"se investiguen" y "se demarquen" y el 
art. 2752 C. C. trata de "cuando la de­
"marcación" o sea el amojonamiento fue­
se "precedida por investigación de lí-
.. mi tes", señalando así una diferencia en- · 
tre la investigación y determinación ini• · 
dales y la demarcación o amojonamien· . 
to posterior,, para fijar permanentemie·n- . , 
te el deslinde que ha dejado de ser con· 
fuso luego de aquelia investigación. 

Pa,r,a que se comprenda el sentido Je 
su distinción, el mismo Codificador en 
su nota al pié del art. 2746 acude a la 
doctrina de Zachariae, ("Le droit civil 
francais") relativa al derecho de deslin­
dar un inmueble de acuerdo al art. 646 
del Código de Napoleón, pese a que esa 
doctrina no prosperó en Francia; y lue­
go el Dr. Vélez Sársfield explica a Za­
chariae citando también, intendonada­
mente, a Marcadé et Pont porque no re­
chaza a aquél autor: 

Dice Zachariae ( 2) 320~ Si los límites 
"son inciertos la acción de delimitación 
"- actio finium riegundorum -- deberá 
"ser ACUMULADA a la de deslinde". 
Y explica Marcadé e t P o n t: ( 63) 
" . . . Zachariae no da a las palabras ac~ 
"ción de deslinde tanta extensión. Para 
"él no significan sino la acción tendien· 
"te a DEMARCAR solamente los lími~ 
"tie·s inciertos: y hace de la demanda de 
"INVESTIGACION y de determinación 
"de los, límites inciertos una acción partí~ 
"culari, que ~él llama de delimita,ción. 
"Cuando la línea separativa es incierta, 
"dice él. la acción de deslinde no pu;e,de 

(Bl) Dr. Carlos J, Rodríguez - Opus citado - Pág. 121. 
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(62) K. S. Zac.ha,riae - "Le droit civil ffüncais" - 'l'omo II . Pág. 168 - París 1855 -
Párrafo :320, 

(63) Marc_adé et Pont - II - 597. 

"se-;: intentada sino acumulativamente con 
"la acción de delimitación ... ". - "NO 
"VEMOS INCONVENIENTE en esta 
"manera de hablar, sino fuera que no, es 
''é:a la de la ley y que haría los textos 
"más difíciles de comprender" . 
artículo 2746, provocan las preguntas: 

En consecuencia, a m b a s, citas del 
doctor Vélez Sársfield en su nota al 
¿Por qué el Codificador eligió al autov 
alemán K. S. Zachariae, cuya doctrina 
relativa al art. 646 del Código de Na .. 
poleón no prosperó en Francia?. ¿Cuán­
do el CodiHcadov redactó el Códig,o CL 
vil había una acción de delimitación pa~ 
ra investigar y determinar los límites in~ 
ciertos -como afivma Zachariae- antes 
de su demarcación en el litigio judicial? 

La respuesta fué negativa en Fran­
cia ( 64) mas era ampliamente afir~ 
mativa en el Derecho Patrio - al par 
que desconocida en Europa - si bien 
que bajo la forma de investigación y de~ 
terminación loablemente pacífica y con 
ello doblemente útil para los habitantes, 
de un acto .de iuri0,di·cdón volunta,ria: 
el "JUICIO DE MENSURA"; bas·e an­
te el poder jurisdiccional para la con· 
fección de modernos Catastros Territo~ 
riales, declarativos, con fines o efectos 
de Derecho Civil; sin perjuicio de las 
otras, ,especies de mensuras sujetas a la 
aprobación directa y única ante el poder 
administrativo que ordenará su inscrip~ 
ción en dichos Catastros. 

Por ello el Codificador estableció 
dos formas de deslinde: judicial por una 
parte y amigable o convencional por la 
otra, apartándos,e en este último caso, 
una vez más, del Derecho Francés que 
NO la re9lamentaba (Planiol et Rippert 
- III - N• 431). 

En el primer caso (art. 2746), de 
acuerdo con nuestras costumbres esta:· 
bleció, por el texto expresé). del ar_tículo. 
que todo deslinde judicial deberit in-:­
cluir FORZOSAMENTE LA INVES-. 
TIGACION del deslinde; lo que por 
otra parte ya equivalía tácitamente a la 
obligada actuación. del Agrimefisor por 
ser el único capacitado por sus conoci­
mientos específico11 para hacer esta in~ 
vestigación pericial en el curso del pro­
cedimiento judicial de "Deslinde y amo­
jonamiento". ,_ El art. 2754 habría de. 
ratificar esta actuación del Agriimenso,r. 

Pero el "juicio de mensura era un 
procedimiento judicial que no podía te· 
ner fundamento en el art. 2746 pese a 
ser ·el "más sensato y adecuado a nues­
" tras condiciones especiales", al decir 
del Agriimensor Juan Segundo Fernári­
clez, porque era un procedimiento volun­
tario, amigable, sin demandados, que só­
lo se elevaba a litigioso si se levantaba 
oposición .o protesta durante su trámi­
te. - No produciéndose ésta, concluía co­
mo se había iniciado, e·s decir, como· un 
procedimiento judicial sin demandados, 
sin oponentes. - Por el c.ontrario, la ac­
ción de deslinde por confusión de límites 
es contenciosa por naturaleza: "es una de 
",esas acciones en las cuales cada una 
"de las partes es a la vez demandante y 
"demandado, y debe por consiguiente 
"probar su derecho". - (Nota del Co­
dificador al art. 2746). 

En el segundo caso no s,iendo con­
veniente prescindir del "juicio de men­
sura" en los problemas territoriales, esta­
bleció por el t,exto expreso del artículo 
2753, que todo deslinde amigable o con~ 
vencional deberá incluir FORZOSA~ 
MENTE la MENSURA, que equivalía 

(64) Dr. MiJilet - "Traité histori,qu,e et _practique du bornage" o_ s~a ,;Tratado histó-rict, 
y práctico del deslinide - XIV : Pá,g. 2711274. 
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a solicitar el "juicio de mensur,a" corres­
pondiente, es decir, a pedir "mens,ura" 
a secas, de acuerdo con nuestras costum­
bres y prácticas. pr'Ocesales patrias; lo 
que por otra parte ya obligaba tácitamen­
te a la actuación del Agr,imensor. 

El origen del aritículo 2753 se encuen­
tra en Aubry et Rau y en Freitas,y antes 
que en éllos·, en primer término, en el De­
creto Patrio del 251911824, completado en 
parte por el Decreto Patrio del 261611826; 
los que además influyeron en el texto del 
art. 2746. 

Es así como instituyó el Dr. Vélez 
SársHeld la EXISTENCIA RENOVA­
DA del procedimiento voluntario de men­
sura o "juido de mensura", fundándolo 
ahora en lá ley de fondo ( ar,t. 2753 C. 
C.); que además puede servir como in­
vestigación previa que pone en eviden­
da la existencia de la confusión de lími­
tes, para la más amplia viabilidad de la 
acción de naturaleza contenciosa ( art. 
2746), si los colindantes no llegasen a una 
convenció~ o acuerdo amigable sobre la 
base de esa investigación. 

Desdé el Proyecto de Ley de Enjui­
damiento Civil del Dr. José Domínguez, 
-en el año 1868, es tradición que los Có­
digos de Procedimientos Civiles los re· 
glen conjuntamente .en el capítulo de jui­

'Cios de "Mensura, Deslinde y Amojona­
"miento;'. 

Es pues completamente superficial e 
infundada la difundida crítica del Dr. 
~alvador de la Cdina que calificó a "la 

mensura especie de flor del aire, sin 
"arraigo próximo ni remoto en la ley sus­
"tantiva." ( 65) 

Y fueron inconvenientes para los Ca-

tastr.os Territoriales, las disposiciones de 
algunos Códigos d,e Procedimientos Civi­
les que según este pensamiento, al que 
habría de dar forma en 191 O el Dr. Sal­
vador de la Colina, ya con anterioridad 
no reglaban el "juicio de mensura", trans­
formándolo ,en la "simple mensura ju­
dicial", degeneración del anterior, SIN 
CITACION DE COLINDANTES, con 
lo que anulaban por su base a la inves.ti­
gación y determinación del estado de he­
cho de la parcela dominial ( art. 672 del 
Código de Santa Fe - Año 1900). -
Este artículo 672 corresponde a su vez 
c,on la última parte del art. 634 y el ar­
ticulo 635, ambos del Código contempo~ 
ráneo de Córdoba, pero es de destacar 
que la "simple me•nsura judicial" en esta 
Provincia mediterránea mencionaba a los 
"opositores," a la operación ( art. 635), 
lo que significaba la presencia, en legal 
fo:'ma, de colindantes durante el procedi~ 
miento que, en consecuencia, se asimila 
a~ del "juicio de mensura" propiamente 
dicho, creando dudas la terminología. La 
te•ndencia separatista del "juicio de men­
sura" continuó firmemente en Santa Fe 
'Y así el siguiente Código de Procedi­
mientos (ley 2924 año 1940) incluyó n 
la MENSURA, sin citación de linderos, 
en la CONST AT ACION DE HECHOS 
FUERA DE JUICIO (art. 248- inciso 
79). ausente toda re.ferencia a aquél, Ee~ 
~u~tado en el olvido. Y en su nueva y 
ultima 1reforma este Código ni siquiera 
ac.uerda e] tradicional y rápido procedi~ 
miento especial paria el juicio de deslin­
de en confusión de límites, subordinán­
d,?lo ~ las reglas comunes del juicio or~ 
dmar10, en contra del interés público que 
se lesiona fr·e·nte a la prolongada falta 

. Bue(65) pr, Salv~dor de la Oolina - "Derecho y Legislación Procesa,l" - Torno n . Pág. 413 "Fuen~! tti! .A¡o-~flri 1910· E:;1;..,,con¡ra·:,, Agrimensoir Juan Manuel CaS'tagnino ~ Conferencie Aires _ Año 
1964

." . ensura =5ent na - llII Congreso Nacional de Agrimensura - Bueno¡¡, 
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de producción agropecuaria en que cae 
la tierra en corndominio litigioso. 

Volvamos al estudio de los arüculos 
del Código Civil. 

En el art. 2752, la fuente es Freitas 
( art. 4420) pero, además, fué fuertem'en­
te influenciada por los citados Decretos 
Patrfos del 25j9f1824 y 26/6jl826. 

El texto del modelo dice: "Art. 4420 
" . . . pero cuando la demarcación fuere 
"precedida de investigación de límites, 
"AUNQUE NO HAYA MEDICION, 
"serán proporcionalmente divididos entre 
"los colindantes, según la extensión de 
"ter,ren,o de cada uno". ~ El art. 2752 di­
ce lo mismo, casi palabr,a por palabra, 
pero el Codificador suprimió "AUNQUE 

.. "NO HAY A MEDICION" pues no co~ 
rrespondía con el medio ambiente de apli­
cación del Código Civil, una investiga~ 
ción de límites sin la mensura correspon~ 
di,ente. 

En el art. 2747 se presentan dos ni~ 
tuaciones, según ya se ha visto. - En la 
última, cuando los límites d(':; los terreno..s 
'"hubiesen quedado sin mojones po,ri ha­
. "her sido éstos destruídos", el Codifica~ 
,dor se apartó tanto del modelo Freitas 
·( art. 4411) como de la doctrina francesa, 
y 1resolvió que procedía la acción de rei-
Vindicación. .- Esta decisión fué influen­

.. ciada por, los citados Decretos, Patrios 
del 25/9/1824 .y 26J6ll826 cuya aplicación 
había establecido un ordenado régimen 
,de mensuras en la Provincia de Bueno,s 
Aires y servido de modelo en otras. 

.. "Entre nosotros la mensura y el amo· 
:_'}onamiento son dos operaciones que no 
· se s,eparan jamás. - El amo¡·onamien~ .. h , to se ace por autoridad de la Justicia: 
."el amojonamiento privado no tiene valor 

"en juicio". (66) 
Las mensuras judiciales y las ~dmi­

nistJrativas eran fas únicas que existían 
cuando se redactó el Código Civil. De 
cada una quedaban las, constancias ins­
trumentadas y a mayor abundamiento 
intervenía el r,espectivo Departamento 
Topográfico ( art. 49 del Decreto Patrio 
del 25/9/1824) tanto en la Provincia de 
Buenos Aires como en otras Provincias 
federadas. Toda mensura aprobada po­
día ser reproducida fielmente. La rep~si­
ción civil de fos mojones siempre era po­
sible para quien estaba en posesión efec­
tiva de su parcela, hasta el mismo lími­
te o deslinde que había sido amojonado. 

Solamente aquel que había pe!rdido 
la poses,ión efectiva de su par,c'e:la, no 
podía reponer los mojones. De ahí, en 
forma indirecta, poco clara -la proced,e11~ 
cia de la acción reivindicatoria para que 
el colindante .fuese restabl,e·cido en la po~ 
sesión perdida, lo que es asunto, princi~ 
pal y de mayor cuantía que el accesorio 
de la reposición de los mojones destruí~ 
dos, siempre posible después de restituí­
do el terreno . 

Con relación al ar,t. 2755 m-e remito 
al profiundo estudio del do'Ctor Carlos J. 
Rodríguez en su obra 'Deslinde y Men­
sura", en particul~l" págs. 130/135, y a 
su análisis comp1'ementario sobre el afl.­
tícuJo 2751 que hace en págs. 97 /98 y 
también en págs. 153 y siguientes, donde 
sostiene aC'ertadamente que el Codifica­
dor se apartó de Freitas cuando suorimió 
de] modelo del alrt. 4418 las palabras 
"por los títulos de los coJindanties", dan­
do así prelación a la prueba de la pose~ 
sión so,bre la de los títulos, ..-sin perjui­
cio de1 art. 2751- y en concordancia 

(66) ADgrimehnsor Y Abogad.o Juan Segundo Fernández - Opus cibado • "Relaciones del erec o con la Agrimensura" - Afio 1864. 
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con el doctor Manuel A. Castro, desta~ 
cadísimo tratadista del De1recho Patrio, 
en, "Prontuario de Práctica Forense" ano~ 
tado por el mismo doctor Vélez Sársfield, 
en la segunda edición. ( 67) 

Y en el artículo 2754 nuevamente fue 
el Derecho Patrio, sobre la base de ambos 
decretos citados, el orig'e,n principal para 
que el Codificadotr estableciese que: "El 
deslinde judicial se hará por "AGRI~ 
MENSOR". reconociendo así la jerar­
quía, importancia y necesidad de su ac­
tuación pedcial. 

Los antecedentes de la Agrimensura 
tienen la profunda raigambre argentina 
qµe se está destacando. 

Como consecuencia de estos concep­
tos para determinar ante el poder juris­
diccional el estado de hecho de los in­
muebles, la Provincia de Córdoba, por 
ley del 15 de setiembre d.e 1882_ aprobó 
su nuevo C:ódigo de Procedimientos en 
l,o ,Civil y .. Mercantil redactado po1r el 
Dr. Isaías Gil, cuyo art. 487 establecía: 
" el Juez mandar[l pr.a,ctica:r la ope-: 
''r,ación de d_eslinde por el perito que el 
"interesado proponga, quien desempéña­
'rá las funciones de Juez de Mensura". 
Desde entonces Juez de Mensura sería, 
en nuevos CódigÓs de Procedimientos, el 
nombre por antonomasia del Agrimensor. 
Anticipo de esto fue el .art. 590 del Có-

digo de E~juiciamiento Civil de Santa 
Fe, añ0 1872, " .... será presenciada y au­
"torizada por el Ju,e-z, pudiendo investir 
"este carácter el mismo Agrimensor nom­
"brado". 

Si bien que limitado a los procedi­
miento,s judkiales, por pirimera vez en 
forma excluyente, por propio· imperio de 
la ley, el Agrimensor argentino había his­
tóricamente acumulado a su carácter de 
pe<rito el de oficial público, que daba ca­
rácter de autenticidad al acto de mensu­
r,a autorizándolo, con su sola presencia 
como Juez de Mensura, es decir, co­
mo Agrimensor Público. Solución ar­
gentina para problemas· de la pampa, que 
ya mismo debería concretarse con la re­
forma del Codigo Civil; opuesta al art. 
1327 de la Ley de Enjuiciamiento, Civil 
española de 1855. 

IV) - EL PLANO DE MENSURA 

Defino que "El plano de mensura es 
"

1uná imagen sobre un plano horizontal, 
"reducida, simplificada, complementada y 
"explicada, del ESTADO DE HECHO 
"DE U N A PARCELA DOMINIAL, 
"comprobado en un acto ,die, mensura, 
"según el CRITERIO del Agrimensor 
"que lo confecciona y suscribe a instan­
" cia de quien está legalmente habilitado 

(67.) Dr. Manuel A. Castro - "Prontuario de Práctica Forense" . 21!, -edición • Año 1865 - H edición - Año 18\32 • Párrafo 591. 
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(68) Agrimensor ,Juan Manuel Castagnino - "Relaciones de la Agrimensura con el Derecho" - Confe11enJCias d1ctadas1 en la Asociación de Ingenieros de Rosario • Julio 1959. . Con el plano de mensura la parcela dominial adquiere virtuailidad jurídica, es decir, existencia a,pa,rente, no real. Su existencia real es terrestre, fueva, del Catastro Te­rritorial que es un Registro, o sea es extrarregistral. Esto plantea. el problema fundamental de1l Catastro Territorial para todos los fines públicos de k1 illSltitUción: que las constancias de sus Registros sean fiel expr,esión de la realidad extrarregistral, es decir, que sean auténticas en el más amplio sentido del vocablo. Esta rela-ción entre ,ambas existencias parcedarias debe ser armónica y no se obtiene haciendo únicamente un cuidadoso re1evamiento topográfico, ya sea por métodos clásicos o por métodos a,erof'dgráfi<.-os, porque el plano de mensura es mucho más que un mero rele­vamiento topogr:ifieo de todos los objetos corpo,rales -alumbrados, muros. mojones- que se encuentran inmovi'liZiaJdos por sí mis:mos por su ·adhesión física al suelo,, limitando la POSESION DE, HECHO que sobre él se ,ejerce. La posesión de hech-0 es sofamente UNO de los elementos principales que componen el ESTADO DE HECHO de una parc;ela, dominial según hemos visto en el c•apítu!o, correspondiente, 

El plano de niensul'a es un instrumento del máS'. alto valor jurídico que obliga al contralor del Estado por medio de su inse,ripción en el Catastro Territori-al. La reso,lución del funcionario, afirmativa de ,esa inscripción, Jo eleva a la ca:Jldad de instrumento público administrativo pero NO PRODUCE EL EFECTO DE HACER LEGITIMO SU CONTEN1DO JURIDICO, no asegura fa verdad de la relación integral entre la cosa inmueble qtie existe en e! (erreno Y ese plano de mensura que ha d;a,~o e'!°stencia a,parente o virtual a la parcela dom1ma'l, que la, ha trasladado del suelo a u.na smtes1s -c-artográfica ·con contralor d,el Estado. ¿Cómo asegurar por imperio de la ley .a, esa autenticidad imprescindible pa,ra consolidar los Catastros Territoriales? La senctlla r,espuesta ya la hemos dado: Instituir el Agrimensor Público Serían fa:lsas soluciones por igu,a.l, obligar a que todo Ag,rimensor fuese funcionario· público e~ relación de dependen-cía laboral directa -con el Estado para las actuaciones atastrales, lo que significaría el ,absurdo del fin del ejerc1cio Ubre de la profesión a un costo desorbitado ,y sin justificación para el Estado ni :para quienes ejercen Agrimensura; o con~ituir Comisiones Catastrales integradas con un .Algrimensor y un E'scribano Público u otró oficial público para que acompañe al primero en el a-cto ae mensu·m a fin de darle autenticidad; gravando Innecesariamente el üOBto del plano de mensU:NI·. 
Quienes hacen planos de mensura eual si fuer;2n una carta topográfica, resultado de un r,e]evamlento topográfico, desmerecen la Agrimensura. Durante su act\liación para llegar a concretar el ,plano de mensura como objetivo final, el Agrimensor debería -supevponer idealmente dos láminas. La sU'byacente represen. -tarín objetivamente el suelo, es decir, geo · topo . foto - cartográficiamente. En esta ficción la lám_ina superior deberí~ ser de materia'! transparente Y'. ,en ella, según SU CRITERIO, el Agrimensor re,presentair1a la apUcabilidad al suelo y los de¡/Lindes resultantes de m causa legal que da origen a La figura jurídic,a de Derecho Público que es '1a parcela domlnial, de acuerdo con la defin.i:cLón que hemos diado en el ·capítulo -corr,espondiente. ,Del cotejo entre ambas resultarían las paa:celas ctominiales exiSlten,tes en ese territorio, por coilllI)aración entre los deslindes del derecho de poseer emergen-tes del título de dominio o de posesión que costa­rán en la lámina ttransparente, superior, con relación ~ los deslindes del hec.ho mismo de la poses,1ón efectiva que se ded_ucen de la lámina inferior, subyacente, a saber: Por el título, tde dominio y la ·posesión consecuente; Por e'l título de •domlnio y sin la posesión efectiva que correspondería ipor ese derecho pues un tercero la ejerce de hecho; O fina,lmente 1a existencia, de parcelas dominiales ,P'OT la posesión únierurnente, es decir, por la posesión po,r el solo hecho que E¡e posee (art. 2363 C. C.). ¡,Cómo J;>uede el Agrimensor 1rea,Jizar según SU CRITERIO esa lámina superior? La respuesta es instan,tlánea: por la INVESTIGA:CION J;)revia al relevamiento topográfico, que continúa simultáneamente ,c,on éste. Esúa investigación -consiste fundamentalmente en el análisiisi de anteceden,tes existentes en el archivo de '1a Institución Catastral, comenza_ndo con las m,ensuras judiciales y administrativas de ese territo,rio, pues con esas mensuras se establecieron deslin,des en autoridad de cosa juzgada o ,con la conformidad de los -c0Iindant1;?S1. La investiga-ción se ,a,mplía con el judcioso estudio de las menstlt'as particulares que poste­riormente se hicieron y con el conocimiento de los títulos de dominio cor,respondientes·,,ál territorio. que ,los Ag,rimensores deben eonsultar eonstantemente en el Registro General de Propiedades ,o en el Arehivo de los Tribunales de Justieia donde se .gu,a¡rdan los ,protooo-los de los Escribanos y J1os expedientes jrndi-ci!ales. A veces suele dame el caso que la investiga­ción se extienda hama archivos de instituciones históricas y Ji,bros parroquiales cuyas actas de bautismo y de oasamiento· han iluminado más de una: situación oscuva, para entender el encadenamj,ento de la sucesión de derec-hos rea<les. Po,r ello es que la definición mundial dice: ''IDl Agrimensor es el profesional que IDENTIFICA, deslinda, miide y av,alúa,. ],a¡ propie­"dad inmueble. públioa o privada ... ". Esa identificación involucra, tácitamente la I!\"'VESTI­GACION corl'espondiente, sin que el Agrimensor s)e limite "a tomar en consideración lo que "LE COMUNIQUE EL QUE LOS OC'UPA" según el claro concepto del Dr. Joaquín Lejarza ("Escritos y Alegatos" - Torno 1• - P~gs. 2941296). Cuéntase que el célebre Miguel Angel Buonarotti al concluir su magnífico "Moisés" para el mausoleo d,el Papa Julio II. viend-0 la figura tan Uena tle vida y de cailor pro,pio, que se dirta dotada del dJon de La palabra, exclamó ¡Pa111la! Así también, el Agrimenoor que cuando hace un relevamiento topográfico y ,en-cuentra un mojón oo limita a dejar constancia que existe esa cosa materia·!, q,ue nada le dice más que su presenci~ físi,ca; cuando hace una MENSURA y encuentra un mojón, viéndole tan lleno de contenido técnico . jurídico, calliado símbolo de hechos .:;r derechos, mudo testigo de tantos esfuerzo,s de Agrimensores que nos precedieron, siente a vec,es el deseo de decirle, ¡Habla! ¡Dime qué simbolizas y qué deslinde :c-1sñalas! ¡CuéntaJme tu historia y a,yúdame a resolver mi investigación! Y el CRITERIO del Agrimensor debe dar respuesta a esas preguntas para lmcer su plano de mensura. Y,a ·dijimos a e,omienzos del capítulo III de esta obra. que el mal llamado "Croquis según título" que POR SEPARADO de l1a, mensura propiamente dkha se exige en los planos de mensura en a\gunas Provincias. es parte INSEPARABLE de la misma por lo que debe Sf'r indisolublemente relacio11Jado con la comprobación de los hechos existentes. No hay inconveniente en que el dibujo prosiga, haciéndose por separadü, pero deberán ser clal'a· mente individu,aJizados 'los DESLJ'NDES que establece sobr-e la base del derecho real de dominio o de posesión que interpreta, el Agrimensor actuante, con reladón a los des¡lindes en la verificación de los hechos existentes. Un mismo desUnde A.E· en este gráfico deberá ser señalado AB en la mensura propta,mente di-cha, para que con claridad se determinen las parcelas dominiales, En verdad que el denominado "Croquis s¡egún títu,lo" es una repre­sentación reducida y 'limitada, al título, de dominio o de posesión, de aquella lámina de material transparent,e que el Agrimensor realiza según SU CRITERIO y que ,d,ebería super­poner con la lámina inferi:o,r que representa topográficamente el territorio.,. 
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"u obligado a su exter,iorización gráfica 
"para dar virtualidad jurídica a esa par­
",cela ". ( 68) 

En el plano de mensura constarán 
nuevas parcdas dominiales si en el acto 
de mensura se ha fraccionado la parcela 
que ]as contiene. ,_ La obligación de ha­
cer plano de mensura deberá constar ex­
prescamente en la ley para prueba del es­
tado de hecho de la parcela, y para am­
plia publicidad del mismo una vez ins­
cripto el plano de mensura en el Regis-
tro de la Institución Catastral. · 

Actualmente, en la Nación Argentina 
( art. 2611 C. C.), la obligación de hacer; 

plano de "mens'llra particular" es una 
carga que impone el Estado al propi,eta­
rio titular de un derecho real o de la po­
sesión, por, causa de la cosa objeto de su 
derecho que es parte de lo principal del 
patrimonio de_] pueblo: su suelo patrio. 

Esfablecida en el art. 2611 C. C. la 
:consti~ucionalidad de las leyes locales en 
la materia, sancionadas en ejercicio del 
poder de policía no dél'egado a la Nación, 
las Provincias obligan previamente · a la 
es,criitt1ra de transmisión de dominio, a 
hacer plano de "mensura particular" en 
calidad de instrumento ''_ad-probationem ·' 
del estado de hecho de la- parcela, sólo 
cuando se modifica el estado paircelario 
por fraccionamiento o loteo de una par,­
c,e!a mayor o cuando se somete a un ~di­
ficio y a 1a parcela dónde se asienta al 
régimen de propiedad horizontaL ,_ C~m­
probada en el terreno la "fotrma de ejer­
cicio" del derecho real y de la posesión 
por medio del acto d!:! mensura, obligan 
a que el correspondiente plano de men­
sura Eea inscripto en Registros Públicos 
de los respectivos Catastros Territoriales, 
creados hasta hoy en ejeJrcicio del mismo 

poder de pol'icía inmobiliaria, para procu­
rar una publicidad-noticia del estado de 
hecho de las nuevas par,celas crea­
das. (69) 
_ Los planos de mensur,a, aunque hayan 

sido hechos en instrumentos pirivados oor 
el perito Agrímemor -sin calidad' de 
oficia] púb.lico- y en actos unilaterales, 
sin citación de linderos,, a instancias de 
quien está legalmente habilitado u ob1.i­
gado a exteriorizar el ;estado de hecho de 
par,celas determinados 1en esa p1:ecarieH 
dad de forma jurídica, comunmente lla­
mados planos de "mensuras particulares''; 
Y con mayor razón aquellos planos de 
mensura resultantes de actos con rigurosa 
for~a jurídica; TODOS concurren a per~ 
fec10nar y sanear les Registros catastra~ 
les para la Publicidad de los A valúes, es 
d,edr, con fines o efectos fiscales. - Son 
s~s auxiliares más -completos,. La superfi­
cie, que es una información con valor 
económico, declarada por, el contribuyen~ 
te sobre la base de antecedentes no com~ 
probados o de sus estimaciones a ojo de 
buen cubero -que suele ser corto de vis­
ta- será corregida por el resultado del 
área que encierra el polígono de la par,ce­
la, formado por los deslindes comproba~ 
dos en la operación ,de mensura. 

. Los planos de mensura demuestran la 
exis,tencia ll'eal de fa parcela; conc>urxén 
a la confección de Registros Gráficos v 
de Cartas Parcelarias, verdaderos con'~ 
juntos gráficos de las parcelas que son 
la columna ver,t,ebral de la obra de las 
Ins,tituciones Catastrales; permiten asig­
nar correctamente las nomenclaturas en 
el inventado de parcelas; auxilian para 
deputtar la nómina de personas obligadas 
al pago de la Contribución territorial; 
dan base para establecer el folio real e,1 

(69) Dr. H,. Ailsina - ¡'Tratado teórico práctico de Derecho Proc,esal Civil y Comer­
cial" - Capítulo XLIX • Pág. 553 - Año 1948. 

90 

Registros de la Propiedad Inmueble pa­
r,a la publicidad de · Jos derechos reales, 
en último y menor grado por el medio 
presuntivo de un plano de "mensura par­
"ticular"; conc•Jrren a la actualización del 
estado pa1;celario del suelo si la l'ey obli­
ga a hacer plano de mensura cuar~do se 
modifica el estado de hecho de una par­
cela y -en grado absoluto- si obliga '1 

determinar el estado de hecho d-e todas 
las parcelas no comprobadas; y contri­
buyen al planeami,ento rural y urbano pa­
ra el desar,rollo económico pues aunque 
los planos de mensura no se· elevan so­
bre el nivel del terreno, "como ocurre con 
"el ras,cacielos imponente o el puente de 
"elegancia estilizada, sirven para que uno 
"y otn é'e asienten y eleven sobre bases 
"ciertas". (70) -

Piénsese en el inmenso servicio que 
en el oscu110- campo de las posesiones po­
dría producir el Agrimensor Público s,i se 
obligase, por una nueva I:ey, a p1roduC1r 
el título a la posesión "como obligación 
"inherente a la misma" ( art. 2363 C. C ) 
en el transcur,so de actos de mensura au­
téntic-0s, cuyos planos sean aprobados en 
.Catasfoos Territoriales para dar publici~ 
dad al estado ,de hecho de las parcelas; 

· comó prueba solemne de·! corpus en esa 
fecha de la mensur,a ya efectos· d,e, la pres­
cdµción "adquisiitiv,a'' 1( art. 4015 C.C.) de 

quienes poseen sólo porqué poseen (art. 
2363 C. C.) careciendo de otro título a 

la poses1on de la parce:Ia. - Pues si aL 
gún instrumento tuviesen esos poseedores 
como título de su derecho de poseer la 
parcela, deberían ser obligados por la 
ley a su inscripción o anotación en Regis~ 
tras de la Pr,opiedad Inmueble donde se 
inscriban o anoten documentos relativos 
al estado jurídico o de derecho de los in­
muebles o sea relacionados con el dere~ 
cho de poseer, más no la posesión efectí~ 
va, ya que ésta es una realidad extrarre~ 
gistral que tiene lugar en la misma parce­
la, y su inscripción es una IMPOSIBILI~ 
DAD excepto por e] medio que le otorga 
virtualidad jurídica o sea existencia apa­
rente jurídica en un documento inscribible 
y auténtico: el plano de mensura po:r 
Agrimensor Público, inscripto en el Car 
tastro Territorial, que es prueba de esa 
p::sesión de hecho. 

Los Códigos de Procedimientos Civi­
les reglan la sumaria información y basM 
taban las decla1:aciones de testigos venar 
les para r-obar un inmueble por usurpar 
ción de mala fe y sin jus-to título del 
actor. 

Para impedir los abusos se incorprJ-~ 
raron al Código Civil los, artículos 24 y 
25 de la ley N° 14.159, que obligaban a 
una prueba casi imposible de producir pa­
r,a adquirir el dominio por prescripción. 
Por ese excesivo rigor el art. 24 foé mo­
diHcado por c:-1 decreto-ley nacional NQ 
5756 r año 1958. (71) 

(70) Ing, Civil Delfo Euro Locatel!i - "úa profesión de Agrimensor y su enseñanza 
en la Argentina" - Revista de la Asociación Argentina ct,e Agrimensores e r,ngenleros 
Geégraf\os • Año I .- N<! 6 -. Año. 1946. . . . , · . , 

En la Historia de la Agriinensur,a Argentina esta Asocládón, cuya a<lnfo. · · mater 
fu_e el destacado Agrimensor Antonlo M. _ Saralegu!, pionero adt1más de nuestra Fotogr;fme­
tria. ocupa un lugar de gloria. Su fundaei-ón más que ·un acto romántico de quienes amaban 
profundamente S'U profesión, fue un impulso generoso y visionarrio, v,erdaderamente vallen­
te frente a la incomprensión de esa hora. Su obra no¡¡ dio conciencia de nuestro ser y del 
deber de lllllT!IlOs con finalidades superiores. Quizá para que sus dirigentes aprecien su éxito 
en la gran medida que le correspondió, con justicia debemos decir que el eco de su grito 
aislado retumbó en todos los confines de la Nación y que quiénes Seg-uimos la huella de 
aquellos maestros bebimos con fruidón en eses escrito;,, sorbo a sorbo, su inmenso· espíritu. 

(71) Art. 25 de la •ley nacional N9 14.159: "El pi-e,~edente artk-ulo se tendrá por incor. 
"_parado a•! Oódigo CivLJ y se a,pllmrá de inmedfato a todos los juic:kis de adqulslc!ón de 
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) 

) 

) 

) 

) 

) 

) 

Todo revela una grave inquietud ante 
·el problema, y me permito sugerir una 
posible solución básica para probar el cor~ 
. pus y contar el tiempo de la prescripción: 
de hoy en adelante plano de mensura por 

· Agrimensor Público e inscripto· en el Ca­
tastro Territorial correspondiente a la 

ubicación de la parcela, r•ealizado por un 
procedimiento de mensura con citación de 
linderos por, todos- los rumbos como es de 
práctica desde el Derecho Patrio, sin per­
juicio del tiempo de la posesión con an­
terioridad a la fecha de la mensura, cuya 
prueba deberá producir el actor para 
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"inmuebles por prescripción en los que ,aún no se haya dictado sentencia con autoridad de 
"cosa juzgada". 

Decreto . Ley N9 5756/1958 disponiendo la sustitución del art. 24 de la ley N9 14.159. 
Buenos Aires, 23 de abril de 1958. CONSIDERANDO: "Que el arUcuilo 24 de la ley 14.159 tuvo 
•·en vista aorrqgJr los abusos a que dio lugar la •posibilidad de ,que tia invocación de posesio­
"nes treinóañales falsas ·terml.niaran en el reconocimiento, judfülal de la adqulisic:lón del do,. 
"minio, debido a los .regímenes procesales sin nlnguD.aJ garaJ!ltfa a que se sujetaba, tal 
·•veconoclmiento; 

"Que tal solución :resultó de apUaación dificultosa y en parte arbitraria, además de 
"conspirar contra el fund,a,mento social y económico ocupación. 

"Que en tal sentido•, la ,exigencia d-el am-ediúamiento del pago a nombre propio, o 
"de los que le rnammitleran su 1derecho du:rante todo el Ja,pso de la posesión, resultaba en 
"realidad de casi imposible cumplimiento; 

"Que asimismo se dio a tal he!C:ho el valor de prueba decisivia de la posesión, 
• prescindiéndose de la circunstancia de que pueden abon,arse d.'m:puestos sin tener ila posesión, 
"como así también que los verdaderos actos que la acreditan 'lanimus domlni", son los que 
"prevé y menciona el avtíioollo 2384 del Código Civil; 

"Que el sistema, de la ley 14.159 se ha ·traducido, en definitiva, ·en una p¡roteccMn 
· "desmedida para el ,propietario que ha hecho abandono del ·bien, ·en ·perj-uicio del poseedor que 
''.pudo, por s_u ~ción, haber vuelto útill o productivo eil inmueble abandonooo•; , 

"Que por otra .parte excede del propósito ·del artículo 24 de la ley 14.159, y no co. 
"rrespondería por t:anto mi aplkaJción, en eil supuesto de invocarse la prescripción Jm.quisiti­
"va como DEFENSA y no como ACCION, ya que la bi-lateralidad del oaso sería garn1rntía, su_ 
"fici-ente para que el juicio se desenvolviese dentro de fas ,dJ.spos1ciones del pr,ocec1intlerito or-

· ''dinario, en las que todo litigante encuentra garantías adecuadas para la d.efensa de sus dere­"chos; · · 1 

"Que resulta jUJSúi:fkado, en cieNJa medida y con las modificaciones que .se pro• 
"pugnan mantener el aludido artículo 24 de la ley 14.159, a fin de que, supe,radas las difL 
··cultades compvobadas, se salven los fundados propósitos que se tuvieron en vista all sa,n-
1'cionarlo; 

. "El Pr-esLdente Provistonal de la Nación A.rgentin,a en ejercido del Poder Legis-
"lativo DECRE'l'A CON FUERZA DE LEY: . 

"Artículo l\> - Sustl.túyeae el artículo 24 de la ley 14.159 por el siguiente: 
"En el juicio de ADQUISICION deil dominio de inmueblles por la posesiQ!JJ con­

"tinuada de los mismos (artículo 4015 y concordantes del Código Civil), se observarán las 
'.'siguientes reglas: 
",a) - El jú.rcio será de carácter CONTENCIOSO y -deberá entenderse con quién resulte 

"titul!a.r del dolllJiruio, de acuerdo ·coo las constancias del Ca,tastro, Reg!st:ro de la 
"Propiedad o .cualquier otro Registro oficial del 11uga,r del inmueble cuya certificación sobre el 
"particular deberá -a1compañarse con la demanda. Si no se pudiera establecer con precisión quién 
"figura como. titular al tiempo de promoverse la demanda, se procederá en la forma que los 
"Códigüs de Procedimientos señalan paria la cdtaciótn de :personas desconocddas; 

"b) Oon la demanda se ,a·c.ompañará plano d.e mensuro., suscripto iplOr Pll'D-fesional 
''autorizado y aprobado por la oficina técntoa respectiva, si la hubiere en ra jurisdicción; 

"e) Se admitirá toda clase de pruebas, pero el fa[lo no podrá basarse excilusiva­
"mente en la testimonial. Será especiailmente considerado el pago, por parte del poseedor, de 
"impuestos o tasas que graven el inmueble, aunque Ios recibos no figuren a nombre de 
"quien invoca la posesión; 

"d) En •caso de haber interés fiscal comprometido, el juicio se entender,á con el 
''re.present.ante 'legal de fa Nación, de m Provlincia o de la Municipalidad a qulen atfecte l:a 
"demanda. 

"Las disp.osic.iones pn."Cedentes no regirán cuando la adquisició.n del domrnio 
"por posesión t,reintarual no, se plantea en Jrucio como AJCCION, sino como DEFENSA" 

"Serán asimismo subsiclitarias del rdlgimen especial a, que puelde so-meterse, por 
"leyes locales, la adquisición pw- posesión de inmuebles del dominio prlvcado de la ~"ación, 
''Pro,vincia o Munilcipins". 

"Ar,tículo 2\l - Derógase toda otra disposición que se 01ponga al presente Decre­"to _ Ley". 

completar su poses1on ininterrumpida du~ 
· · rante treinta años. 

Para s~lvar objeciones ciertas, fun~ 
-dadas en el hecho que el ánimo de do~ 
minio comúnmente se desarrrolla poco a 
poco en el poseedor, que al principio ocu­
pa tímidamente la tierra y que después 
se afirma progresivamente en su preten~ 
sión. pel"o que al comienzo mismo de su 
posesión no aceptaría de buen grado ha­
cet la inversión inicial del costo de una 
mensura hasta no sentirse suficientemen­
te seguro en el ejercicio de su posesión: 
y considerando que el poseedór de ma1a' 
fé no debe ser estimulado pe-vo tamporn 
coartado porque, ant? la negligencia del 
propieta1rio. es quien urn la parcela y s,us 
mejoras y las hace producir con benefl-

. cio general; entiendo que es-ta exigencia 
del plano de mensura sólo debe ser, para 
prescribir una vez vencido el tiempn, m> 
cesatio de acuerdo al art. 3999 C. C .. o 
sea cuando hay justo título y buena fs?. 
MáE: allá de e: e tiemoo inicial. para el 
que el poseedor de mafa fé podría hacer 
valen otras pruebas, será necesario, el pla~ 
no de mensura para cbmoletaP~ el tiempo 
necesario para ,~1sucapir de mala fé y sin 
justo título. 

Recordaremos, por otra parte, que el 
Códgio Civil -establece el sistema y efec­
to, de título y modo, para adquirir el do~ 
minio en un armónico conjunto de artí~ 
culos ( entre otros: 2524 incis.o 4° _ 577 -
2377 - 2378 ~ 2379 - 2380 ~ 2384 - 2601 
2602 - 2603 ~ 3265). EL MODO es la 
TRADICION de la casa inmueble, cuyo 
efecto, primel.'o o inicial es hacer adqui~ 
rir la posesión de la misma ( art. 2377) 
Y cuyo r,e,sultado subsiguiente puede ser 
la adquisición del dominio ( art. 2524 in~ 
ciso 49

) si "la tradición traslativa de la 
pos~sión" es "por TITULO suficiente 
"para transferir el dominio" ( arts. 2601 -
2502). 

"La tradición se juzgará hecha cuando 
"se hiciere según alguna de las- formas 
::autorizadas por este Código" y 'la sola 
DECLARACION ,d,e,J tradente de darse 

"por desposeído, o de dar al adquirente 
"la posesión de la cosa, NO SUPLE 
"LAS FORMAS LEGALES" (art. 2378). 
Esta forma legal consiste en "actos, ma­
" teriales" (arts. 2379-2380~2384) porque 
nuestra ley de fondo legisla sobre la 
tradición r.omanista, según la cual se 
arrancaban trozoa., _de hierbas, hojas d.e 
árboles, o se tomabán puñados de tierra 
y se arrojaban pública y visiblemente al 
aire. 

. En las escrituras públicas sólo pue~e 
constar el TITULO que es causa legal 
pal.'a la adquisición del dominio, mas no 
la TRADICION pues la DECLARA­
CION DEL TRADENTE NO. SUPLE 
LAS FORMAS LEGALES (art. 2378). 
Es decir que en es-ta especie .. del gén€ro 
de los instrumentos públicos sólo cons­
tará el título que es UNO de ]os elemen­
tos d-e·l sistema para la. adquisición de] 
dominio mas no comprobará el SEGUN~ 
DO. elemento que es- el modo, o sea la 
tradición y cuya manifestación visible es 
el ejercicio efectivo de la pos-esión de 
hecho. 

Es sabido que "la posesión se adquié­
, re por la APREHENSION "de la cosa 
"con la intención de tener,la como suya; 
"salvo lo dispuesto, sobre la adquisición 

. "de las cosas por SUCESION". 
Luego la tradición es solamente una 

de las varias formas · de adquisición de 
· las cosas, inmuebles. 

Cuando el acto de mensura el Agri­
mensor "interpreta" ,e] TITULO y "com­
prueba" la POSESION DE HECHO, 
cualquiera sea la forma como fué adqui­
rida, inclusive por la tradición. El plano 
de mensur,a es prueba de esa posesión 
de hecho, pero como su inscripción •3n el 
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Catastro Territorial no hace legítimo su 
contenido, su valor probatorio será dis­
tinto según que ~ea frub de un acto pri­
vado, clandestino porque carece de pu­
bliddad por causa d-e no haber citado a 
los colindantes, como es la llamada "men­
sura particular"; o que sea el resultado 
de una mensura judicial o administrativa; 
o de un nuevo procedimiento de mensura 
particular, con citación de linderos, ante 
Agrimensor Público. 

V) -EL CATASTRO TERRITORIAL 

El Catastro Territorial es una activi­
da registra! del Estado que forma la más 
completa y secular, obra pública de con­
junto de Agrimensura. La Institución Ca­
tastral es UNICA. Para llevar a cabo la 
obra del Catastro Tenitorial. DOS son 
}d~ Regjstros · Públicos, indistintamente lla 
ruados Catastros, que en forma actualiza­
da y separada, según el grado de per­
feccionamiento, debe or,ganizar la Institu­
ción Catastral, que es de Úerecho Público. 
,...., Defino que: "El Catastro Territorial 
"está constituídopor dos Registros Públi­
" cos ejecutados y actualizados por la ac­
"tividad del Estado, en una única Institu­
"ción Catastral con la dirección de Agri­
"mensores: el prime•ro para la PUBLICI-. "DAD DE LOS AVALUOS hechos, en 
"tih determinado inst~nte del tiempo de 
"los ccínténidos écon6micos de los dere­
'.' chbs de ditiponer, usar y gozar de las 
"mejoras y superfici~s de lás parcelas do­
"miniales inscriptas urbanas y ·rurales, a 
"efectos de equidad y propoircionalidad 
"en la Contribución Territ;rial; y el se­
" gundo, para la PUBLICIDAD INMO-

"BILIARIA con el objeto de exterforizar 
"el estado de hecho comprobado en actos 
"y operaciones de mensura de las parcelas 
"dominiales, y representado gráficamente 
"en los planos de mensura correspondien­
"t-es e inscriptos a efectos de dicha publi­
" cidad: todo con el auxilio de 
"los planos de mensura inscriptos, frut.) 
"del ejercicio individual de Agrimensura, 
"que baj::i el contralor del Estado, con 
"curren a que este Registro se realice y 
"aquél se perfeccione, para promoveir. 
"acumulativamente, como bases de refe_ 
"renda e información administrativa y 
"estadfatica del suelo patrio, el dinámico 
"y armónico DESARROLLO ECONO­
"MICO Y SOCIAL, urbano y rural". 
(72). 

Estas "bases de referencia e informa­
ción administrativa" son, en su médula, 
verdaderos inv,e,ntarios realizados técnica­
rn.ente. Si son de gran importancia los 
cuerpos de inventario que son .parte de 
Íos balances de las grandes reparticiones 
del Estado: Yacimie,ntos Petrolíferos Fis­
cales, Agua y Energía Eléctrica, etc., re­
su'ltan minúsculos, sin relevancia e insig­
nificantes en comparación con los gran­
des inventarios argentinos de los Estados 
particulares y de la Capital Federal y Te­
rritorios Nacionales, plenos de con­
tenidos, efectos y proyecciones técnkas, 
j1ur,ídicas,. económicas y sociales: los dei 
estaclo pálrcelario, del suelo patrio. 

El gran estadista español Don Gaspar 
Melchor de Jovellanos, hace más de un si­
glo dijo: "Sin la luz de un plano topográ­

. "fico, la política n,o formará .un cálculo sin 
"erro1\ no concebirá un plan s,in desa­
"ciert9, no dará sin tropiezos un sólo pa-

(72) Agrimensor Juan Manuel Castágnino - ·•Fuentes de la A)grlmensura Argentina" -' , 23 di'!. abrll de H!64 - Conferencia dictada en . .,! . CoQégiú de Escribanos de 1a Capital Fed'eral durante el Irt Congreso Nacional de Agrimensura. . . . 
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, . J!ln. la. definic16n digo "en un instante ,.del tiempo". Ello corresponde a la !eqría de un instante en el tiempo o punto en el tiempo (zeltpunkt) para referir los avaluosi. Y cumplir con el !l)rfüdpio de igualdad ct,e los contribuyentes en la ley. 

so: sin cuya dirección la economía más 
"prudente no podrá, ,:in riesgo de DES­
"PERDICIAR SUS FONDOS o malo­
" grar sus fines, empr,ender ninguna obra 
"pública". 

Hay una relación a-rmónica y gradual 
entr,e la definición de parcela dominial su 
estado de hecho, el acto de mensura por 
,el Agrimensor que lo determina según su 
criterio, el consecuent-e plano de mensura, 
su inscripción en los Registros Públicos 
de la Institución Catastral y los efectos de 

I
:·,·.·. •.·.· ern ins·cripción para la publicidad inmo­biliaria, que deben establecer las ley,es. 

La publicidad inmobiliaria comprende 
tanto la publicidad de los derechos rea­
les cuanto la publicidad del estado de he-
cho de las parcelas objetos de aquéllos. 

Corresponde decir Catastro Territo­
rial y no Catastro Inmobiliario, pues en él 
no se influyen los inmuebles por su de·s­
tino ( art. 2316 C. C.). En cuanto a los 
Catastros de Minas y de Aguas de Riego, 
son partes del Catastro Territorial. 

Las leyes de creación de las Institu­
ciones Catastrales y de sus Regisúros Pú. 
blicos en cada Provincia, Capital Federal 
y Territovíos, siempre son locales en ar­
monía con la. or,ganización federal según la Constitución Nacional. ,...., Pero patr la 
mü:ma Constitución Nacional la diferen­
cia es manifiesta en cuanto a fines o efec­
tos: para que el primer Registro Público 
tenga todos. los fine·s o efectos de DERE· 
CHO TRIBUTARIO, que le son propio3, 

" bastará la misma, Jey local de su crea­
<:ión; para que el segundo Registro Pú­
blic-o tenga fines o efectos de DERECHO 
CIVIL paira la PUBLICIDAD INMO-
BILIARIA, UNIFORME EN TODA LA 
NACION, será necernria además la ley 
nacional que modifique el c. C.; y si ésta 
faltase, la ley local que haya creado ese 
segundo Registro Público le habrá limi­
tado sus fines o efectos de DERECHO 

CIVIL a los de publicidad-noticia, por 
s,er éétos los propios y los únicos que po­
dría producir s-tt fundamento lega] iocal, 
el PODER DE POLICIA INMOBILIA­
RIA no delegado po-r la Provincia a la 
Noción. 

Toda la legislación de Catastro Te­
rritorial ,e, s exclusivamente p r o v í n­
cial o sea local, como hasta hoy en la 
Nación Argentina, hecha la advertencia 
anterior. 

El Dr. Rafael Bielsa explica: .'La pro­
"tección de los derechos patrimoniales de 
"los particulares e:, materia de la legisla­
" ción CIVIL y comercial, dezecho prí­
"vado sjempre; pero las formas jurí­
" dícas tradicionales de librar todo acto 
"a la autonomía contractual y a Ja inter­
"vención judicial en caso de incumpli­
"miento de obligaciones emergenfos del 
"contrato es, hace ya mucho, INSUFI­
"CIENTE para una eficaz prot~cción de 
"la fé pública ó de los terceros, "De ahí 
"la intervención del Poder Administra~ 
.. dor, no en los actos jurídicos propiamen­
"te, sino en la PUBLICIDAD de ellos". 

Y el Poder Administrador en la N.'l­
ción Argentina inter,viene para la publi~ 
ciclad-noticia por el único medio que que­
da a su disposición: el poder de. polícia 
inmobiliaria de acuerdo con la Consti­
tución Nacional en el régimen de publici­
dad del Código Civil { art. 577 C. C.}. 

Las soluciones por medio de .las le:gis­
lado.iies, provinciales pai:a la publicidad -
noticia del estado de hecho de las par~ 
ce.las, para la información general, públi~ 
ca, del estado parcelario .del suelo p3-
tdo, han tenido por, causa una verdadera 
necesidad de conocimiento. En cierto sen 
tido es similair a la que provocó la crea~ 
cton p.or leyes locales, también ba~ 
sacias en el poder de policía para la pu­
blicidad ~ noticia de los derechos reales, 
de los actuales Registros· de la Propie.-
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dad de las Pr:)Vincias y de la Capital Fe­
deral y Territorial, donde se inscriben los 
documentos en los que constan esos de­
rechos reales; si bien estas leyes, a di­
feren.da de las leyes locales de Catastr-J 
Territorial, son consideradas inconstitu­
cionales por su ovigen con relación a sus 
pretendidos fines o efectos. 

"La doctrina, en forma casi uniforme, 
"y la jurisprudencia de la Corte Supre­
" ma de Jus,ticia de la Nación, cada Vl:':Z 

"que se le presentó concretamente el 
"caso, establecieron que, para nuestra ley 
"de fondo, el efecto hacia terceros se v~­
" rifica ba por la tradición y que, en tal 
"sentido, eran INCONSTITUCIONA­
"LES las leyes, locales que 1o subordina­
"ban a 1a inscripción, porque de esa ma­
"nerá altetaban la leílislación civil, que 
"deber,ía ser UNIFORME para toda la 
"Nación, com::i, con claro, sentido de uni·­
"dad nacional, lo establecan los arts. 31 
"y 67 inc. 11 de la Constitución". (73) 
· La ln[4tit-ución Catas,t~al es siempre 

UNICA, aunque sean distintos los fines 
o· efectos de sus Registros Públicos, y, en 
consecuen<:iA, distintos los elementos que 
concurren á su fo:·mación. Todo cons-is­
tfrá en la· ~fitacia de los medios elegidos 
con :relación al propósito determinante. 

No aceptamos la ,e,xistencia de dos 
instituciones. Ni siquiera justificaríamos 
otra para establecer las bases poligono­
métdcas y geodésicas, cuya densifica:­
ción, entro! y c.ónservación son parte del 

Catastro Territorial; así como su vincu­
lación con la obra básica del Instituto 
Geográfico Militar que está e·ncargado 
por ley nacional N9 12.696, del 3 de oc­
tubre de 1941, de la Carta Topográfica: 
Regular de la Nación Ar,gentina y que 
además colabora, con bajos precios pro­
mocionales, en e,1 levantamiento aerofo­
tográfico y aerofotogramétrico de las pro­
vincias, para s,us fines catastrales. Tam­
poco aceptarfamos por ningún motivo la 
existencia de instituciones oficiales para 
la fotografía aérea, de naturaleza civil. 
creadas por ley,es locales independiente~­
mente de la Institución Catastral respec~ 
tiva, que debe ser el CENTRO de in> 
formación COORDINADA para los, fines. 
administrativos. 

De acuerdo con la definición que he 
dado y las definiciones complementarias 
de parcela dominial y de plano · de men~ 
sura, considero que quedan sin funda~ 
mento las divisiones ,en precatastro y ca~­
tastro, de las que suele hablarse; resultan 
inadecuadas las clasificaciones en Catas~· 
tro físico, Catastro jurídico y Catastro 
e.conómico; y deberán revisarse bajo su 
luz las ideas cLe· renovaciones masivas del. 
Catastro. 

La parcela dominial es inscripta pri- , 
mero en el Registro correspondiente y en 
.ese mismo acto r,esolutivo el funcionario. 
Agrimensor debe-rá asignarle nomencla~ 
tura; simultáneamente debería ser inven~ 
tariada cartográficamente y después in-

(73) Dr. JuJJo I. Lezama - ''La Ley" 20/1011966 • Pág. 13. 
CONSTTTUCION NACIONAL, - Art. 31. - "EsitJa Constitución, las •leyes de la· ' 

'.'Nación_ que en "su consecuenda se dl,c.ten por el Congreso y ,los tra,tados con las potencias. 
'ext,ranJeras, son la !ley suprema de la Naóón; y las autoridades de cada Provincia están 
"obliga1das a co'l1formarne a ella, no obstante eua:Iquier dlsposilción en contr,ario que contengan. 
"las 1Ieyes o Constitucfones provinciales. salvo pára ,Ja PTovlncla de Buenos Aires 1os trotados. 
"ratificados después del Pac~o del 11 de Noví.!mbre de 1859", 
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·'Art.. 67, - Corresponde al Congreso: 
, . " ... 119 -Dictar los Cód!g,os Civil, Qomercl'a[, Penal y de Minería, ,s:in que tales· 

''codigos -alteren las ju.risdic!c.kmes loeales, correspondiendo su aplicación a los Tr,ibunales fe-. 
"dera'1es ,o provlneílales, según que fas cosas o las personas cayeren bajo sus res,pectivas· 
"jurisdicciones; y especialmente leyes genera,1es para -toda la Nación sobre !IleJturall:aació;n y 
"~iudadanía con sujeción al· principio de la cludadaníia nati..u,ail, así como· sobre bMl):?árrotas, 
"sobr': fa,J.sificación de la moneda· coon·tente y do'Cumen:tos públicos del Estado, y las que, 
''requiera el esta•Mecimiento del juicio por Jur.idos', 

dísticas oficial•es. 

Advierto que la definición trata de las 
"superficies de las parcelas dominiales 
inscriptas en el Registro Púplic0 con fines, 
o efectos de Derecho T.l'ibutario y de "es­
tado de hecho comprobado ... de las par­
celas dominia1ss" en el Registro Público 
con fines o ,e-fectos· de Derecho Civil. La 
diferencia pone en evidencia que la MIS­
MA NOMENCLATURA que en AM­
BOS REGISTROS se asigna a las parce­
las para su inscripción NO_ SIGNIFI­
CA EN MODO ALGUNO QUE EL 
ESTADO DE HECHO DE ESTAS 
SE EN CU ENTRE D ET E R M I­
NADO, lo q'ue únicamente sucede cuan. 
do se ha practicado mensura de cada par_ 
c~la. Como la organización de ambos Re­
f:J!Si•rns .no exiqe plan,'J de mensur,a con 
igual necesidad. porque és-te s·e HACE 
con olanos de mensura v el otro. con fi­
ni>~ fiscales. Pe; PERFECCIONADO con 
p1an1?s· de mensura. corresponde la dife .. 
renda en la definición ant~rior. 

L::i ·confección de Res:¡istros, Públicos 
para !ª Publicidad Inmobiliaria, es decir. 
con fmes o efectos de Derecho Civil sí 
obliga a la existencia fovzosa de· p.la~os 
OP- menst1:a de cada parcela pues rnn 
DECLARATIVOS de su estad") de hecho 
Y probarán del mismo, en CADA CASO 
particular, tanto cuanto resulte de las 
e:onstancias del CORRESPONDIENTE 
PLANO DE MENSURA con sus dili­
rrencia~ Y actas anexas inscripto en fa 
Instítución Catastra,1. 

Si no existe plano de mensura ins­
cripto, la parcela dominial correspondien­
te_ no es inscripta en es,te Registro Pú­
blico, aunque sí puede inscribirse en el 
Registro Público para la Publicidad de 
los 'Avalúes. 

El plano a p r o b a d o e s u n ins­
trumento públic:o del poder administrador 
Po:- el hecho de contener una expresión de 

voluntad del Estado como parte de la obra 
catastral pev0 su inscripción NO HACE 
LEGITIMO SU CONTENIDO es ne­
cesario que también el acto de mensura 
en sí mismo s-e·a auténtico -como realidad 

· en el terreno o Eea _extrarregístral- ante 
Aqrimens.or Público que lo autoriza y 
otoroa consfanci;:i dej mism·"', con las for­
malidades que obliq11e la lev, en dili¡:¡-,en­
cias de menq1ra. actr1~ v nlr1110 de ma'nsu­
va romo INSTRT JMENTOS PUBLI­
~OS de actos jurídico<; de ]os compare­
cientes al terreno; en forma dmilar a las 
riN:l·nsuras i11d1ciales y administrativas. 

Con esto he olanteéldo EL PROBLE-
1\,f. ,A FUNDAMENTAL PARA TO­
DOS LOS F I N E ,e; PUBLICOS DEL 
CATA S T R O TERRITORIAL: ASE~ 
~TTRAR TA ,AUTENTICIDAD DEL 
f:ONTRNTDO DE SUS CONSTAN-. 
f'.TAS REf;JSTR;ALES A<; decir. LA 
VF'RDJ\ n DR LA RELACTON AR.MO­
NICA. FNTRE LAS DOS EXISTEN­
CIAS DE LA PARCELA DOMINIAL. 
a saber, su existencia real en el terreno,. 
amojonado o no según que haya plano 
de mensura. por una Parte; y su existen­
cia apavente o virtual, por medio de do,­
cumentos o·te a e]fa se refieren e inscrip­
tos en la Institución Catastral, o sea su 
existencia registra] por .otra .parte. 

. En el ~lana de mensura constan grá­
ficamente mterpretaciones periciales téc­
nico - iurídicas del Agrimensor firmante. 
q11e admiten prueba €·n contrario, pero 
;cidemás contiene la prueba de esa rea­
lidad extrarr~·qistral respecto del Catas­
tr~ T•e-rritorial. oorque tiene lugar en el 
mismo inmueble cuando el acto de men­
s;ir_a. que comprende hechos. v actos ju­
r1d1cos, nor lo que es necernrio· ases:ru­
rar po~ lev la v,e,rdad de ese contenido 
bajo pena de delito de falsedad del Agri~ 
mensor firmante. .· . 

Las coriclusiones simplemente peri-
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ciales del Agr,imensor admit·e·n prueba en 
contrario sin caer en falsedad y posible­
mente sin incurrir en error técnico. Bas­
tará para esto último que las diferencias 
se encuadren dentro de las tolerancias 
que establecen las leyes de Agrimensu­
ra para la exactitud de las medidas linea­
les y angulares. teni,e.ndo en cuenta el 
factor, económico del costo de la opera­
ción de mensura con relación al valor 
de la unidad de s,uperf icie de la tierra 
deducido por su ubicación urbana o rural 
y entre otras determinaciones por sus ca­
racterísticas fito - hidro - oro - topográ­
ficas. 

Pero las afirmaciones del Agrimensor 
en cuanto al hecho en sí mismo de ha 
berse constituído en el terreno y pro­
cedido a investigar, identificar, amojonar 
y medir los deslindes; la identidad de los 
colindantes concurrentes al acto· de men­
sura y sus hechos y actos jurídicos res,­
pecto de s\:s dere·chos preexistentes, en 
fin, la po~sión que tienen de h e ,e h o 
(art. 2384 C. C.), NO DEBEN ADMI­
TIR PRUEBA EN CONTRARIO SIN 
DEGENERAR EN FALSEDAD DEL 
CONTENIDO DE LA MENSURA que 
s,e r,ealiza para ser inscripta en el Ca­
tastro Territo,rial. La solución es e,l Agri­
mensor Públic;:o y no lo rnn Comisiones 
Catastrales integradas con Escribanos u 
obHgarl~s a depend1;incia laboral del Es-
tado. · · 

~l .costo del Registro Público para la 
Public1da,,d Inmobiliaria es en su mayor 
p~r,te GRATUITO para el Estado, gra­
c1as a que, Jos honorarios de los Agrimen­
so~es, indusive de los Agrimensores Pú­
blicos. son a cargo de los propietarios o 
P~,seedores interesad0s en la determina;.. 
cion del estado de hecho de sus parcelas 
~o1:'1iniales para una mayor seguriidad ju­
nd1ca del tráfico inmobiliario. Serán a 
cargo del Estado las bases geodésicas y 
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p::iligométricas para su perfeccionamiento 
posterior. 

En cambio el costo del Registro Pú~ 
blico para la Publicidad d-e los A valúes 
es a cargo total de su beneficiar,ío direc~ 
to el E,,tado que por ell0 inclusive paga 
los levantamientos a~rofotográficos. Por 
causa de estos mismos fines fiscales es 
que ya a comienzos de 1800 el Estado 
francés pagaba el LEVANTAMIENTO 
catastral integral de su territorio y su 
base de triangulación geodésica que es 
ábsur.da como punto de partida de una 
obra con fines tr<ibutarios y a la que re~ 
currieron para dar.le fijeza a la ubicación 
de su unidad de levantamiento la PAR~ 
CELA TRIBUTARIA por falta del co,;. 
cepto de la parcela dominial, tema al que 
me referiré más adelante. 

La organización de Registros Públicos 
pare la Publicidad de los Avalúas, es 
decir, con fines o efectos fiscales, en 
las nadones con mal ordenamiento admi­
nistrativo inmobiliario, puede' hacer,se has_ 
ta el extremo de prescindir de plano de 
mensura de cada inmueble, sobre la ru~ 
dimentaria base, de declaraciones juradas 
<le los valores imponibles, hechas por 
los. presuntos titulares de los derechos 
de disponer, usar, y gozar de las mejoras 
y superficies de las ¡:iarc,elas. Las mismas 
se inscriben asignándoles nomenclatura 
pues las declaraciones juradas y croquis 
anexos acreditan la PRESUMIBLE exis~ 
tencia de las parcelas como porciones del 
territorio, si bien no han sido compr.oba­
das, pori lo que sólo habrá presunciones 
de la ubicación y forma de los deslindes. 
La necesidad de una "rápida" recauda­
ción fiscal, y al mínimo costo posible, en 
cumplimiento de la ley impositiva, puede 
obligar a la Institución Catastral a adop~ 
tar estos primitivos medios, contrarios a 
la ejecución de Registros Gráficos pues 
pueden incluir desde croquis en _avisos 

de remates hasta antecedentes variados, 
aunque desmerezcan la obra catastral. 
estimulen graves errores de los avalúo.,: 
€11 ese Registro y alienten enormemente 
la evasión fiscal. 

Recordemos que el levantamie11to 
aer:: fotográfico NO determina ,3] estado 
de hecho de las parcelas dominiales, pues 
por sí mismo no registra deslindes ni 
comprueba posesiones, desde que no ve­
rWca el animus domini que es esencial y 
las caracteriza; sólo muestra ocupaciones 
y sus límites a veces fluctuantes, cual 
pluma al viento, porque están fundados 
·en simples hechos sin el sólido respaldo 
del derecho real de dominio o la pose­
sión ,en sentido jurídico, que inmoviliza~ 
rían esos. contornos en tanto no s•e modi­
fique esa causa legal que les da origen 
( arts. 2,401 - 2411 C. C.). No relaciona 
por .sí mismo el levantamiento aerofo­
gr.Mico al territorio con los títulos de 
dominio p de posesión, que son la. causa, 
1egal de su estado parcel,;1.rio, pero brin­
da información. rápida amplísima y de 
incalculable valor económico para el Re­
gis,tro Público para la Publicidad de los 
Avalúas. 

El Estado tiene diversas funciones 
y obras que -cumplir permanentemente y 
que obligan a . realizar, la recaudación -
fiscal sin pérdidas de tiempo. El año fis­
cal s,ería año del graves problemas. finan­
cieros si e,n su . transcurso por- causa de 
mal·· ordenamiento administrativo inmo­
biliario, el Estado no emmese cédulas 
para el cobro del impuesto territorial. 
Siempre. habrá que emitirlas, lo mejor 
que sea posible ... 

Los Registros Públicos del Catastro 
Territorial adoptan simultáneamente for~ 
mas gráficas, numéricas y lite_rales, ade­
más d,e es.ta.dísticas. en inventarios. La 
numérica es por orden de nomenclatura 
<le las parcelas y además por orden de 

cuentas ,por ag;;up,.miento o auma de 
avalúos de parcelas colindante::- de una 
misma persona física O jurídica. La lit,e­
ral e;; por orden alfabético de esas per­
sonas, actualizadas·. La forma gráfica es 
la PRIMERA Y PRINCIPAL y toma el 
nombre de Registro Gráfico o de Carta 
Parcelaria, éegún sea su menor o mayor 
precisión técnica. Es la columna ve·rte­
bral de la ohm catastral. 

Los Registros Gráficos de cada uno 
de los Regist.rns Públicos de.1 Catastro 
T erritor,ial pueden ser distintos entre sí. 
Si el Código Civil estableciera la publi­
cidad de los derechos reales en un cis­
terna or,ganizado por folios reales, los mis­
mos, planos de mensura podrían incorp0~ 
rarse en ambos. Registros Gráficos; pero 
si además el sistema registra] es. CONS­
TITUTIVO y con FE PUBLICA .. propio 
del Derecho Germánico, el Registro Grá­
fico del Registro Púb.lico con fines o ef ec­
tos de Derecho Civil no po&.ría . incluir 
los actuales planos,. de '.'mensura parti­
cular" que por contraste, si pu·ede.ii· s·er 
parte del otro Registro G:ráfico cor,res­
pondiente a fines o efectos de Derecho 
Tributario. La causa s.erá la falté! en ellas, 
cuya solución h-e· dado co.n e] Agrimen­
sor Público, de autenticidad del acto d~ 
mensura de determinación del estado de 
hecho de la parcela y la emisión d,e, 
citación de colindantes, con lo que eí 
efecto jurídico de la "mensura pairticular;' 
es ]imitado, s,~lamente presuntivo e insu­
ficiente para establecer un sistema regis­
tral de derechos r,eales que sea CONS­
TITUTIVO y con FE PUBLICA. 

La Carta Parcelaria debe comenzar ~ 
ejecutarse únicamente para ie] Registro 
con fines o efectos de De.r.echo Civil. Su 
mayor precisión técnica r,especto de la del 
Riegistro Gráfico, que exige tiempo y me~ 
yc.>,:-es costos para lograrla, no tendría 
justificativo, en el Registro con fines o 
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efectos de Derecho Trdbutario porque 
una Jif erencia TOLERABLE en la su­
perficie de cada parce.la registrada, pro~ 
duce una v~riación en el monto del ava~ 
lúo que, en definitiva, sólo será una pe­
qüeñísima modificación del importe en 
pesos moneda nacional de la contribución 
ter,rltorial. 

Cuando por el paulatino perf ecdona­
miento de la obra catastral con fines o 
efectos de Derecho Civil. llegue el día que 
se cuente con la Ca•rta Parcelaria aun­
que sólo de una zona, será utilizada si­
multáneamente en ambos Re11istros Pú­
blicos, del Catastro Terr,itorial. 

Actualmente, en la Nación Argentina, 
los Registros Catastrales en ejecución 
son inventarios con fines o, efectos de 
Derecho Tributario d,e·sde que para la pu­
bliddad inmobiliaria, como una conse­
cuencia tvemendamente neqativa de las 
cfisposiciones del Código Civil vigente a 
partir del 19 de Enero de 1871, decavó 
más y más la obra de los Registros ca­
tastrales con fines o efectos de Derecho 
Civil, que eran fruto de la br,illantísinrn. 
Agrimensura ar9entina en el' Derecho 
Patrio ( 181.0 - 1870). Esta Agrimensura 
con el "procedimiento de mensura o iui­
cio de mensura", ,el Agrimensor Público 
y los Catastros Ter,ritoriales con fines 
o efectos de Derecho Civil, alcanzó con­
temporáneamente el más alto s t a tu s 
mundial. 

Como una parte de la hei;encia posi­
tiva de aquel esplendor, que sin duda 
volverá porque la Nación Argentina re­
clama un nuevo régimen de publicidad 
inmobiliaria y porque las Provincias por 
medio de nuevas leyes locales de Catas­
tro Territorial pu e,d en, ya mismo, 
desarrollar una gran acción en pro, hasta 
tanto se reforme el Código Civil; los Re­
gistlws Catastrales vigentes han conser,­
vado la "parcela dominial" como unidad 
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de inventario, a pesar de su finalidad fis­
cal. Esto encierra promisorias perspecti­
vas para la coordinación de- los Catas­
tros Territoriales y los Registros. de de-· 
rechos reales,, comúnmente llamados Re­
gistros de la Propiedad. 

Segun la Nación o Provincia...., de que 
se trote y la metodolos:ría de su Registra 
Catastral con fines o efectos fiscales, po­
dría variar 10 que en él se r>S!lis-tra como 
unidad de inventario. En cambio, cuando 
además está en ejecución su Registro Ca­
tastral con fines o efectos de Derecho Ci­
vil, el inmueble que en es.te último se re­
gistra como unidad. de inventario es úni­
camente la parcela dominial. 

Francia, Italia y España tienen Re­
qistros Catastrales con finalidad tributa­
ria mfamente. y en ellos Ja unidad de in­
ventario e.<; 1ma extensión de suelo con 
igueI CULTIVO, pertenciente al mismo 
propietario, en una zonri rurrt1. auf': en 1::ls 
dos primeras es una PARCELA TRIBU--· 
T ARIA. llamada SUBPARCELA en la 
última. Similar influencia ECONOMICA 
tien~ en· esas naciones el concepto de 1n 
unidad de inventario cataétral. situada en 
zonas urbana,:. Como consecuencia se· de­
be señalar oue en España no existe vin-., 
ntlación DIREC'PA enti1e el Catastro 
Territ.or,ial y el Reqis't:ro de derechos re·a­
les; comúnmente llamado Reaistro Ge­
neral de Propiedades en las Provincias 
y Nación Argentina. - En Italia la r,e-la­
ción ha cambiado a partir de. las leyes 
de 1931 en adelante. v también en Fran­
cia con la ley del 19/6/1924 y última­
mente con el decreto NQ 55-22 del 4/1/ 
1955, Ambas desean instituir el Catas­
tro _con fines o efectos de Derecho CL­
viL que impropiamente llaman "PROBA-
TORIO".,...., . 

En Suiza, A1ustria y Alemania, cuyos 
Registro,s Catastrales tienen fines o efec­
tos de Derecho Civil, la unidad de inven-

tario es la parcela dominial que simultá­
neamente. es usada para fines triibutarios. 

En ellas el Derecho Germánico esta­
blece una vinculación DIRECTA. que es 
fundamento del sistema, entre el Catas­
tro Territorial y el Regist~o- <le derechos 
r,eales 'O del estado jurídko de las parce­
las dominiales, inscriptas en aquél; y este 
último Registro está organizado por fo­
lios reales de modo que a cada folio real 
habilitado le corresponde una parcela do­
minial y en él se inscribe o anota toda la 
evolución de la historia jurídica de dicha 
parcela. 

Enseña Wieland: "Es necesario que 
"los planos y las inscripciones en el Gran 
"Libro estén siempre de acuerdo". (74) 
René More1, cita,ndo a Magnin, dice: "To­
"do sistema de publicidad que, no, apoya 
"en el Catastro, LLEVA EN SI MISMO 
"EL GERMEN DE SU RUINA". Y 
luego: ''No es menes cierto que el sistema 
"de Libros Territoriales no presta todo el 
"beneficio que es s,usceptible más que 
"cuando reposa sobre un Catastro, co­
" rrecto y manteniendo una perfecta con­
"cordancia -entre ambos. EL LIBRO TE­
"RRITORIAL Y EL CATASTRO SE 
"COMPLEMENTAN EL UNO AL 
"OTRO: EL PRI1MERO DANDO LA 
"DESCRIPCION JUR!IDICA DEL SUE­
"LO; EL SEGUNDO SU DESCRIP­
"CION MATERIAL". (75) 

Actualmente, en. la Nación Argenti­
na, todo<; los R·e9jstros Catmrtrales en eje­
cución hemos dicho qu,e son con fi.nes o 
efectos tributarios. 

No hay, en general. una clara y sóli­
da coordinación entre los Catastr>as Te­
rritoriales y los respectivos Registros Ge-

nerales de Propi,e·dades. 
En efecto, no existe el CERTIFICA..­

DO CATASTRAL, instrumento público 
administrativo que asegura la supervición 
sobre el TRAFICO INMOBILIARIO y 
que otorga un rigurioso CONTROL 
PREVIO de la nomenclatura catastral y 
de los planos de mensura que las partes 
inv,ocan en los instrumentos, públicos que 
constituyan, transmitan, declaren, modi­
fiquen o extingan el dominio y demás 
derechos reales sobre parcelas; que de­
ben estar I N S C R I P T O S en esa 
Institución C a t a s t r a 1 para prueba 
del estado de hecho de las parcelas co­
.t1respondientes. Además, la reposición fis­
cal del Certificado Catastrial constituirá 
un recurso, especial que auxiliará a finan-­
ciar directamente por sus usuarios el cos­
to de la obra pública del Ca-tast;o Terri­
torial. y que constituirá·· un· pilar econó­
mico para la muy aconsejable autarquía 
de la Institución Catastral a fin de que 
pueda proyectar, y CUMPLIR, con sere­
na oonstancia, olanes · de alcance INME­
DIATO Y MEDIATO,' que no pueden 
admitir interfere·ncias, en su ejecución. 

Por _int·el:medio de los señores . Escri­
banos tiene lugar una vinculación indi­
recta fundada en el cumplimiento de la 
legislación de mensuras: antés del acto 
de transmitfr el dominio de una pa,rcela 
cuyo estado d,e, hecho se modificará por 
fraccionamiento, solicitan a las partes con 
tratantes que pres~nten pla.no de mensu­
ra ins,cript,o en el Registro C 9tastral, para 
que de acuerdo con es,e· plano el otor­
gante describa. ante él la parcela que _ha 
de ~;:ansmitir al aceptante. Además• acom-. 
pañan copia para la Institución Catastral. 

(74) Dr. C, Wieland - "Los dttre<,hos reales en el Código Civil Suizo" - Tomo n I'ágina 458, 

. (75·) Dr. René Morel - "El régimen fundiario de Alsacia y Lorena" - Pág. 47. 
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del extracto de la escritura pública que 
presentan a inscripción o anotación en el 
Registro de los derechos reales que a su 
turno la remitirá a aquélla. Si bien esto 
último debe ser mantenido porque asegu­
ra perfectamente la actualización de va­
lores inmobiliarios y, según el acto nota­
rial consumado, de las personas titular-es 
del dominio y obligadas al pago del im­
puesto t-e·rrito:óal, el sistema actual ado­
lece de deficiencias manifiestas con rela­
ción al control del plano de mensura ins­
·cripto y necesario y a la mención de la 
nomenclatura. 

Señalo que por causa de dif.erencias 
·conceptuales entre Ios Registros Gráficos 
y las cartas Parcelarias, el Certificado 
Catastral se debe referir "al plano de 
mensura inscripto" cuando exist,e·n Re­
gistros G1.1áficos; y a la Carta Parcelaria 
"en sí misma", directamente, en el otro 
caso. 

El Certificado Catastral deberá se.ti 
breve en su texto, 'firmado y sellado por 
Agrimensor como fundonario responsa­
ble. Sérá expedido; a solidttid ·del Escri­
bano ·actuante; en el lapso riguroso de 
breves días. No d•eberá descr,ibir física­
me.nte la parcela dominial que será objeto 
del acto. notarial o judicial; bastará que 
cite .la· nomenclatura catastral· que corres,-, 
ponde y que exprese si el estado de he­
cho. de la misma ESTA O NO ESTA 
DETERMJNADO p.or el plano de men­
s_ura que meucione, individualizado por 
s,u púme;-o de ,insc1;ipción en la Institución 
Cata1:1tr~l y EXISTENTE EN ORIGI~ 
~AL O EN COPIA AUTENTICADA 
EN EL A~CHIVO DE LA MISMA. Si 
allí no hµbiese plano de mensura el soli­
dtante deberá acompañar copia, aún en 
-el caso que estuviese archivado en otras 
instituciones públicas, como sElr el Re~ 
gistr,o General de Propiedades, pues es 
-el Catastr9 Teri:,it,orial dóndfi.> los mis.lllOS 
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deben ser in,.criptos y custodiados, para 
los numerosos fines públicos de esta ins~ 
titución. Si el estado de hecho no resul~ 
tase dete-rminado en plano alguno, en 
cumplimiento de la legislación de men­
suras deberá hacerse para que el certifi­
cado catastral sea despachado favorable­
m,s,n te. 

La existencia de plan.o de mensura 
no será impedimento para las ventas "ad 
corpus" ( art. 1.344 inciso 1" C. C.) si 
las partes contratantes quisiesen adop­
tar esta modalidad de compra-venta, en 
cuyo. caso e,s el interés público quién 
debe obligar por ley .a que toda parcela 
dominial tenga determinado su estado de 
hecho. 

Todo esto destaca la importancia del 
ARCHIVO y de la CONSERVACION, 
por microfilmación, de los planos de men­
sura. Su organización es fundamental 
para el planeamiento rural y urbano y 
para la eEtadística. 

El Catastro Temitorial inclusive debe 
ser custodio de la TOPONIMIA de cad.a 
Provincia y en él deheTá existir el AR­
CHIVO HISTORICO TERRITORIAL, 
declarando la ley sujetas a expropiación 
las antiguas colecciones de planos de 
mensura de Agrimensore2, que existen 
disp,e,rsas conteniendo planos de incalcu­
lable valor. 

Los registros Públicos de la Institu­
c i ó n C a t a s t r a 1 s o n 1 a s b a~ 
ses de referencia administrativa del S'ttelo 
patrio y quienes los confeccionan y diri­
gen -los Agrimensores- son los AD­
MINISTRADORES, por excelrencia, DEL 
S U E LO NACIONAL. EL PLA NO 
DE MENSURA, INSTRUMENTO PU­
BLICO DE ACTOS JURIDICOS, DE­
BE ESTAR INSCRIPTO EN EL RE­
GISTRO CATASTRAL A EFECTOS 
DE LA PUBLICIDAD INMOBILIA­
:RIA ACUMULANDO ASI LA CALI-

DAD DE INSTRUMENTO PUBLICO 
ADMINISTRATIVO. 

VI). - ANTECEDENTES HISTORI­
CO - JURIDICOS D E C A­
TASTROS EXTRANJEROS 

La era de los modernos Catastros Te­
rrit-oriales -en razón de su infaltable fina 
lidad tributa,ria -se considera que se ini­
cia con la Revolución Francesa sobr·e 1a 
base de las nuevas ideas del Derecho Na~ 
tura!, que obligaron a un nuevo R.~gis•tro 
o inventario de todo el territo~io parñ 
que se pudiera cumplir la igualdad de los 
ciudadanos en la disüib-ución de la Con­
tribu~ión territorial impuesta pc:,r la lev 
y que debía ser pagada en dinern. Na­
cieron los Catastros por "masas, de cu]., 
tivo" de ,concepción puramente fiscal 
hasta que Napoleón Bonap~rte ordenó su 
paralización por ley de 15 de · Setiembre 
de 1807, diriqiendo es,tas palabras a su 
M,inistro de Finanzas: "Las semimedicio~ 
nes hacen perder tiempo y dinero" res­
pecto de los trabajos del Catastro por 
"masas de cultivo". Y luego: "El solo me­
"dio de quitar el embarazo es el de seguiJt 
"de quitar el embarazo es, el de seguir 
''inmediatamente el censo general de la 
"tie.::rá én toda~ 1as comunas del Impe­
"rio, eón medidas y estimación de cada 
"parc·eJa de propiedad. Un buen Cat~stro 
"parcela1:Jo será, el complemento de mi 
"Código en lo que concierne a la pose~ 
"sión del suelo. Es necesario, que los pla~ 

"nos sean io suficientemente exactos y 
"desarroillados para que sirvan para fijar 
"los límites de las propiedades e impedir 
"los litigios. El Catastro deberá ser el 
"Libro de Oro de la Propiedad". (76) 

per0 el anhelo visionario de Napoleón 
no pudo cumplirse. 

En cuanto al Código Civil francés fue 
discutido, votado y promulgado de 1802 
a 1804, mientras que el pirimer Catastro 
napoleónico tuvo origen en la ley de 1807 
y fue comenzado en 1808, p0r lo que sus 
nuevas ideas no tuvieron influencia en 
los conceptos de aquél. El Código Civil 
francés fu.e la prfocipal fuente de la obra 
del Dr\ Vélez Sársfield. 

Nos dicen J. Forní (77) y Leopold Ba~ 
ron (78) que hasta la Revolución France­
sa los Agrimensores habían gozado del fa~ 
vor real; en 1 702 Luis XIV había creado 
el cargo de "Agirimensor experto ~ Nota­
rio r,eal", el más alto status que alcanza~ 
ron en el reino, por e] que eran depcsita~ 
ríos de la fo pública, y el pueblo relacio~ 
nó directamente los títulos y favores que 
gozaban con los abusos del tributo feu~ 
da,!. Con la Revo1ución cayeron en des-
9racia y harto caro habría de pagar 
Francia esa reacción que provocó la <le~ 
cadencia temporaria .de su Agr,imensura. 

En efecto, para llevar a cabo el pen­
samiento .de Napoieón en 1811 el Minis­
terio de Finanzas dictó un Código titu~ 
lado: "Recopilación metódica de leyes, de­
" cretos,, reglamentos, instrucciones y de~ 
"cisiones sobre el Catastro de Francia" 

(76) . iBonje¡¡n G.eorges - "Revisión y conservación del Catastro" - 1• Parte - Pág,s 17 y 54 - Pa,rís - Afio 1874. 

. (77) -~grimensor J. Fornl - "Le Georoetr.e expert et la proprieté fonciere" - rnior me al IV Congreso Interniac!Ol!lal de la F\ederación Internacional de Aga-imensores - Zurich ~ Año 1930. 
. 

(.78) Agrimensor Leoporrd Baron - "Étude hi!ltOrique de la profession et de fenseig­nernent .dú;.1¡-eómetz,e en F,rance" -,- Infoirme a:l v, Congreso Internacional de la Federación Internaciorial de Agrímenoo<res . Londres - Afio 1934. 
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qu.e, ccntenía los pr.ocedimientos aco~s_ja~ 
dos por una comisión científica, presidida 
por el célebre astrónomo Delam~re'. -que 
midió el aren de meridiano qu~ s1rvio ~e 
base en fa det·erminación del sistema ~c­
trico decimal, e integrada con los sabws 
físicos y matemáticos Ampére, famoso 
por sus estudios sobre electricida?, _Y La­
place, aut,or del sistema cosmog_olll_co, la 
que AHOGO entr,e conceptos t~cntcos y 

. tributarios a la IDEA JURIDICA TIP~­
CA DE AGRIMENSURA de determi­
nación tlel e¡;tado de hech.o de las parce­
las, provocando el FRACASO del lev~n­
tamiento. catastral que el Estado hizo 
según sus instrucciones. A~em~~ n~ se 
previó su permane~t,e actualizac1on _n'. al­
guna posible conex1on para la publicidad 

· del estado Jurídic-o o de derecho de _las 
parcelas .. - He aq~! :1 pu~.to de par~1d~ 
en Francia de penod1cos. _leyantam,1,e¡.1 

· tos" masivos del tevritorio, llamados, re­
novación del Catastro", sin caer en cuen~ 
ta que el Catastro Territorial e15 en pri­
mer .término un Registro Público. 

El aDt. 175 de la citada Recopilación 
disponía: "El Agrimensor no debe levan­
"tar los planos de las propiedades 'lino 
. "según el GOCE ;~PARENTE en el mo~ 
"mento que opera . 

En el texto del artículo la influencia 
~ributaria y topográficamente pura es to­
tal El Estado francés había t,omado la 
lni~iativa de ejecutar administrativamen­
te, por sí mismo, las operaciones en el 

.terreno, concepto inconveniente para la 
Nación Argentina donde los planos de 
mensura siempre se han hecho, '! instan­
cia de los p:opietarios y poseedores, sal­
vo situaciones de excepción como en in­
muebles d,s, los "c-omuneros" s,ituados en 
algunas Provincias como La Rioja, del 
Noroeste principalmente, o en obras pú­
blicas que lo 1equieran, y estaba poco in-
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teresado ,en que los Agrimensores inter­
pretasen la aphcabilidad de los títulos. ~e 
domini0 de los particulares con relacton 
al suelo; en verdad interesaba d GOCE 
APARENTE: los trigales, viñedos, cul­
tivos y pastos para cumplir la finalidad 
fiscal de la obra. 

Con ello se anulaba la idea jurídica 
de Agirimensura. En realidad era necesa­
rio determinar, el valor imponible s,obre 
Jra base de cálculo del valor de l,o,s pr1;; 

duetos de cada "parcela tvibutaria 
definida en el art. 130 de la Recopilación 
citada como: "Extens,ión de. suelo con 
"igual. cultivo y que pertenece al_ mismo 
"propietario"; y llamada en Francia, sen­
cillamente. "PARCELA". 

Saltá a la vista la c•ontradicción. En 
la Nación Arqentina v en esta obra lla­
.mamos sencillamente "parcela" a la par­
cela dominial, definida precedentemente 
en ,e·I capítulo II como figura jurídica de 
Derecho Público. con efectos de Derecho 
Civil, y que debe ser la unidad de in­
ventario de nuestrcs Registros Catastra­
l.e·s. cualesquiera sean sus fines o efecto:3. 
Esta . distinción es de capital importancia 
pam todo estudio comparado de public~­
dad inmobiliaria y de Catastro en parti­
cular. -

En Francia la parcela tributaria es de 
naturaleza fis,cal y en consecuencia una 
parcela dominial equivaldría a la s~ma de 
numerosas parcelas tributarias segun cul­
tivos y caracterfaticas del suelo que son 
las unidades de inventario, enormemente 
aumentadas en su número para registrar~ 
las haciendo más y más compleja la obra 
catastral. El ministro de Finanzas de Na­
poleón, M. Gaudin, duque de Gaeté, pú-
blicamente hizo referencia, en la exposi­
ción de motivos de la ley 1807 a "cien 
millones de parcela;'! de esta clase "cla­
sificadas todas según el g"rado de fertili-

dad del suelo". La Provincia de Santa Fe 
ti,ene solamente 635.000 parcelas domi­
niale.", rurales y urbanas. Huelgan co­
mentarios. 

,'bruto de los gastos de cultivo, semilla, 
"recolección y conservación". - "Ar~ 
"tículo 39 

- La RENTA IMPONIBLE 
"es la renta NETA MEDIA, calculada 

Se ha debido al antiguo procedimiento 
del Estado francés para establecer su 

,presupues,to, a las ideas económicas de la 
época y a la influe·ncia del mercado in­
mobiliario, que Francia organizó el Ca­
tastro con fines fiscales según parcelas 
tr-ibutarias para determinar, en períodos 
el tiempo, el valor imponible de las ma­
nifestaciones de riqueza en función del 
valor, neto de !,os productos de las mismas; 
llamado RENTA MEDIA NORMAL. 
.que hoy en día ha evolucionado, al con­
cepto de RENTA POTENCIAL ME­
DIA NORMAL. -

Ello es p r o p i o de naciones don­
de proporcionalmente es es,casa, con 
relación a la Na c i ó n Argentina, la 
información del valor de los inmuebles 
por causa de un menor porcentaje de 
compra - V1entas. En Europa los privile­
-gio3 de la nobleza y el mayorazg,o•, así 
como las sucesiones sin declara-t.oria <l~ 
he:edc:ros o "saisine" del derecho fran­
cés a las que se refiere el doctor 
Juan A. Bibiloni, reducían el merca­
do inmobiliarfo y el volumen de in­
formaciones de precios, que es su con~ 
secuencia. En ·cambio fos productos de la 
tierra suministraban anualmente una ,qm-
. plía información. ( 79) 

L'l Arnmblea Cons,tituyente de Fr::in­
cia, de 1789, resolvió en concordancia 
con las ideas económicas de la época, 
para llevar. a cabo la ,reforma tributaria 
que exigía la Revolución: 

Art. 2° - "La RENTA NETA de 
"una TIERRA es la que resta a un pro­
"pietario, deducción hecha al producto 

"sobre un número de años determinados", 
Al considerar un númer,o de años de­

terminados, se eliminaban deL cálculo las 
cosechas extraordinarias por abundancia 
o escasez; se tomaban en 'Cuenta las res­
tantes, consideradas inter,medias o NOR~ 
MALES. - Era la RENTA NETA ME­
DIA NORMAL. 

Para los inmuebles con edificación, la 
renta neta es lo que resta a su propieta­
rio, deducción hecha a] valor Iocativo 
de la suma necesaria paira indemnizar los 
deterio:ros y de los, gastos de manuten~ 
ción y reparación. 

Siguiendo la idea francesa, I t a 1 i a 
también hizo levantami,e-ntos catastrales 
en Función de parcelas tributarias, y Es­
paña en función de "s-ubparcelas" qu¿ 
equivalen a la parcela tributaria· franca~ 
sa. En ambas se calcula la engorvosa 
renta potencial media normal y sus Ca~ 
tastros ,óla s:::m con fines tributarios. -

El concepto de renta neta fue poste~ 
riorm2nt0 sustituído por el de renta po~ 
tencial, en función de la aptitud produc~ 
tiva potencia] de la tierra con relación a 
su ubi.ca ción respecto de los centros de 
c-onsumo y otros factores. - Fue el re­
sultado de un-proceEo d,e, decenios, GRA­
DUAL, . de .planificación tributaria res~ 
pecto de la. producción- agropecuaria de 
esas naciones europeas, donde hasta los 
minifundios se cultivan desde siempre. -
La renta citada incluye la renta domi­
nial o del capital inmobiliario, además de 
la agr-aria o de la explotación rural. ..­
Todos los · cálculos, d e b e n tomar como 
punto de partida la determinación de par-

(79) Dr. Juan A. Bibiloni - "Anteproyecto de reformas al Códig-o Civil Argentino" - Tomo VII - Págs. 89 y 90 - Año 1932, - --
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celas TIPO para cada cultivo y unidad 
de superficie de clase de ti€-rra, con la 
que s,e comparan y clasifican las pa-rcelas 
tributarias existentes tomando en consi­
deración, además, a factores extrínsecos 
( carr,e-teras, centros poblados, etcétera). 

En apoyoª de nuestro sistema catas­
tral cuya unidad de inventario es la par" 
cela dominial y cuy.o sistema de valuación 
está referido al valor venal, sin calcular 
la renta potencial media normal, tram­
crib}remos: 

"La valuación referida al valor venal 
"es la forma más antigua y simple, y 
"frente a lo complicado y dific1ultnso de 
"la valuación rderida al producto, es hoy 
"recomendada y ha sido adoptada en mu­
"ch:os pa'íses". 

"Este p1rocedimiento tiene la venta ia 
"sobre el Catastro de productos que re­
"quiere menor tiempo y gastos ... ". 

"Dice Van der Borght: "La dificultad 
"capital de la aplicación dd impuesto so­
"bre el rendimiento de la tie'zra, radica 
"en .]a det-ermina1ción del. rendimiento im­
"oonible. El rendimiento efectivamente al­
"r:anzado es difícil de c,omprobar en un 
"momento determinado y todavía es más 
"difícil,. a causa de su variabilidad, per­
"seguirlo a íóravés del tiempo, a no ~er 
"que el ag:ricuJ.tor lleve contabilidad, re­
" quisito que falta en algunos casos. Por 
"esta causa se ha procedido por regla 
"qeneral a la det1erminación del rendi-
"miento ejecutada c,on ayuda del Catas­
'tro tomando como punto d-e partidn ca­
''i:a1e:teres puramente externo< Este tra­
"béijp es costoso y dificil y absorbe mu­

. <'cfü) tiempo. De aquí que no sea po· ible 
"behsar en que se repita con frecuencia. 
::Por fsta causa,. el Catastro piro<;:ura de-

termmar los rendimientos r.égulares que 

"pueden considerarse como normativos 
"para un lar,go lapso". 

"Wagner (V/agner Adolfo -Traité 
"de la science des finan ces- traducción 
"del akmán a] francés por E. Bouche. 
"L'Ecleroq - pág. 569 - Año 1913) dice 
"que en el Catastro de pr;;ductos se ooe­
"ra con tantos factor·es tan difícilme~te 
"determinables, se deben hacer tantas hi­
"pótesis más o menos arbitrarias. que el 
"reisultado• es,encialmente attiHc'ioso, :10 

"es el Hiel reflejo de la realidad com:> 
"debía ser". 

"En el cantón de Vaud en Suiza, s-egún 
"lo dispone la Ley del 21 de febrero de 
"1918 la estimación se hace por parcelas 
"en el sentido del Código Civil, en fun­
"ción de su valor venal". 

"El VALOR VENAL de un inmueble 
"es su valor real, es decir, su valor co­
"me:dal en el mercado, sin tener en cuen­
"ta su valor de especulación". ( 80) 

Para ello, el art. 12 del Reglamento 
respectivo dispone • que la Comisión de 
"estimación del cantón d,e, Vaud tomará 
"como base los siguientes principios fun­
"damenta]es: 

'' l 0 ) El precio de adquisición del in­
" mueble si puede ser, conocido. 

"2•) El precio ordinario de venta de 
"las parcelas de la misma naturaÍeza y de 
"la miéma calidad, sHuadas en la región. 

"39 ) El producto del inmueble. 
"40) De una manera general todas 

"las informaciones útiles para conducir a 
"una justa valuación". ( 81 ) 

En la política económica de un go­
bierno y dentro de un atmónico cuadro 
general impositiV10, el impuesto territo­
rial debe ser un medio principal y pode­
roso para promover la producción, pre­
sionando a los titularies de parcelas re-

(80) Y (81) Agrimensor y Abogado Alberto M. Llaveras - "El Catastro Territorial" Págs. 57, 58, 65, ·67 y 68 . Año 1951 • Córdoba. 
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.mis,os para incorporar nuevas técnicas 
agropecuarias, morosos para invertir ca­
pital adicional o utilizar el crédito para 
ese fin, renuentes para brindar, su esfuer­
zo. Es punto de partida para promover el 
tráfico de los inmuebles y 11e,gar a es-e fe­
liz l'iesultado, la determinación justa, equi­
tativa y proporcional, por ,e,} Estado del 
monto imponible, CUALQUIERA SE!\ 
EL P R O C E D I M I E N T O DE 
SU CALCULO ADMINISTRATIVO . .-

Si en el dilatado ter1ritorio ar,gentino 
comparamos la valuación referida al va­
lor venal con la renta potencial media 
normal, ESTE ULTIMO NO ES EL 
MEJOR METODO PARA AQUEL FIN 
por la organización bur.ocrática que re­
quiere a pesar del moderno auxilio catas-

.. tral de la aerofotografía y de la clasifi~ 
cación e impr,esión electrónica de datos; 
su ·elevado costo administrativo-; la acu­
ciante necesidad de recoger y verificar 
los resultados periódicos de cada cultivo 
para luego clasificar, calcular y actuali­
zar valores; y la base artificiosa de las 
hipqtesis más o menos arbitrarias para 
determinar los distintos tipos evaluatorios 
de la unidad de superficie y de explota­
ción agvopec;:.tal'iia homogénea en tieirras 
de una calidad determinada, cuyos resul­
tados pueden ser alejados de la reali­
dad. ,...., Estamos con todo perfecciona­
miento técnico; con la clasifü:ación catas­
tral de las clat,e,s de suelo; con la mara­
villosa información catastral de la foto­
interpretación del levantamiento, aerofo­
tográfico para los fines tributarios de la 
Institución; pem no admitimos la IM­
PROVISACION de quienes no tenien­
do idoneidad universitaria para e-1 ejerci­
cio de Agrimens·1ra, de la que el Catas­
tro es, rn NUCLEO, idean nuevas Insti­
tuciones. Catastrales a espaldas de las 
existentes, que quizás podrían provocar 
la posibilidad de, ejercicio ilegal de Agri~ 

mensura con las :- anciones judiciales que 
correspondan. Y fundamentalmente no 
aceptamos esa IMPROVISACION por 
razones de interés público, que en parte 
logra eco por desconocimi,ento público, 
inclusive de periodistas en general y de 
los redactores de los artículos de fondo 
de los diarios en particular, sobre el Ca­
tastro Ternitorial y la Agrimensura. ,....., 

En 1966 la opinión pública argentina 
fue grandemente agitada c,on la idea y 
declaraciones p ú b 1 i c a s -sin que se 
consultase oficialmente a los Agrimenso­
res que son los primeros que deben dar 
opinión en e.c:ta mater,ia,-, de establecer la 
r,enta potencia] media normal escamoteán­
dole sutilmente su verdadera naturaleza 
histórica y mundial de monto imponible 
paira el impuesto territorial. Pero esa im~ 
provisación teórica, calificable HOY de 
utopismo puro, ¡qué caos, hubie.ce produ­
cido[, cuánto daño hubiese hecho en la 
Nación Argentina, de cuántas indiscri­
minadas injusticias sociales hubiese sido 
origen cuando SIMULTANEAMENTE 
la obra catastral d~ las Provincias, que 
es la BASE REAL de ,orde'namiento y re­
fer,encia administrativa del territorio ar~ 
gentino, padece la falta de leyes apro­
piadas, de recurso::. adecuadas, de escasez 
de funcionarios ¡eriarquicos y especí­
f ic,os; y aún la falta de personal subal­
terno ,como los dibujantes cairtográficos 
de Registros Gráficos, para hablar sólo 
de lo más elemental e INVEROSIMIL. 
Todo esto a pesar que los, Catastros Te~ 
rr:ito,riales argentinos ya son de BAJO 
COSTO para el Estado porque, como es 
lógico, los titulares del d.ominio o de b 
posesión de las parcelas dominiales están 
obligados, a su co~to, po,r ley, a hacer 
plano de mensura cuando modifican el 
estado parcelario existente. Distinto sería 
d cas.o s,i la unidad de inventario catas­
tral fuese la parceia tributaria: en esas 
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naciones el cesto de la obra catastral 
es Jirecta y totalmente a cargo del Esta­
da. s,u único beneficiario, como en Italia 
y España. 

La AUT AR QUIA de bs Instituciones Catastrales será el mejor medio para lü­
grar t.odos los objetivos, para hacer am· 
pfiamente retributiva toda inversión del Estz1do y para cumplir sin interfe:rend;¡s 
poJfricas y ,in interrupciones por falta de 
rec11rnns de rent·ns generales. a plan1e·s técnico - jurídicos de larno alcance. Es la solución de fondo, considet'é111do, la n,L tnwle,za de los Regis,f:ros Catastrales, a 
los que hay que prest,u:, constante aten­ción, pr,scervarlos y •nct:un ]izarlos.-

Los elemcntoc y el método que concu· rren a formar el Catastro Territorial 'K)n esenciales ta11to, si sus fines o efl~Ctos '>011 
de Derecho Tributario ·cuanto si son de 
D,~rccho Civil. Así hetnos visito c6mo el 
si!.stema fti1ncés ahogó la ideia jurídio 
propia de Aqrimensurn .de dete.!.'minar hs des¡,indes d,,1 ~stad 0 de hecho de los in-
mnebles. (81 his) · 

El 70 de Febrero de 1816. va caul'ivo, 
dirí;1 Napolepn en e1 memorial de San­
t,1 El~na: "Ef Catastro, tal como yo lo 
"hube concebido. pudo ser c 1}t1siderncb "ror ,í mismo como la verdadera Cons~ "títHción del Imperio, es deck fa verd,1.­
"dern qarnn,tia de las pr,opiedades y h 
"t'.erl:idumbre de la independsncia de cz1-"(fo nnu". (82) 

Par:1 explicar porqué no fue así, el A!11:,írnen.~o .. y Abo·Hado Tuan Segundo Fernández di h r:espect(} del Catastro na~ 
pol1eónico: "Todo consiste en los e.lemen~ 

to:: que conct;rren a su formación, del 
"procedimiento o si"tema que se adopta". 

"Si el deslinde de las propiedades se 
"efectúa según el estado aparente de la "posesión ( art. 175 de b Re~,opilación), 
"ningún esfuer::o "e requiere para com­
"prender qHe los límites aparentes pueden 
"ser muy diversos de los límites reales y "desde entonces, las operaciones catas• 
"trales verificadas de esa manera, resul­
"tan viciadas en su base por 1a MOVI­"LIDAD e il1s•2guriclad del hecho mate~ 
"t'ial que representan". 

"En este ,sistema se traduce el hecho. 
"pero no el Derecho que es lo que im~ "portaría pérca establecer la consistencia 
"de la propiedad". 

"Las opiniones vertidas en favor del 
"Cat:astro, enciet'N1n una rigurosa exac· 
"titud que los hechos han venido a pro­"clamar, y s,i en Francia n,o han llegado 
"a realizarse, ha sido po•r la INEFICA­
"CIA de ks medios elegidos con relación 
"al propósito deiterminante". 

"Las pruebas pcácticas, tangibles, no 
"serán escasas y ]as vamos a encontrar. , . "en dos Cantones suizos y en varios 
"Estados de 1a Cnnfederadón Germáni~ 
"ca, que marchan en primera línea y con 
"rai,o seguro en este terreno. os.tentándo~ 
"SH como modelos". ( 83) 

El A;:irimens,or y Abouado Juan Se­
gundo Fe:rnúndez está haciendo referen· 
cía en 1867 a lo,; Cantones de Vaud y de Ginebra, c.nvos Cait:astrns, dispuestos por 
leyes de 1826 y de 1" de Febnero de 1841 
respe·c:tivamení:e, fueron los primeros en 
Europa con fines o efectos de Derecho 

(81 bls) La Agrimenmu·a A,r.,:¡cnt111u p,fülee<·l nsflxlns ft•ccrnlntos pm• culpa do la immflclente onsoüanz,a do Dm·ocho. on la¡¡ Universidades d.ondo se La cursa. 
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(82) BonJean Georges: Opus citiudo, púg, 15. 

(83) Agl:'imcnsor .ruan Segundo Fernándoz: "M'.ens1.11\w ,:olcetivas de lus p1•opJedudes rut·al(!Ji" ~ rti.>\ ,lsta de Buenos Ait'ns - 'l'omo XIII . págs. 257 /2!l8 - Aíío 1867. 

Civil dzsde que los tuvo el Census Roma­
:no. Pero hemos dicho que son posterio­
res al de la Provincia de Buenos Aires. Y agrega: "La administración francesa .. 
"ha hecho esfuerzos por atenuar el vicio "del pr.ocedimiento según la POSESION "APARENTE ... y después de 40 añes 
"de 1abm· con un costo de 200 millones, ''según Noizet, dejando muy atrás el 
"cálcttlo ,aterrndor del ,cónsul Lebrun, i,e "h,1 encontrado por todo resultado, con 
"un DESENCANTO COMPLETO y 
"'Con que las, promesas de tanto homlwe "esclarecido han tenido la misma suerte 
"que los vapores que disipa el vien~ 
"to". (84) 

Prosigue: El sistema "que consis;te ,en 
"practicar la mensura. catastral síegún el 
"deslinde previo y contradictorio, de las "propiedades, es el que ha dado !'os re~ 
"sultados más pl.'oveichosos y sa,tisfecho 
"las, mejores esperanzas que se alimenta­
"ron. En los Catastrios suizos de Ginebra 
"y Vaud asi ha s.ucedido". 

Ese es también el sistema que p'r'opi~ 
ciamos,. ante Agrimensor Público que de· termine el estado de hecho de las par­
cela:, dominiales, a instancia paulatina de 
sus propi1etarios' o poseedores legalmente 
habilitados u obligad.os a su extetioriza· 
ción gráfica en planos de mensurn para 
dar virtualidad juddica a cada parcela, e inscriptos en la Institución Catastral 
para la publicidad in mobiliaria. 

El Agt'itnensor V1ctor H. Haar, que fue 
delegado de la Federación Argentina de .Agrimensores al IX Cong1reso de la Fc:­
·deración Inte1madonaL celebra.lo en Ho­randa en Octubre 1958, dice en 1961 en 
"La misión del A~¡t·imensor": "En Suiza, 

"Alernarna Occidental -con excepc1on 
.. dt>l Estado de Baviera- y e•n Austria, 
"los A~Fimensores son profesionales IN­" DEPENDIENTES pero desempeñan 
"ana función pública por delegación espe­" cial de·! K,tado. Las diligencias de men­
" su ra tienen fuer:::a probatoria por SI "MISMAS: s-o,n instrumentos, públicos ... 
"Este sistema es el más acc>nsejable pa.ra "nuestro país, de acuerdL) con su tradi­
" ción jmídica e in:stitucional''. 

"La ley austríaca establece que los íns­"tr,umentos confeccionados por Agrimen­
"sor. . . llevan el se:lb del Agrimensor. 
"que contiene el escudo oficial del EstaA "do. Semejarnte temperamento también ha 
"sido adoptado por algunos Estados <le 
"Alemania Occidental. A pesar de que 
"los, Agrimens.ores desempeñan una fu11-
" ción pública y están sujetos a la potes~ 
"tad reglamentnria y disciplinaria del Es~ 
"tado ... actúan bnjo su responsabilidad p•e,¡·,sona l". ( 85) 

El plano de menrnra por Agrimensor Público, inst.romento público de actos ju,• 
rídi>cos, es ACUMULATIVAMENTE instrumento público administrativo cuan~ 
do está inscripto en la Insti1tttción Catas­tral. pues el E:,t.ado ha expresad,o así su vo.lttntad de fl'!Conocedo como pmeba del 
estado de hecho de la parce.fa que: riepre# 
sení:a, como porción del suelo patrio, a 
efecto,-; de: fa pt1blicidad inmobiliaria, y h.:t aprob,l!do S>tlS formas extríns,ecas y 
adem,is las ·intrínsecas, cuando corresM 
ponde. comn en las Cartas ParceJ.nrias.-

Los Catastros en los, Cantones suizos. 
en Austria y en Alemania, tienen fines o 
efectos ppincipales de D e r e e h o Civil 

(8·i) F. H .. Nolzet .• "Du CJUdnstre ot de la delimltutlon des héritages", 

(85) Rovlat.a de la Feder,1cl<ít1 Argentina de A!!'.dmensoroa • pág. lOH • Año 1961. 
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-además del accesorio o secunda-río que 
es tributado, pero que es infaltable- y 
la mensura, que es el procedimiento téc­
nico _ jurídico- que permite determinar z1 
estado de hecho de la parcela dominial 
objnto del derecho real. se realiza con ci­
tación de Hnderos a concurrir al deslin­
de de la misma, ante el Agrimensor Pú­
blico que para autorizar el acto y como 
prof es.ional individual e independiente, ha 
designado quién es,tá obligado o habili­
tado para ello y a cuyo cargo es el ho­
norado y costo de la operación. 

El contrast:e entre Suiza y España 
es tremendo. ¿Hay en la M,adre Patr,ia 
alHttllé.1 ·ca11sa. peofonda y antigua, que 
subsistiendo a través del tiempo de,,ba­
rat,e, Ias mejores intendones en la obra 
catastral'? ¿En qtté radica semejante des,,· 
baraimte, allí, dónde tantos ejemplos y 
hombres ilustres ·se dieron al mundo pa· 
ra guía y orgullo de nuestra Hispano~ 
amé1,ka? 

La respuesta es &encilla. El Catastro 
español recibió la enorme y negativa in~ 
fluE-mcia del Catast:r,o, francés,, que ha,,ta 
hoy en diél le imprimió su sello, desdie, 
cttnndo Fri:incia, nación rectora, difundió 
por doquier su influencia en las nacio-nes 
latinas; y más tai:de los ecos d,e, su fra~ 
cafü), cat:as,tr,aJ en el q·,ie además con~ 
fundi6 -así como el Catastro españoJ..­
un Re¡Jistr.o Púb.lico con fines o efectos 
l:ributarios con t1n levantamiento topo~ 
qrúficn del Nl't·ritorio, ,cttyos principios 
"en parte" qon opuestos. Y formando un 
todo con ello, el 1estado de creciente de~ 
clinación de la Agri111ensun1 española 
que culminó con la susl:itución de 1n ca~ 
rrera de Agr:mensor por la de Ingeniero 
Geógrafo cuando la Agrimensura espa~ 
ñola quedó definít:ivamenta divorciada 
de toda r.elación •con el Derecho, Civil, de 
lo que f:ue un signo o anticipo la Ley 
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de Enjuiciamiento Civil del año 1855; 
ley de la qtte se apartó el Derecho Pa­
trio y el Proyecto de Ley de Enjuicia­
miento Civil dsl Dr. José Demínguez, def 
afio 1868. según ya hemos visto.-

En el erudito artículo ''El Catastro en 
España leemos: "Si ya en el preámbulo 
"del Real Decreto de·l 131411886, que· 
"nrnndó formar resúmenes de la riqueza 
"contributiva, pueblo por pueblo, deda­
"su autor el ihstre Juan FrandS'co· Cama~ 
"que: ,el principal obs-táculo en materia de 
"contl'ibución 1e-:-.. •itorial era el exceso de 
"renJamentación. difusa y complicada, di-­
" fícil en '.1u inteligencia y aplicación"; y 
"a firmaba A1cuhilla que esfa materia 
"vivía" ahDgada bajo el peso de una Je, 
"qislación copios11, fragmentaria y EXO­
"TICA, product:o de variados pensmnien~ 
"tos y orde1wdora de diferentes y con~ 
"trapuest.os sistemas, a través de 1.a cual' 
"se .orientarán muy difícilmente los le-, 
"ni&t,1s y 1\tncionarios administrativos­
'; müs expetdmentados y en la que jamas· 
"podrán penetrar con pnso s.eguro los 
"contribuyentes"; piéns,ese en lo que ocu­
" ne hov. que e·sa masa de le!=Jislación se 
"hn multiplicado como los panes y los pe­
"css y el Re1l .- Decreto ley de 1925 y 
"el R.cgfamen to de 1928 no sólo han ve­
" nido a complit:tu, po .. aumenb el cünrn­
" lo de dispcsi ;, 11(:.s v si.,temas, sino q11e 
"adolcicen de folt.1 de b mús, indispens::,ble 
"cl;iridnd, ;;iendo en rnm:hos ,caso., ca,s.: 
"ininteliqibles por lo obncuro y complicn­
" do del lenrruaje. carnado de un tecn.icis­
" m,) ngobfa1dor e innecesario. y carente_-; 
"de sistematización interna en cada uno 
"de sus ,capítulos, en lo que todo s.e bara, 
"ja; a fo cual se añade que en un mismo 
"ctterpo legal trata de s•i"stemas diforen~ 
"tes ( amillaramientos, avance catastral y 
"catastr.o), de un modo fragmentario y, 
"sin plan que oriente al estudfoso, que-

\ 

"llega a no saber lo que ·está vigente y 
"lo que se, encuentra derogado". ( 86) 

Frente a t.:.nta confusión veamo,s el 
sencUlo pero prcl undo criterio práctico de 
lo" s-uizos. La ley sobre el establecimien­
to del Catastro en el Cantón de Ginebra 
el l'' d,e- Pehtero de 18-11, fue motivo del 
siguiente informe del Consejo, que 110 
menciona el impuesto inmobiliario l,o que 
no impidió que :;:,e aplicase a su determi, 
nación: 

"La ley sobre el nue\no Catastro tíe~ 
"ne por objeto facilitar, la reforma de 
"nuestras leyes hipotecarias, disminuir los 
"pleitos,, aumentar la 1aegurida,d de los ,. d propietarios, impe ir. las injustkias en .. 
"tre vecinos y destruir, así una causa de 
",odio y desconfianza entre los habitan .. 
"tes del país . .A la verdad, todos esto1s 
"felices resultados no podrán p1.,oducirse 
"sino a la larga y así, la ley que os está 
"sometida, será mucho menos, útil a la 
"generación pre,1ente que a la que suce,.. 
"da: pero, no será éste un •obstáculo pa. 
"ra su adopción, porque vosotros no per,..­
"<ierei.,; de victa que EL LEGISLADOR 
"QUE NO SE PREOCUPA SINO DE 
."LOS INTERESES DEL MOMENTO, 
"NO HARA NADA GRANDE NI DU­
"RABLE''. -- ¡Cuánta s.abidurÍa y expe­
rien-da! (87) 

VII) ¿ES LA TRIANGULACION 
GEODESICA DE UN TERRITORIO 
UN REQUISITO PREVIO A LA. CON­
FECCION DE SUS REGISTROS CA-­
TASTRALES? 

INFLUENCIA DE LAS MEDICIO-­
NES EN LA OBRA CATASTRAL. 

La 11e•spuesta es de fundamental im~ 

portancia para la Nación Argentina. 
En ambos Registms Públicos del Ca­

tastro Territorial, para la publicidad de 
los avalüos o para la publicidad inmobi­
liaria, el ordenam'ento interno básko 
principal. en suma la columna vertebral: 
es la registración gráfica de las parcelas 
dominiaJes que e·n una primera etapa se 
pone de manifiesto en Registros Gráf:,. 
cos y l1teg0 en Cartas Parcelardas, más 
perfectas que aquéllos. ,_ De esa r,egis"' 
tración gráHca ,,resultará la nomenclatu­
ra catastral que corresponda, que debe 
ser única para cada. parcela r,ural o ur .. 
bana, en toda la Provincia. 

El Registro Gráfico, se asimila a las 
Cartas temáticas porque su tema de re,. 
pJ:1esentadó11 e s p e c í f i c o es el estado 
parcelario de ttn teuito-riio y no su topo. 
grafía, que es accesoria, en func:ón 
parcelaria. ,__, 

''A?;t~Db¡:e'.i.~ñ~eñgJl~t~
1'?~~t-~?i · ·.J.•(í) ........... _.,, ___ , .. ~ s . a to a astr .. , 

'"ü geométrico1 • parcelarilo de un terri- 1 

"torio, qt1e sie'hace por COMPILACION . 
"O YUXTAPOSICION de parcelas do ... , 
"miniales a escala adecuada para que · 
,'.'cada una s&a v:sib-lemente represe11tada' 
"en el plano horizontal d1e ese plano ca-- : 1 "tastra! que informa el estado, de hecho· / 
"con PRECISION GRAFICA y con el ¡:.,, ''·complemento previo, forzoso y perma.-
"nente de los planos de me·nsura de cada · /' 

' "pat1cela domi11ial: cuyos deslindes for .. , 11 
"man entre ·sí micro ... redes, s·in utilizar·' :/i 
"puntos de apoyo poligonométricos, tri,., /i: 
"gonométricos · o astronórn:cos que pue.. il/ 

, ''dan_ exi~!ii; _en 1e:l t~~r.!t,{)ti~.E~P~-~~8.-~!é:!<12'..~ ~¡tí' .. ¡¡1 

Ejemplo de este Registr,o Gráfko fué !¡i el de la Provincia de Buenos, Aires, he,. l,: 
I!'. 
,¡; (80) _,.ml Cataat1ro en España" • Enolcloped:Ja Universal nust.rada muropeo-Amerloa-11a. Tomo rr Atrnndlco • págs 127H a 1310 • ID!llt,ada en Jilspafüt .por füspasn-Calpe S. A. 
'\I 
¡j 
!¡¡ 

li: 
)!i (87) Agr!merrno,r ,ruan Segundo Femiin.dez • opus C'lt:ado • Rev.lstia do Buenos Aires • Tomo ;; xm • pág. ao1 . Afi~ 1se1. 
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cho paulatinamente a medida que se des~ 
plazaba la frontera con el indio, en cum~ 
plimiento d:e Ios Decretos Patrios del 
25/9/1824 ( art. 18) que establecía: "La 
"Comisión dispondrá que se lleven pon 
"los: Oficiales Auxiliares dos Registros, 
"uno escrito y otro geométrico, de las 
"DIFERENTES mensuras que se prac­
"tiquen en la Provincia, s,iendo de su es­
"pecial cuidado el COMPARAR: POR 
"MEDIO DE LA REUNION DE PLA­
"NOS LA CORRESPONDENCIA DE 
"UNOS CON OTROS, y promover el 
"adelantamiento de fa Topogriafía del 
"país"; y del 26-6-1826 (art. 3•) que de~ 
terminó: "Corresponde a este Departa~ 
"mento por lo que respecta a la Topogra­
" fía: 

dría incalculable valor paria todos los Et,.. 
nes del Catastro Territorial, en especial 
los tributarios y el planeamiento rural y 
urbano, por lo que debe pagarlo el pri­
mer interesado: el Estado. 

Defino qi, "El R99ístDQ G,áfíco(
3 . 

"1!POY ~QO es una carta ~~~ca:l 
[tastral cuyo t1ema de representac1on eg,;. ! 
'pecífko es el ,e, s t a d O parcelario, de 1 
'un territorio, a escala adecuada para j 
'que cada parcela dominial sea visible-­
mente representada en e•l plano del mis­

',mo, que informa el estado de hecho 
'¡con PRECISION GRAFICA. y con eI 

,u 1 · f i¡·comp emento prev10 orzoso y perma~ :\ 
' nente de los planos de mensura de ca- / 
'fda parc1e.Ja dominial, cuyos deslindes 1 
1forman entre sí microredes; que se hace l .. 

5?) "Llevar dos Registros, uno gráfico y ''por INSERCION de parcelas dominia- ! 
"otr.o escrito, de todas las mensuras que les en relación con el levantamiento de- ~.l.· 
"se practiquen". ,~, (2_ .. 'puntos de apoyo poligonométrkos,, tri- f 

'''
, El Registro Griáfico no apoyad es el • d -- . ten en el territorio representa o, o por 1 

. ~·· 'gonométricos y astronómicos quie, exis- ¡ 
/ punfo de partida de acuerdo a las carac-- )"igual procedimiento en su Fotocarta;. Y. il, 
, terísticas y modalidades del régimen de ;:· que debe ser perfeccionado, refiri>endo l 

1a tierra, que en gran proporción fué fis, 1 [los vértices de las parcelas dominia!es-. ,,.. cal en la Nación Argentina. La Institu- \ 1 por MEDICIONES reales en operac10 • 
ción Catastral deberá perfeccionarlo•, 1sin \ '"nes de mensura, terrestr,es O aerofoto­
perder de vista que lo mej,or es enemigo 1 " ramétricas: a es~~J;?._lillt~ de apo.y.0.:.:...., 
de lo bueno si pretendiese prescindir de ! -~,jemplo de estos Registros Gráficos son 
aquél como PUNTO DE PARTIDA. al- I, los de ejidos urbanos en los que existen 
terando con manifiesto perjuicio el orden ! . poligonaciones amojonadas de ejes de ~atural de las cosas. Y digo que es "geo~ ; f'.alles. ,......, 
' métrico - parcelar:o" porque la parcela 
es la unidad d,e, registr,ación gráfica y es 
Geometría: "Parte de las Matemáticas 
"que trata de las propiedades y medida 
"de la extensión". - (Real Academia 
Española __, Diccionario d,e la Lengua ,......, 
16', edición,....., pág. 641). 

\ ·-·-ta in1ormación que suministra el Re~ 
gistro Gráfico no apoyado, puede sie,r 
completada con un levantamiento aero­
fotográfico con un número mínimo, de 
puntos de apoyo en el terreno y que ten-

1:12 

Defino que: "La Carta Parcelaxiª es 
una Cé'Ct,tá"tematfra cafastra(cÜyo tema, 

"de represe•ntación específico es el estado 
"parcelario de un territorio a es,cala acle­
" cuada para que cada parcela dominial 
¡" sea visiblemente repre.s•e•ntada en e1 
"phno de la misma aue informa el eota­

l"d0 de hecho con PRECISION MATE:.. 
l\'MATICA: que se hace refiriendo pri­
: : mero los vértices de las parcelas domi­
:/ niales por MEDICIONES reales en ,1 
¡ -----------

~---~=-~= ;•·· ·-¡, ,__w Lc~~~~---~'-·--.. 7 

;¡ "operaciones de mensura, terrestres o , "Insistentemente se ha destacado 1~ ! 
"aerofotcgramétricas a los p untos de "inevitable iniciación de la registra:ción 1 
"apoyo poligonométricos, trigonométricos ¡ "inmobiliaria mediante la elaboración de/ 

J "y astronómi,cos que existen en el. terci- ' "los Registros Gráficos, como, punto dj 
1 

"torio representado y calculando luego "partida en el proceso natural de forma• 
¡ "sus COORDENADAS para informar 'ción d,e, todo buen Catastro como mé 
\ "como CONDIClON FUNDAMEN- 'todo incuestionable adoptad~ desde va~ r :?~~· las posidon&s definitivas de esos i:rios_ siglos atvás por las naciones qu~ 

,1 vertrces por COORDENADAS MATE- , ex:h1ben co,mo modelo el ordenamiento! 
:\ "MATICAS en el sistema adoptado, con \'administrativo de los bienes raíces". -l 1 )resci~dencia de] pla;1-o de mensura que ,'.Todos aquellos teóricos que t1;ndendo-

, debera hac~r~e ,previamente• paria c;da l ,samente precon:z~n la ejecucion de un 
parcela do~.L:.~-=---- ,d :.::.::..J l Catastro geométrico parcelario, apoya-

Todo este proceso de perfecdona- '.d? sobre sistemas geodésicos, preten-
miento paulatino que tiene p. or punto de .. dien_do pasa: ~or alto la elaboraci~n de] 
partida a los Registros Gráficos, no obli- .. Registro Graf1co como etapa prev1a,. .. !\, 
g~ ~- la triangulación geodésica co~,o _con- ! .. pava aprovec_h~r los más mo~e:?ºs re- ; 
d1c1on ~REVIA para el estabJ.s•cimiento 1 .• c~~sos ielectromcos en _la. med1c1on ~ el·¡¡ de Reg!stros Catastrales al contrario de r calculo Y alcanzar as1 una determina- : 
lo sostenido• en la Fra~cia napoleónica ('. ción ~ás P:~cis~ de las parcelas para ' 
s·egún el ar<t. 119 y concordantes de la Lsu_ r~?1st~ac10n, mcur:1:en en verdaderas ! 
"Recopilación metódica de 1ey· es dec:re- ¡ m1st1ficac1ones,, empanan el buen nom~ ¡ ' ''b d l A · ' tos, reglamentos, instrucciones y decisio- !,. re e a. gr1mensu~a, se• olvidan de ¡ 
nes sobre el Catastro de Francia"; de lo Lque 1~ me;or es enen_ugo, de lo bueno y ¡ 
establecido en 1886 y 1932 por la ley ita- L son c1~gos ante el e1emplo de los pue~ l 
Eana; 1en. 1905, por la Comisión Extrapar- ¡,blo~ ma~- ordenados · .. que ~lc~nzaron ¡ 
lamentaria del Catastro francés; y por la ~.la solu~10n de_ sus grandes obJ:tlvo~ por ; 
ley española die, 1925; con el absurdo I el gemal cammo de las aprox1maG10ties ~· 
agravante que en las tres naciones el Ca- !" sucesivas" ( 88). Coincido plenamente 
tastro Territorial tenía fines , , efectos ,con e pries igios10, coiega Racagni, a quien 
tributarios. 0 

su autoridad intelectual le faculta decir 
L ·J·d d · 'd d . estos juicios. ,...., a mov1 1 a e msegun a topogra- . . _ . 

fica de los hechos ( cultivos, vfü,e,dos, pas,- . E~ Registro_ Publico del Ca,tastro Te-
tas, etc.), que en ellas son causa de la rntorial es elímmar los puntos ge,ométrico 
existencia de las par,celas tributarias a parcelario solament,e, porque la parcela 
diferencia de las parcelas dominiales, es la unidad de inventario gráfico en 
quizás tendría relación con la insis- planos a determinada escala, es decir en 
tencia en esas naciones en hacer la trian- planos geométricos, con absoluta abstrac­
gulación desde el comienzo de la obra ción de la existencia de sistemas de trian~. 
catastral para su más rígido establecí- gulación geodésic.os. 
miento: y además la prs,tensión de hacer La triangulación geodésica de un te~ 
SIMUL T ANEAMENTE la Carta To~ rdtorio no, es requisito pr,evio para la 
pográfica Regular. confección gráfica d1e, un Registro Catas~ 

(88) Agrimensor Tito Livio Racagni · Profespr titular de Geodesia de la Universidad I\"aci nal de Córdo~a - "Problemas poligonométricos vinculados a la mensura y el Oatastro" _ Re~sta de'1 Oonse¡o Profesional de la Ingenierfa. Córdoba - Marzo 1964. págs. 104 y siguientes. 
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tra] geométrico parcelario - lo que de­
moraría enormemente su ejecución en 
naciones de la gran extensión propia de 
las ame,riicanas, perturbando los fines fis­
cales y postergando los de Derecho Civil 
del mismo - pero junto con la poligono­
metría v el uso de los nuevos instrumen­
tos ele~trónicos de medición indirecta d,e 
distancias, constituyen la base de su per­
feccionami•ento progresivo y posterior 
para que el Registro Gráfico de la Insti­
tución Catastral evolucione por zonas 
del territorio, comenzando por las de 
mayor valor. hasta ser una Carta Par­
celaria de la misma. 

Debemos saber adoptar SOLUCIO­
NES AMERICANAS para problemas 
americanos del Catastro Territorial que, 
pese a la univiersalidad de la ciencia, por · 
medio de plano de mensura de la par­
cela dominial aislada son de solución dis­
tinta pero igualmente correcta, que los 
de las pequeñas y pobladas naciones eu­
ropeas. 

"Es suficiente que un Registro Grá­
" fico represente a las, parcelas en un ta­
" maño tal que permita la anotación del 
"númie·ro que las individualice. Los des­
"lindes, la superfic:e y otros detalles, se 
"podrán consultar en. l0s respectivos pla­
"nos, de mensura que complementan al 
"Registro Gráfico. Un buen Registro 
"Gráfico P'e·rmite al Agrimensor encon­
" trar fádlmente, paria su consulta, los 
"planos de menrnra de las parcelas ve­
" cinas a la que se propone medir, así co­
"mo las mensuras antedores de la misma 
"parcela". {89) 

Así, por las "Instrucciones Gene­
rales" de ley, para su actuación l~s 
;Agrimensores deben relacionar· los mo-

;ones en una mensura con otros an- · 
tigu.o.s, ya colocados en deslindes de 
anteriores parcelas rústkas de mayor 
área que antiguamente contenían la que 
es objeto de la actual mensura, y que 
suele ser ns·cesario reconocer a efectos 
de interpretar la aplicabilidad del título de 
dominio al suelo durante la INVESTIGA­
CION PREVIA, que :ncluye ,e,} minucio­
so análisis de las mensuras judiciales y 
administmtivas antiguas. Por cuya misma 
causa puede llegar a ser necesario, re­
lacionarlos con mojones de las actuales 
parcelas colindantes·. 

En cada caso también se deben vincu­
lar con deslindes materializados por mu-

. ros, cercos y alambrados que constarán 
gráficamente en el plano de mensura co­
mo pru,eba de deslindes que s.on actos po~ 
sesordos ( art. 2384 C. C.), completando 
así ,cada plano de mensura una MICRO-­
RED de elementos auxiliares de referen­
cia recíproca y de valor jurídko, para 
poder ubicar, probar ylo restablecer los 
des,]indes de las parcelas y sus mojones. 
En la Nación Ar,gentina es fundamental 
que el amojonamiento sea OBLIGATO-­
RIO, como lo e·s, y no bptativo. No es 
ccnven:ente que existan planos de "pro­
yectos" de parcelamiento, inscriptos en 
,e•I Catastro Territoriial. ,_ 

Defino que: "El mojón es un signo 
"mafie,rial firmemente cóiocado en el te~ 
"rreno para simbolizar públicamente, ha-, 
"cer visible y dar fijeza al deslinde de 
"1ma parcela dominial". 

Colocado por su poseedor es acto p'o­
r esorio que prueba su posesión de hecho 
(art. 2384 C.C.). ,_ Colocado por Agri­
me•tísbr en ,ún acto de mensura, según su 
criterio, hechos, declaraciones y conven~ 
dones que ante él se desarrollaron, for-

(89) Agrimenso Víctor H. Haar: ''Misión del Ayrimensor" - Federación Argentina de Agrimensorelil - págs. 141/149 • Afio 1961. 
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mularon o expusieron. pru·eba la existen­
cia en el terreno del deslinde de una par­
<:ela dominiaL cualquiera sie•a su causa 
jurídica, cuando el ·correspondiente plano 
de mensura está inscripto en el Catastro 
Territorial; y en forma limitada prueba 
B:'a existencia del deslinde y solamente 
en func:Ó,n del hecho de fa posesión., 
cuando el Agrimensor 1o ha colocado 
únicamente por esta causa legal v el co­
rrespondient1e· plano de mensura no ha 
sido inscripto o es rechazado o dado de 
baja de los Registros Públicos de la Ins­
titución Catastral. -

En este último caso los otros signos 
mate,riales puestos, por el Agrimensor en 
función del "derecho de poseer" que, se­
gún su criterio, emerge del título pero 

· que no esté respaldado por la pos,e" 
sión efectiva, real, po·r causa de no es­
tar inscripto el plano de mensura y aun­
que no se discuta la verdad de la af irwa­
dón_ del Agrimensor en cuanto a que es-os 
signos. materiales están colocados en el 
terreno, no tendrán valor legal de amo. 
jonamiento. ,_ 

El hecho de la posesión es, una rea­
lidad extrarregistral y cuando el pla­
no ,d,e, mensura, no esté im:cripto las 
afirmaciones del Agrimensor - sobre 
·ese amojonami>ento, que podrá invocar el 
poseedor - valdrán como las de un 
TESTIGO calificado e imparcial; y si es- · 
tuviese investido de la •calidad de oficial 
público, deberán ser querelladas sus ve ... 
rificaciones por el delito de falsedad para 
contriadecirlas: los ¡:ignos materiales sí es. 
tán colocados por el autor, pero sólo va­
len como amojonamiento los que se ba­
san en la posesión de hecho ( art. 2384 
C. C,). ,...., El expediente en el que se 
niega la inscripción de un plano de men ... 
sura en la Institución Catastral, debe 
-quedar en su archivo como antecedente. 

Robernier en su conocido tratado 
(Tom0 I, pág. 215) dice: "El amojona­
" miento y el título son los dos elementos 
''fundamentales de la pru1eba del derecho 
"de propiedad; concurren a formarlo en 
"medidas diferentes y según la natura­
"leza de las indicaciones oue cada uno 
'·está destinado a suministr-~r". 

"El amojonamiento coloca el signo de 
"la propiedad sobre el terreno mismo; 
"lo circunscribe y aisla. Su presencia ha­
'' ce ya nacer · la idea del Der1e·cho, sea 
"por la convención que· supone, sea por 
"el emblema que representa". 

La importancia del amojonami,e,nto es 
muy grande en la Nación Argentina, que 
carece en gran parte de su territorio de 
puntos fijos de referencia en triangula­
cion1es y poligonaciones catastrales,, y cu.­
yo Código Civil trata ampliamente de la 
posesión como hecho y como derecho, al 
par que fundamenta la publicidad de los 
derechos reales en la tradición por · he-­
chos mafie·riales en la parcela dominial. 
(art. 577, 3265, 2377, 2378, 2379, 2380, 
2602 C. C.). Y los artículos 2411 y 1333 
C. C., ratifican su importancia. ,..., El 
amojonamiento deberiá s•e·r obligatorio. 

En tanto se desarrolla 1a obra en la 
forma antes expuesta, independientemen.­
te la Institución Catastral la perfecciona.­
rá incorporando poco a poco suficientes 
puntos de apoy,o para el Registro Grá.­
fico por el medio principal de la poligo.­
ns-metría catastral de diversas zonas, co.­
menzando por las de mayor valor, y tam­
bién por la triangulación geodésica; am-­
bas obras públicas costeadas por el Es.-
1 ado. 

La poligonometría catastral es de ca.­
pHal importancia, además para la repre,.. 
sentación de las PARCELAS del domi~ 
nio público o privado del Estado: cami* 
nos, ferrocarriles. canales, etc, 

HS 



"Jordan dke que después de 1a trian­
.. gulación e'S hoy la poHgonación el prin­
" cipal elemento en los trabajos topográ­
"ficos y catastrales". 

"El empleo de la poligonometría co­
" mo sistema fundamental en la confec­
" ción de los Registros Gráficos, . . . fué 
"propuesto e inicialm1e'llte utilizado para 
"el Registro Gráfico de la Provincia de 
"Córdoba por el eximio Profesor Ing. 
"Juan Jagsich en el año 1912". - (La 
paralización de esa obra por interferen­
cias políticas, que ,en el fondo provienen 
de interases creados y contrarios a su 
ejecución, hasta que fué reiniciada en 
1958, digo que no hubiese sido fácil de 
lograr si la Institución Catastral hubiese 
sido autárquica ,e,n esa Provincia. Aún 
no lo ~s en ningunq.; y los Agrimens,ores 
queremos trabajar con vocación de gran­
deza nacional para cumplir los: fines por 
los que existimos en la Nación Argen­
t~na; y en todo el mundo des~ace .. 40 
siglos). ·, _ , 

_,;. Retomo el hilQ JJ# la -fiit-ª. ...J'ia Pro- · 
¡vincia de Buenos Aires adoptó como 
/ ::Eistema fundamental de su Carta· Par-
1 "celaría, un cánevas poligonométrico que 
i '' constituye un magnífico ie'jemplo de 

"aplicación". 

"La poligonometría com0 . sistema de , 
"levantamiento tiene un origen más real ¡ 
"y objetivo que los sistemas trigonomé- f 
"tricos de concepción más abstra,cta. En f 
"este s•S·ntido la poligonometría tiene ma- j 
"y,or capacidad de ADAPT ACION AL 1 

"LEVANTAMIENTO DE LOS LIMI-! 
"TES DE LAS PROPIEDADES DE 
"LAS VIAS DE COMUNICACION ! 

, "COMO SON LOS CAMINOS Y FE- 1 
\ "RROCARRILES, DE LOS CURSOS\ 

~---~~~-~'~ __ 1.:.~_DO __ ~S)_§_})~_, 

¡' ~~ QUE HAYAN SIDO -~:r; 
' "NALIZADOS, por q u e NATURAL- ¡ 
"MENTE todos estos límites y acciden- \ "" 
"tes rnn, con extraordinaria aproxima- ! 
"ción, VERDADEROS POLIGONOS".} \-==--.----·-··· ... , __ ·,w-,w:=,.,_~ 

"La genial iniciativa de Paul Gast pa­
" ra la República Argentina, de DENSf ... 
"FICAR PUNTOS PARA EL APOYO 
"TOPOGRAFICO mediante el die·sarro,. 
"llo de grandes "polígonos trigonométri~ 
"cos" apoyados en la triangulación fun,. 
"damental (geodésica), fue des,estima­
" da en nuestro país y ventajornmente 
"aproV'e,chada y mejorada por los Esta~ 
"dos Unidos de América con sus grandes 
"polígonos, establecidos a lo· largo de los 
"ferrocarr-iles y perfeccionada por la 
"Unión Soviética con la introdución de 
"ip,strumenta1 de IN V A R. particular­
" mente en las regiones de Siberia". 

"La invención de] Geodímetro, el Te­
"lurómetro y el Distomat como instru. 
"mentes de medición indirecta de distan-· 
"cías, con elevada rapidez y precisión, 
"abre un futuro promisorio para la poli,. 
"qoncmetría. Ante todo para las grandes 
"líneas poligonal,e,<; como siEtema geomé­
'tri,co de apoyo de· los grandes levanta. 
"mientas, como son, por ejemplo, los ae­
"rofotogr,amétricos". (90) 

Con relación a la triangulación geo­
désica, su utilidad para el Catastro Terri­
torial, en la Nación Argentina, "no reside 
"tanto en la posibilidad de calcular las 
"COORDENADAS de los vértic,e•s o es,. 
"quineros de las parcelas sino como, 
"APOYO DE LOS REGISTROS GRA­
"FICOS ... - La densidad y precisión 
"de los puntos de apoyo dependerá de 
" la ESCALA ... , que es, a su vez con­
" secuencia del tamaño de las parcelas, 
"para que cada una sea representada. 

(90) Agrimensor Tito Llvio Raoa¡gní - opus citado • pág. 106. 
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"Para las escalas 1 :50.000 y 1 :25.000 se·. 
"rán suficientes las triangulaciones de 
"primero y segundo orden, si se dispone 
"de vuelos aerofotográficos. - Cuando 
'' no· ie,xisten puntos trigonométricos se 
"utilizarán puntos astronómicos, de 
"apoyo". (91) 

. Én la triangulación geodésica se se­
lecciona la ubicación de de·rta cantidad 
de puntos fijos disemina-dos po·r el terri.., 
torio, que luego constituirán vértices de 
tr>iangulos que se medirán y vincularán 
entre sí con la más alta precisión. 

Los lados, de los triángulos mayores 
::iue así se forman -11amados de primer 
orden--- pueden medir decenas de kiló, 
metros. La densidad del total de los pun,.. 
tos fijos que rie,llenan aquellos triángulos 
de, primev orden, cdhs•tituyendo 'ª su vez 
triángulos, de orden menor ,......hasta de 
cuarto orden,...... y polígonos catastrales, 
deberá estar en relación mat•e-mátkamen,. 
1:e directa ,con el grado de subdivisión 
de los inmuebles. ,...... A mayor númer.o de 
parcelas en un territorio l,e, deberá co~ 
rresponder mayor cantidad de puntos fi­
/os para evitar las llamadas "propagacio­
nes de err-ores". 

Establecida así la triangulación gene~ 
ral y poligonacíón catastral. a su turno 
u los vértices de los pequ1eños polígonos 
geométricos cerrados, que forman los 
deslindes de cada parcela, los podemos 
relacionar por medidas\ en el terreno, 
tomadas desde esos vértices de las par -
celas hasta aquellos puntos fijos, disemi~ 
nadas en el territorio, produciendo todo 
un encadenamiento recíproco o malla car,. 
tográficamente rígida formada por éstos 
y por aquéllos que en deHnitiva permi, 
tirá foromar un sist,ema general, unifor,,, 
me e independiente de las múltiples "mi,,, 

cro,,,redes," del sistema del Registro Grá­
fico . 

En este conjunto, gracias a esas m&­
didas, partiendo de los puntos fijos de­
la triangulación g-E1neral y poligonacíó• 
catastral, es posible llegar a reproducir 
la posición de lo-s vértices de los peque­
ños polígon,os de !Ós deslindes de las par, 
celas, y viceversa, podr,íamos ir desde· 
lo menor hasta lo, mayor. Para ello a ca,,, 
da uno de la multitud de puntos es,qui­
neros o vértioe•s de las parcelas, se les, 
calculan COORDENADAS MATEMA:.­
TICAS para determinar así su posición 
rígida en la malla ,cartográficamente rígi,,, 
da de la triangulación general. Con todo 
esto hemos formado la Carta Parcelaria 
porque la posición de cada punto se co,,, 
noce por medio de los valores de sus 
COORDENADAS. Este últ:mo es el 
Eistema técnicamente más evolucionado 
pero su aplicación depende de facto,,, 
res oropios de cada zon3. La Provincia 
de B•1enos Air,e,s ha llevado a caho 
una Carta Parcelaria en cumplimiento 
de la Ley 4331 del 20,.9,,,1935. 

La utilidad de és,to es que permite 
determinar técnicamente por la Carta 
Parcela_ria, la POSICION CARTOGRA­
FICA de cada parcela, en forma inequí,. 
voca y única, prescind:endo de todas y 
cada una de las "Mkroredes" necesarias 
en el anterior- Registro Gráfico y asegu, 
raudo la inmovilidad de la misma por las 
coordenadas de los vértices del polígono 
formado por sus, deslindes. 

Así en Suiza, en un acto de mensura 
el Agrimensor Público identifica, delimita 
y mide la parcela; su plano de mensura, 
que contiene medidas rie-lacionando la 
parcela con la triangulación, es aprobado· 
y entonces esa parcela dominial es incor,,, 

¡91) Agrimensor Victor H. Haar - opus citado · pág. 145 - Afio 1961. 
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norada DIRECTAMENTE a la Car,ta 
Par,celaria, por las coordenadas de los 
vértices ,del polígono qu,e· forman sus des~ - lindes, relaóonados con la triangulación 

,,12.." . .;...~-,':----------, 
,,,) ...-oeodésica. 

" Podría pensarse, con el mismo erroI 
de concepto, de quiénes creen que la 
triangulación g1eodésica es condición pre .. 
via para el Registro Catastral ..-pero qué 
repetimas no lo es- que un titulo de do­
min:o bailará indeciso por los aires cual 
pluma al viento sin concretar su apli­
cabilidad a] suelo, o sea su ubicadón 
y la forma d,e,l polígono que c.orrespon­
de a sus deslindes, si en ese territür:o se 
carecies,e• del rígido· sistema de puntos de 
la triangulación que por coordenadas in­
moviliza en la Carta Parcelaria la posi­
_ción carfográf:ca de las parcelas. 

Err,or de concepto porque la parcela 
no se ubica aquí O allá, contrariando su 
11,aturaleza jurídica y el art. 2411 C. C.. -
Recotdaremos que las par.celas dominia­
les · sé>lo exist,en por TRES CAUSAS 

r LEGALES: 

a) Por un título de dominio y la pose­
sión consecuente; 

b) Por un título de dominio y sin la 
posesión efectiva que correspondería 
por ese derecho pues, un tercero la 
ejerce de h,e,cho; 

,c) Por la posesión po1, el solo hecho que 
se _posee. 

La respuesta ha sido instantánea para 
que el error sie desvanezca, porque si 
persistiese p.odría dar alas al absurdo que 
.serian inútiles los actuales Registros Grá­
ficos de la Nación Argentina, hasta el· <lía que su territorio esté triangulado in~ 
tegramente como condición previa y. que 
el Registr>o Gráfico, de 1824 - 1826 de 1 
Prov:ncia de Buenos Aires no habría me­
recido el título de Catastro. 
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Una parcela, de acuerdo a la definí'.' 
ción, es ,originada siempre por una causa 
legal y es única e inmutable como cosa 
inmueble si no se modifica el derecho real 
o Ja posesión que es su origen. __, Lue~ 
go, determinado el estado de hecho de 
una parcela por medio del correspon~ 
diente acto y plano de mensura INDI~ 
VIDUAL O sea determinados y amojo­
nados sus ds'Slindes, cualquier porción de 
terreno que se ubique fuera de los mis~ j 
mos, lejana o colindante. NO ES UNA 
INDETERMINACION DE LA PAR~ 
CELA DOMINIAL Y SI ES OTRA 
PAR~ELA DO~I!:IIA:L ca~~ada, ,~~:r ' 

1, otro titulo de dommlO' Q.J2Q.~.1?.1on+-··---'"'-,r·"•·':_,_,. .. 
"" ... l~do éste"' ,c~ncepto p'";esci;de cáin~ 

pletamente de la triangulación y ,concuer­
da con la definición de parcela dominial 
y con los ar•ts. 2401 y 2411 C.C . ....., Se 
basa en que sea c,orrecta la solución ju~ 
rídico~técnica, por orden cronológico, de 
la mensura de CélQ-ª.-PJ!.~fila individual. 
;lf Y a ma1,.or abundamiento;" p;r; c~n­
tesfar a ,cuá1esquiera que indefinidamen -
te quisiesen postergaJJ la institución de la 
publicidad inmobiliaria amplia y CONS­
TITUTIVA por · 1a reforma del Código 
Civil, argumentando que esto no será po~ 
sibJ.e, por causa de· falta qe precisión téc­
nica catastral hasta tanto no esté trian­
gulado el territorio de la Nación Arge1;~ 
tina y que, en consecuencia, provocarla 
toda suerte de dificultades; haremos un 
brevísimo análisis ,comoavativo que,. al · 
pasar, nos, recuerda que· en 1900 en Ále·­
mania, cuando se inidó la vigencia del 
Códiq 0 Civil, los Catastros eran GRA-­
FICOS en buen número .o sea que se 
contaba con Registros Gráficos en di, 
versas escalas, lo, ,cual ya es un argu­
mento de fundamental importancia. ' . , Para ello, supongamos que un terr1--
orrn cuenta con triangulación y poligo-­

. nación catastral completa y que todas las 

parcelas tienen su POSICION CARTO­G R A F I CA DETERMINADA CON·­
PRECISION en la Carta Parcelaria por 
medio de las coordenadas matemáticas 
de los vértices de, sus deslindes. Por lo 
tanto, si el progresi0 de la Geodesia per­
mitiese determinar en un futuro una nm:,-

1 va forma y dimensiones de, la Tierra y 
exagerásemos las diferencias probables, 
com,o conE:ecuencia científica deberían su­
fr.ir modificac·ones todas, las triangulacio­
nes, estirándose, o encogiéndose los trián­
gulos de la malla, que habría perdido ri­
gidez cartográfica, lo que a su vez provo- 1 caría la corrección r,::por erróneas-- de . 
todas las COORDÉÑAD'AS de los vér- ¡ 
tices, de los deslindes de las parcelas y el ' traslado o ajuste de su posición •cartográ- 1 
fica, Más, Eimultáneamente, no se habrán 1 modificado la posesión y los derechos 1 
reales de los, títulos que son causa l•e--1 gal de las parcelas y, en consecuen­
cia, éstas NO HABRAN VARIADO 
NI SE HABRAN DESPLAZADO un 
áoke en e] terreno, de las POSICIONES 
REALES de los d1eslindes, del mojón 
que los s,imboliza, del muro o el cerco 
que limitan, inmóviles e impe~turbables, 
ajenos A los problemas de ATUSTE de 
la8, POSICIONES CARTOGRAFICAS 
DE LAS PARCELAS. Las parce1as se­
guirán siendo las mismas, exactamente 
'fltt"'Jes. inmutables sus deslindes en la 
realidad de las cosas inmuebles. Pues 
una es, la posición Nial y otra la po­
sición cart.oqráfica: verd:1d de perogrullo 
que confirma la doble existencia que tie­
ne toda parcela, - La real se confunde 
con la cos:i inmuebJ.e en sí misma, obje­
to del negocio jurídico, per,o diferencian­
do parcelas e partes en ella según su di­
verso origen jurídico. - Solamente las 
medidas y las· coord-snadas serían en este 
caso las que variarÍan, como "errores de 
·hecho", que deberían ser, corregidas con 

Gtras más exactas Idéntica es la solución 
e art. del Código Civil Süizo en 

su segunda parte: "Los· límites de las 
"parcelas se determinan por el plano ca~ 
"tastral y por 1a demarcación del terre­
''no. ,-, Si hubiera contradicción entre los 
del piano y los del terreno s,e PRESU­
"MIRA que son exactos los pr,imeros". 
Sólo hay PRESUNCION e.fo exactitud 
de la Carta Parcelaria; no certeza. -Intensionalmente he omitido los efec--
tcs de las escalas en la representación 
gráfica, para que al comparar los dos, sis­
temas, Registro Gráfico y Carta Parcela­
ria, no velen la esencia del concepto an­
térfor. En ambos, la base común de par­
tida es que Eean correctas cada una de 
las mensuras de las· parcelas dominiaJ.es. 
(Art. 950 Código Civil Suizo). 

Por otra parte, llego al mismo con~ 
cepto sobre "errores de hecho" al anaH~ za; la influencia de las mediciones del 
AQrimensor en la determinación del es­
tado de hecho de una par.cela. Como 
p:.mto de partida tomo en consideración 
el art. 2411 del C. C.: "La posesión fun­
"dada sDbre un título, comprende sólo la 
"extensión del título, s,in pe'l'juicio de las. 
"agr,e·ga-ciones que por, otras, causas hu-­
''b1ese hech.o el poseedor". 

O sea el corpus, como extensión de]· 
título que aplicado al suelo lo funda, es 
único e Inmutable mientras, el título es 
sie,mpre el mismo. Si hay una "agrega-­
ción" habrá .otro corpus o nueva parcela, y yuxtapu,e-sta a la anterior, por un nuevo· 
título o causa legal que se aplica al te,,. 
rreno más allá de los deslindes del pr1imer 
título. 

De lo que se deduc,e que serán ,co~ 
fr,e,ctas numerosas interpretaciones de un 
mismo títuJ.0 de dominio o· comprobacio­
nes de la po~esión -hechas en diferen­
tés ,ocasiones - si los diversos peritos-



Agrimensores siempre determinasen los 
MISMOS DESLINDES COMPROBA,.. 
DOS, aunque obtuvieren distintas medi ... 
das de sus longitudes o de los ángulos 
internos o de la s,uperficie que encierran 
esos MISMOS DESLINDES. Esta dife ... 
·renda en las medidas es frecuente. Su .. 
puesto el caso qttie, los diversos Agrimen ... 
-sores. determinasen distintos deslindes 
para aquel mismo título, entonces una o 
varias de las distintas interpretaciones 
de los peritos se•rá evrónea y estaríamos 
en el cas.o de "agregación" del artículo 
2411 C. C., pero sin título que la justifi ... 
que: sóloi habrá error en la solución jurí.­
·dica del perito. 

Vayamos ahora a la solución técnica, 
,o sea el análisis de las medidas de los 
deslindes de la parcela. El progreso cien,. 
tífico del instrumental paria mediciones es 
enorme. Para la medición directa de lon ... 
-gitudes, por ejemplo, comienza con la 
cuerda d,e cáñamo, que se usaba hasta 
·1os primeros tiempos del siglo pasado, y 
se prolonga a la cadena, luego a la cinta 
métrica y al alambr,e INVAR, que es 
:prácticamente invariable a las diferen ... 
das de temperatura. Y para la medi ... 
ción indirecta de distancias cortas, co ... 
mienza con 1a mira horizontal, el teodo ... 
1ifo taquímetro y el teodolito autorr,e-duc ... 
tor, hasta llegar hoy al geodímetro, el 
telurómetro y el novedoso distomat co ... 
mo instrumentos para la medición indirec­
ta de largas distancias ·con elevada rapi ... 
dez y asombrosa precisión. La .sola con.­
dición para que las distintas medidas del 
deslinde hechas por los diversos Agri ... 
mensores sean correctas ,...., en el caso 

que comentamos ,_ es que cada una está 
ciomprendida dentro del margen de erro·r 
legal que las leyes toleraban en las. me~ 
diciones de los deslindes de la parcela, 
respectivamente vigentes en la.s fechas 
cuando se hi~o cada mensura. Esa tole~ 
irancia legal tiende a disminuir en razón 
del mayor valor de 'la tiierra en toda la 
Nación Argentina y del pe·rfecciona~ 
miento -científico del instrumental. Hay 
procedimientos .de medición de increíble 
precisión, pero su aplicación en las ope,.. 
raciones de mensura está siempre con~ 
dicionada a su COSTO con relación al 
valor de la unidad de superficie de la 
parcela urbana ,o rústica, objeto de la 
mensura. 

Desde el punto de vista jurídico por 
todo ello, no hay contradicción alguna. 
La jurisprudencia resue.Jve que en el ca,. 
so de oposición entre los deslindes com ... 
probados de un título y las medidas, de~ 
ben estarse a }os deslindes comprobados. 
inmóviles, que ni variarán mientvas no· se 
modifique el , título, y considerar a las 
medidas como "errores de hecho" que 
deben ser corregidos con nuevas medidas 
más exactas. ,....., Así también: en caso de 
oposición entre la nómina de linderos de 
un título y sus medidas, la solución es la 
misma si aquéllos resultasen de existencia 
comprobada en la investigación de ante .. 
,edentes y, en consecuencia, los, deslin~ 
des deberán corresponder con ,esos lin~ 
deroo como si se transmitiese la unidad 
inmobil!.aria, íntegra, entre esss colin ... 
dantes según título. - Todo ello ,en con~ 
c o r d a n ,c i a con la definición de parce .. 
la. (92) y (93) 

(92) Enneecerus Luduvig, Kipp Teodoro y WO!lf Martín - "'To'atado de Derecho Civil. Derecho de Cosas" - pág. 196. 
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(93) Las concepciones de esta, obra sobre la parcela dominial quedan en pugna con lilOlU· ciones prácticas que en la Provincia de Buenos Aires, se dan a problemas de excedentes, sobrantes y faltantes, cuando son ubtcados caprichosamente sin real fundamento dé Derecho. 

Todo ésto sin perjuicio de las san .. 
dones que pudieran corresponder al pe~ 
rito negligent,e en las mediciones, cuan~ 
-do realiza su ejercicio profesional. 

Las tolerancias legales. a que hice re .. 
:ferencia constan en las "Instrucciones 
Genie~ales para Agrimensores", verda ... 
,devos Reglamentos de Mensuras apro,., 
hados por los Departamentos Topográ ... 
fücos. En nada me he referido en lo an~ 
terior al 5% o "vigésimo del área to,.. 
·tal" que mencionan los arts. 1344/1345 
·C. C. que son relativos no a Agrimensu,.. 
ra pero sí al der,echo de ajuste de precio 
·.entre las partes contratantes o de "dejar 
sin efecto" el •contvato de compraventa 
<le inmuebles, ien determ:nadas condi,.. 
,dones. -

Mencionemos, de paso, que cuando 
1a ley obliga hacer plano de mensura 
110 atenta contra la institución de la 
venta "ad ~ corpus" que J.egisfa el ar, 
tículo 1344 inc. 19 del Código Civil, pues 
las partes -pese a la existencia del pla­
n-o- pueden contratar entre éllas con 
obligaciones del vendedor propias de esa 
venta, sin garantizar el área que expresa 
-el plano de mensura. 

Debe ser -rigurosa y precisa la solu­
,ción que el Agrimensor dá al probI,ema 
jurídico puesto que cada deslinde es 
UNICO; la solución técnica también de .. 
be ser correcta, pero su precisión tiene 
relación con el COSTO de la operación 
de medir los deslindes comprobados y la 
tolerancia legal en la exactitud de las 
mediciones. 

En Suiza, cuya superficie es 42.000 
Km2., a los efectos geo. topo. cartográfi,.. 
:os entre los que se cuenta en primer 
término la Carta Parcelaria, existen 4550 
ountos de la triangulación geodésica de 
1 q, 29 y 3er. orden; 65.000 puntos, de 4• 
,rden y 13.300 puntos fijos de ntvem-

c10n. ¿Cuántos MILLONES de pun ... 
tos de triangulación deberíamos estable,.. 
cer en la extensión de la Nación ~gen,.. 
tina y cuál sería s-u costo, a cargo ínte,.. 
gramente- del Estado en éste aspecto 
particularr. si imitásemos la metodo!ogía 
catastral suiza?. - La respuesta es que 
en Amér,ica en general y en la Nación 
Argentina deberemos SELECCIONAR 
0ON CRITERIO AMERICANO lo que 
es técn:camente aplicable a nuestno, te­
rritorio, para la publicidad inmobiliaria 
y para J.os demás fines útiles de la 
obra catastral. La m i s m a Institución 
Catastral s-uiza r e ve l a ,e-]astic:dad de 
criterio cuando se trata de la zona 
III que comprende las tierras de menor 
valor y en general el territorio, mon~ 
tañoso d,e- Los Alpes, pre - Alpes y el 
Jura; y lo hace fundada en el art. 42 del 
título final del Código Civil suizo: "Un 
LEVANTAMIENTO SUMARIO de 
planos pu,ede ser suficiente si se trata 
de terrenos par,a Ios que no se considera 
necesaria una MEDICION MAS EXAC­
'DA". 

Dice el Ag•rimensor Víctor H. Haar: 
"La utilidad de la medida para la fun­
" ción que debe cumplir el Agrimensor, 
"ha ccntribuído a que la tarea de medir 
"sea una de sus principales actividades 
"visibles". "Sin embavgo este medio tan 
"útil para el Agrimensor, qu,e· es la me~ 
"dida, en cierto modo se ha vuelto aho~ 
"ra en ,contra de él. ,...., La culpa de esta 
"situación no la tiene la medida, sino el 
"Agrimensor que no la ha sabido valorar 
"como pt>e-ciosa herramienta de trabajo; 
"que ~e ha subordinado a ella". 

"Medir no es la misión, ni siquiera 
"la función primordial del Agrimensor. 
"Ha sido desastroso para el Agrimensor 
"que a veces la sociedad, y aún él mis~ 
"mo, pueda considerarlo solamente co~ 
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"roo el hombre que mide". 
"La carrera de Ingeniero Geodesta, 

"tal como está origanizada actualmente, 
"es nec,e,s,aria en nuestro país pero no 
"puede considerarse como el sumun de 
"Agrimensura, Los que pretenden ésto 
"parten de una BASE FALSA: que la 
"misión d,e,J Agrirnens,o,r es MEDIR. Si 
"la misión de} Agrimensor es medir ... 
"entonc,es es necesar:o que lo jerarqui­
" cemos, enseñándole no sólo los métodos 
"de medición aplicables a ]as superficies 
"poco extensas, sino todos 1os métodos 
"para las mediciones intercontinentales, 
"porque éstos son los que requieren los 
"conocimientos más profundos de las Ma­
"temáticas, y de la Física: tal es el rezona­
"miento de aquellos que consideran al 
"geodesta como J;a m á x i m a aspiración 
"a que debe llegar el Agrimensor" . .-

Agrego por mi cu,enta: Si los Agri­
mens,ores no tuviesen conocimientos jurÍ­
dicos y económicos para tratar sobre su 
profesión, como en este Memorial, ¿quién 
con conocimiento de Agrimensura po­
dría hac,er1o por éllos,? ,....., Nadie .- Creo 
que es hora ya que se creen "Escuelas 
de Agrimensura" en nuestras Facultades 
de Ingeniería "y Agrimensura"; o que 
se creen Facultades de Agrimensum. ,_, 
Es hora que ces,en los errores y confusio­
nes conc,eptuales sobre Agrimensura pues 
es la Nación Argentina la primer damni­
f!cada. ,....., 

Prosigue Haar: "Claro que OLVI­
"DAN que la sociedad argentina en pri­
"mer término neces,ita Agrimensores que 
"hagan mensuras; que la ejecución-de es­
"tos trabajos REQUIERE UNA SERIE 
"DE CONOCIMIENTOS QUE NO 
"SON DE AQUELLA INDOLE, y que 

"por lo tanto no se pued,e,n juzgar única­
"mente desde el punto de vista mat,emá­
"tico". (94) 

"Cuando además de ¡;er perito, el 
"Agrimenso,r es ins.füuído oficial público, 
"por acumulación de funcion,es, ... sus 
"instrumentos públicos contienen algunas 
"apreciaciones MERAMENTE PERI­
"CIALES del AgrimensoD, que admiten 
"pruebas en contrario, com,o su opinión. 
". . sobre las medidas de los deslindes 
"pr,e,existentes, las medidas angulares de­
"terminadas por los mismos, la superfi­
" cie que encierran, . . . que sólo admi­
"ten por diferencia, sin caer en error, 
"la encuadrada dentro de las tolerancias 
"J.e,gales vigentes en oportunidad de la 
"operación, según las reglamentaciones 
"de mens,uras. Pero además, contienen 
"afirmaciones del !Agrimensor, ahora he­
" chas como oficial público y no como pe­
" rito, que deb,e,n ser querelladas por fal­
"éedad para oponerse a ellas, como el 
"hecho de haberse constituído en el te­
"rreno y procedido a investigar, id•enti­
" ficar y medir los deslh1des; la identidad 
"que declaran los linderos; la posesión 
"que tienen ... ". (95) 

Retomemos el h i 1 o de la triangu­
lación geodésica PREVIA al Catastro. 

El Dr. Juan Antonio Bibiloni es claro; 
sencillo y profundo ,en sus conceptos: "La 
"comisión francesa de Catastro y la ley 
"italiana citada han considerado esencial, 
"para e] establecimiento de un sistema de­
"registro que i;ea eficaz como garantía de 
"los derechos sobre inmuebles, la forma­
.· ción PREVIA de un Catastro geo­
" désico". 

"La medida es irrealizable. ,...., Ningún 
"Estado,, de J.os dos que la han proyec-

(94) Agrimensor Víctor H. Haar - Opus citado - paga. 125/129 - Afio 1961. 
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(95) Agrimensor Juap. Manueñ Castagnino • '"El Agrimensor ofiéial público" • I Congreso Nacional de Agrimensura - Córdoba, Julio 1958. 

"tado, s,e ha resuelto a ejecutarla: tan 
"graves son los inconvenientes de costo 
"y tiempo necesarios para ello. Basta ese 
'·dato para que esté bien demostrada la 
"fundamental contradicción de id,eas que 
"el proyecto envuelve". 

"Y hemos visto que Alemania en los 
"estados renanos y en Alsacia - Lorena 
"buscó otro procedimiento qu,e tampoco, 
"en largos años, le dió resultado. Tuvo 
"que admitir provis,oriamente la insc,rip­
" ción sin Catastro geodésico". 

"Ese estado provisorio es e] que 
'Francia ha adoptado por 1 O años en 
1924". 

"Con ello, se dij,0, queda demostra­
",do que no es menester ligar la deter­
., minación de los inmUíebles con el siste­
" ma general de una triangulación total 
"del territorio". 

"Entre nosotros s,e ha ido acreditando 
"la especie de que nada se puede hace,r 
"sin la base necesaria de la triangulación 
"del territorio entero de la R,epública. y 
"apenas se ha efectuado en muchos años 
"en una parte mínima de ella". 

NO ES LA TRIANGULA­
"CION GENERAL DEL PAIS EL 
"PUNTO DE PARTIDA DEL SISTE­
"MA INMOBILIARIO QUE HA DE 
"FUNDARSE". 

"No está en discus,ión, pues e,s pro~ 
''posición evidente, que la inscripción pa~ 
"ra constituir elemento fundamental de 
"la estabilidad de 1los derechos reale,s 
"anotados, REQUIERE LA INDIVI~ 
"DUALIZACION DE CADA INMUE~ 
"BLE, y por consiguiente, es esencial el 
"REGISTRO GRAFICO que los con~ 

"tenga, de modo que aparezcan como 
''parte d,e un todo a que se refier,e". 

"Pero no exige por es.o que se adop~ 
'·ten puntos geodésicos matemáticamen­
"te precisados". "BASTA LA PRECI~ 
"SION Y EL AMOJONAMIENTO DE 
"CADA PROPIEDAD". 

"Que se adopten s,istemas exactos pa~ 
"ra la formación del MAPA GENE~ 
"RAL". (Carta Topográfica Regular) 
"se comprende. P,e,r,o- la propiedad de in­
"muebles es DERECHO RELATIVO 
"A CADA UNO DE ELLOS, y si algu~ 
"no debió encontrarse, po,r cualquier ra­
"zón, TRAZADO EN UN PUNTO 
"DADO, no se deduce QUE NO SE 
"ENCUENTRE DONDE SE HALLA. 
"EL HECHO SE IMPONE Y EL HE­
"CHO JURIDICO ESTA LIGADO 
"POR EL HECHO EFECTIVO". 

"Aunque la parcela de un cultivador 
"en Francia no esté donde debiera dibu­
" jarse si el Catastro fuera matemático. 
"su dueño la tiene DE HECHO Y DE 
"DERECHO. EL CATASTRO MA­
"TEMATICO DEBE ACATAR EL 
"HECHO Y NO EL HECHO AL CA~ 
"TASTRO". 

"Por ,esa circuns,tancia, en Suiza se 
"resolvió, no precisamente abandona,r la 
"determinación precisa de los bienes por 
"SU AMOJONAMIENTO Y MENSU~ 
"RA. BASE NECESARliA DE TODA 
"INSCRIPCION, sino INDEPENDI~ 
"ZAR ESA DETERMINACION PA~ 
"RA SUS EFECTOS JURIDICOS DE 
"LA TRIANGULACION GENERAL 
"del país, cuyas bases están, sin embar~ 
"go, ESTABLECIDAS". (96) 

(96) Dr, Juan Antonio Bibilonl - "Anteproy,ecto de Reformas al Código Clvll Argentino" • Tomo VII - pá_gs. 118/122, Año 1932. Desde 71 afio 1932 las ciencias y técnicas geo-topo­foto-cartográf1cas han avanzado extraordinariamente, pero los precedentes conceptos jurídicos de Agrimensura mantienen toda su lozana vigeneia. 
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Sobre la mencmn que el Dr. Bibilioni 
hace del MAPA GENERAL ó CARTA 
TOPOGRAFICA REGULAR, citaremos 
para la Nación Argentina estas palabras 
del Agrimensor Carlos Chapeaurnuge. 
que explican muchas Injustificables de~ 
moras e indtidsiones: 
"¿La construcción de los planos catastra­
"les debe corresponder a lios fines cientí~ 
"fic,os que generalmente se les atribu~ 
"yen?" -

" ¿Incumbe al Estado el derecho de 
"intervenir en la delimitación de la pro~ 
"piedad privada, afrontando los gastos 
"que demanden estas operacion,es?". ,....., 
(Directas p,or el Estado. en el terreno, 
como por ejempl10 es en España). 

"Aunque estas obsti·rvaeí:ones pueden 
"ser; contestadas con la simple indicación 
"de que se ha buscado la mayor perfec~ 
"ción del Catastro, encier-ran, sin cmbar~ 
go, dificultades materiaJ.es que han im~ 
"pedido, o por lo menos aplazado, la rea~ 
"lización de muchos de elfos". 

"Prescindiendo por el momento de lo 
"que ha pasado y pasa en otros, países y 
",encarando la cuestión sólo bajo la faz 
"aplicable a esta Nación, se vé clara_;: 
~"mente que la ejecución de levantamien~ 
"tos de phnos catastrales en la forma 
"que allá se acostumbra, es tan onerosa 
"que ·vos gobiernos n.o pueden afrontaTla 
"y realizarla", 

"Es que se ha buscado a la par del 
"conocimiento de las dimensiones de la 
''.propiedad" ( o stia simultáneamente con 

·,el Catastro Territorial), "FORMAR LA 
"CARTA TOPOGRAFICA exacta de la 
"región abrazada por las operaciones, 
' convirtiendo así la oper,adón gene-ral 
"en una s-erie de triabajos minuciosos y 
"costos::is". 

"La importancia que, reviste una ope~ 
"ración de Catastro, hecha con toda la 
"exactitud y perfección sus,ceptible de 
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"obtenerse hoy, es seguramente un pro­
"pósito halagador y que puede desearse 
"con fundada razón; pero si el Estado 
"costea a más die LAS OPERACIO~ 
"NES F U N DA M E N TA LE S DE 
"TRIANGULACION Y FIJACION 
"DE. PUNTOS DE REFERENCIA". 
( Que s i e m p r e son a su cargo como 
obra pública; en la Nación Argentina 
el 3ll0ll941 fue promulgada la ley na~ 
cional N• 12696, llamada Ley de la 
Carta, que ordena realizar en todo· el 
territorio nacional la CARTA TOPO~ 
GRAFICA REGULAR . a cargo del 
Instituto GeogrMic0 M i 1 i t a r que eje., 
cuta los trabaj1os de triangulación geodé­
sica y el_ levantamiento dti·I suelo tal CO­
MO ES TOPOGRAFICAMENTE, con 
prescindencia de los DERECHOS REA,. 
LES DE DOMINIO Y DE LA POSE­
SION cuya aplicación al suelo corr,es­
ponde al inventario catastral pa~Iario; 
en la coordinación de tareas las POLI­
_GONACIONES son imprescindibles pa­ra las Institucion•S·s Catastrales a fin de 
dar apoyo a sus Registros Gráficos Pro­
vinciales). 

·'El deslinde de la propiedad priva­
" da, . . . no sólo el Catastro será obra 
"m:_¡y onerosa, sino que , . . las t,e·nta- · 
"tivas que hará el Estado para inter~ 
"venir ,::in la delimitación de la propiedad 
"serán inoficiosas y sólo c:onducentes a 
"dificultar el Catastro General del país, 
"esto es,: a conocer exactamente la sub-:-
, división territorial". 

"Partiendo así de la baS€·: que el Es­
"tado no puede costear las oper,aciones 
"de Catastro hecho co·n la perfección 
"que se ha deseadro, A LOS FINES 
"CIENTIFICOS". 

( Formación SIMULTANEA ck Ia 
Carta Topográfica Re g u I a r o Mapa 
General y de la Carta Parcelaria, des~ 
de ,el comienzo; sólo después de dece-

nas de años Suiza y Alemania han re­
suelto la impresión CONJUNTA de ollas, 
fundadas en una larga labor previa); 

"Que el impuesto especial creado al 
'"efe.eta ser siempre resistido por el pro­
"pietario que ningún b-eneficio repo,rta de 
''tal operación (científica); y que es in~ 
. ., dispensable al Estado tener el conoci­
" miento más perfecto de la subdivisión 
, .. de la propiedad a fin de r.e·gularizar la 
"VALUACION y CONTRIBUCION 
... que debe ·afectarla; se despr,ende la ne­
., cesidad de arbitrar los medios de so­
.... lucionar el problema de una manera 
"práctica, segura y equitativa". 

"Tres son los puntos a resolver: el 
'"conocimiento de la extensión de cada 
"propiedad, su valuación y la formación 
''de los Registros". 

Y ChapeauDouge prosigue más acle~ 
lante: "La parte científica para construir 
"el MAPA GENERAL del país se hará 
"paulatinamente; no es obra tan urgente 
"como el REGISTRO GRAFICO de ca~ 
"da Provincia. - A los Departamentos 
"Topográficos toca su re g 1 a menta­
ción". (97) 

Creo que así, y con el auxilio o com­
plemento de las citas efectuadas, he dado 
·explicación o respuesta satisfactoria a 
preguntas capitales sobre el Catastro 

'T,e·rritorial y las mensuras de parcelas 
dominiales, pr.ocurand.o iluminar y siste­
matizar estos os-euros temas que recla­
man las mayores aclaraciones a quiénes 
tratan de ellos; c,omo, con r,azón, dijo ol 
'Dr. Dalmiro A. Alsina Atienza en su eru­
-dito tratado: "La reforma del Código Ci­
"vi] Argentin:::. - El principio de la bue-

na f é en el proyecto de r,eforma de 
"1936": que en el Informe de la Co­
misión Nacional de Jurisconsultos del 
añ0 1936 "habría merecido algún co~ 
"mentario más detenido de ésta, la ob­
" servación, qu-s es la S O LA DIFE~ 
"RENCIA", que mientras unas legisla, 
ciones "E XI GEN MENSURAS GE­
"NERALES DE TODO O PARTE 
"DE UN DISTRITO para el es,table~ 
",cimiento del Registro, otras se limitan 
"a r,equeri,r la MENSURA particular 
"de cada bien qt.¡i;l haya de registrar~ 
"se". Y agrega eón acierto e] Dr Al~ 
sina A ti enza: "Esa "sola dif.e-rencia" 
es muy seria, sin embargo" (98) 

Hoy cr,eemos que está comentado el 
végimen catastral que conviene a la Na~ 
ción Argentina. 

Agregaremos, trans,cribiendo al Dr. 
Bibiloni, que: "Sería un grave error apar~ 
"tarse de 1a exigencia FUNDAMEN~ 
"TAL" ( de la mensura) "sin la que el 
''Registro, CON FUERZA PROBATO~ 
"RIA. NO PUEDE CONCEBIRSE. Pe­
"ro también lo sería subordinar a la men~ 
"sura GENERAL de todo el país, aun~ 
"que fuera sucesivamente haciéndose por 
"distritos, el beneficio· de la seguridad que 
'· el Registro puede y debe proporcionar. 
"Y sobre todo la exper,iencia prueba que 
. 'quedaría indefinidamente aplazada la 
"protección legal efectiva de los dere­
" ch.os si se esperara a concluir la men~ 
"sura del territorio". ,...., En lo que ,exis~ 
"ten diferencias", (en las legis-laciones), 
"es en cuanto a exigir mensuras genera~ 
"les de TODO o PARTE de un distrito 
"para declarar establecido el Registro. 

(97) Agrimensor Oarlos Chapeaurouge - "Tratado de Agrimensura teórico práctico y legal". Tomo III - págs, 405/7 y 414. Bueno~ Aires, año 1889. 

(98) Dr. Dalrrniro A. Alsina Atienz;a - "La reforma del Código Civil Argentino. El principio de la buena fe en el Proyecto de Reforma de 1936". Tomo I. - Facultad de Derecho Y Ciencias Sociales - N<? 327. págs. 472/475. Buenos Aires, Año 1942. 
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"Pero nos es imposible admitir semejan­
"te exigencia. . . . Es· regla fundamental 
"qu·s la mensura particular de cada bien 
"registrado es SUFICIENTE. - Hacer 
"depender de li;l mensura total de una 
"c.omarca o distrito, el Registr.o y la se­
" guridad de los derechos real,es, es, en 
"nuestro país, com0 lo ha s·ido en Fran­
"cia e Italia, hacer imposible el Registro 
"constitutivo de seguridad y garantía de 
"la verdad de sus asientos". - "EL CA­
'.'TASTRO SE VA FORMANDO CON 
'LAS MENSURAS E INSCRIPCIO­
"NES PARTICULARES. - LA MEN­
"SURA ES CONDICION FUNDA­
"MENT AL DE LA I N S C R I P­
"CJON". (99) 

rviensuras de p a r c e l a s dominiales,, 
rurales y urbanas oara determinar su es­
tado de hecho, co~o CIMIENTO SOLI­
DO DE EXCELENTES CATASTROS 
PARCELARIOS QUE COMENZA­
RAN CON REGISTROS GRAFICOS 
Y SERAN POCO A POCO TRANS­
FORMADOS POR ZONAS EN CAR­
TAS PARCELARIAS. - ESTA ES LA 
;SOLUCION ARGENTINA. - MAS 
AUN: ES LA SOLUCION PARA LAS 
NACIONES LATINOAMERICANAS. 

Podemos afirmar con pleno funda­
mento que el plano de mensura es la con­
dición y fundamental de la determinación 
de·L ~stado, de hecho de c~da pa.rcefa 
URBANA o RURAL. -

DEBE E XI G IR S E PLANO DE 
MENSURA INSCRIPTO EN EL RE­
GISTRO CA:T ASTRAL PARA LA INS­
CRIPCION DEL DERECHO REAL 
EN EL REGISTRO DE LA PROPIE­
DAD INMUEBLE, EN UN SISTEMA 
DE AMPLIA PUBLICIDAD INMOBI­
LIARIA. -

VIII) LOS CATASTROS ARGENTI 
NOS CONTEMPORANEOS AL AÑO 
1869 DE SANCION DEL CODIGO 
CIVIL. -- CONSECUENCIAS DE SU 
VIGENCIA. -

E] Dr. Vélez Sársfield en su nota al 
pie del título "De la Hipoteca" (arts. 3108 
y ss.) procura justificar el porqué no ins­
tituye un sistema registra} de los dere­
:::hos reales, excepto el de Hipot•sca, y el 
porqué funda toda la publicidad en el 
acto fugaz y equívoco de la tradición o 
entr,ega material de la parcela ( arts. 
577, 2377, 2378, 2379, 2380, 2602, 3265 
C. C.), pese a rn contradicción ,en la cita 
a Freitas en la nota del Art. 577. 

AJ mismo tiempo legisla sobre el c,ons~ 
tituto posesorio ( art. 2462 inc. 39 C. C.} 
y la traditio breve man u ( art. 2387 C C.), 
que son entregas de la cosa por sola­
mente, el "animus," del que la trasmite pa­
ra mayor duda de los terceros, ante la 
falta de actos materiaLes,, visibles, para 
hacer tradición de la cosa inmueble. ,-

La justificación la hace el Codifica­
dor en los siguientes términos, que ex­
tractamos en lo principal: ". . . En nue,s~ 
"tro país el dominio de los inmuebles no 
"tiene en la mayor parte de los casos tí~ 
"tulos incontestables, y la necesidad del 
"Registro Público crearía un ,e,mbarazo , 
"más al crédito hipotecario, ... ,...., Pue­
.. de llegar un día en que podamos acep:.. 
"taT la creación de los Registros Públi­
cos. Hoy, en las diversas provincias de 
"la República, SERIA DIFICIL EN­
"CONTRAR PERSONAS CAPACES 
"DE lleva, esos RegUros y CONSTI~ 
"TUIR EL CATASTRO DE LAS PRO~ 
"PIEDADES Y SUS MIL MUTACIO~ 
"NES por la división contínua de los 

(99) Dr. Juan Antonio Bibiloni - opus citado . Tomo VII, págs. 123 y 136/137 y págs, 197 /198. Afio 1932. 
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"bienes raíces". 

El Dr. Juan Antonio Bibiloní ],e. con­
testa principalmente en cuanto a la cons­
titución de REGISTROS DE DERE­
CHOS: "No era eso precisamente exacto. 
::El hecho sólo de crear Registros de Hi-

pct,e·cas constituye demostración de que 
"se exagera la dificultad. Había hom­
"b~es capaces de regirlos, puesto que 
"se creaban" 

Y agrega ref.íríéndose al REGISTRO 
DE ESTADOS DE HECHO DE PAR­
CELAS o sea al CATASTRO: 'En el 
"momento en que el Código se r,edac­
"taba, la República e:taba en pleno pe­
"ríodo de colonización del suelo. Más de 
"la mitad del territorio de la Nación era 
"propiedad del Estado, el dueño por ex­
" celencia de la tierra no enajenada por 
"él. Si se hubiera adoptado la medida 
"más , imple de previsión. l;.i_ inscripción 
"de] título que emanase de él, ¡ Qué paso 
"gigante se hubiera dado para la s,eguri­
"dad de la propiedad privada y para la 
"formación de es<: CATASTRO que la 
''.nota considern IMPOSIBLE! ¿Qué 
"había que investiqar oara saber que un 
"título emanado de] Estado Nacional o 
"Provincial era un título fundado en la 
"roca? ... ". ( 100) 

Y el Dr. Dalmiro A. Alsina Atienza 
,es categórico en su ju i cío: "La OMI­
"SION FUE INTENCIONAL, como 
"lo r,evela esa famosa neta al art. 577, 
"donde el Coodificador s,e aparta de 
"Freitas -cuyo "Esboco" establecía ya 
"la transcripción-, para seguir el "gr,an 
",principio" de la tradición, hechura de 
"la "sabiduría de los romanos"; y también 
"su tan conocida nota al título de ]as 

"hipotecas donde trata de excusar la fal~ 
"ta de Registro de lo:s derechos reales 
"arguyendo qu,e· sería engorroso y caro'. 
en relación al valor que la tierra te~ 

"nía entonces ... LO QUE NO LE IM­
"PIDIO. EN CAMBIO. CREARLO 
"EXCLUSIVAMENTE PAR A IAS 
"HIPOTECAS. ~ La contradicción, ,co~ 
"mo bien se ha dich0, .resulta FLA­
"GRAI,JTE, desde que NO PUEDE 
"HABER PUBLICIDAD HIPOTECA­
"RJA. SIN PUBIJICIDAD DEL DO­
"MINIO". ( 101) 

Con todo respeto a la memoria d,e,I 
talentos,o doctor· Vélez Sársfield, he de 
dar mi opinión sobre sus palabras: "Sería 
:.' difícil de encontrar personas capaces 
de. . . constituir el Catastro de las pro­

" pi,edades y sus mil mutaciones, por la 
"diviEiÓn ce:ntinua de los bienes .raíces". 

En primer término rendiré para ello, 
un br,eve homenaje a los Agrimensores 
de aquella época, avanzados de la civili.:. 
zación en las líneas, de fronteras con el 
indio, al sur en la pampa sin límites y 
al nort·e· con el Chaco; presentes en mon-­
tes, sierras y ríos. 

El Agrimensor Pedro Pico dice: '' ... 
::las mensuras, se hacían a la vi;ta y· bajo 
la amenaza de] dueño natura] de la tie~ 

"Dra q'.le estabi1 siempre ,en acechanza 
"del que venía a quitársela, tomando en 
"muchos cas.os cruelísimas vengan~as'' . 
.. "Ho,y ~ísmo (1865), fuer.? de lo que 
se llama llllea de fronteras por Junín, el 

'Bragado; el Azul, Tanclil y otros pun­
"tos, e] Agrimens =r no puede agacharse 
"a tomar d,e un inmundo charco por 
"temor de que no teni•endo su vis.fa fija 
"en e] despoblado horizonte venga el ,sal--

(100) Dr, Juan Antonio Blbi!oni - opus citado, 'f'omo VII, págs, 91/92. Afio 1932. 

(101) Dr. Dalmiro A. Alsina Atienza - opus citado . págs 154/155, 
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"vaje a sorprenderle; .. : muc~os han 
"sido tomados por los indios. , · · ( 102) 

El Agrimensor Carlos Chapeaurouge 
escribe: "La vida fronteriza era pu~s 
"de continua a 1 a r m a, hasta los am­
" males parecían conocer por instinto. •3'1 
"peligv:> y ellos eran los que lo ~n~nc1a­
"ban, huyendo como si los pers1gu1esen. 
"El habitante fronterizo vivía pues en 
"una continua alarma, dudando poder 
"ver ,e,l día de mañana; dormía siempre 
"con cabailos a la estaca y, como s.e 
"decía, de un ojo, a la espera de la p~1-
"mera alarma para saltar en pelo y huir, 
"con su mujer si la tenía, en dire,cción a 
"los fortines. ,....., ¿Quién podía hacer 
"foente a un centenar, de salvajes que se 
"lanzaban sobre la población a todo co­
" rrer y en medio de una gritería que 
"aterrorizaba ... ?". 

"No han. . . faltado historiadores que 
"Tecordando al Agr,imensor de entonces 
"lo han designado como ,e,l prototipo del 
'abnegado soldado de la civilización ex­
" poniendo continuamente su vida en los 
"desiertos para el engrandecimiento del 
'país" .. 

"Sin remontavnos a épocas lejanas y 
"limitando la presente res,e·ña sólo al año 
"1860 cuando la línea de fronteras, que 
"parecía querer separar. la zona de seg~­
"ridad con la del desierto. se extend1a 
"desde, la costa del mar a Tres Arroyos, 
"Olavarría, Tapalqué, Tres Laounas, (9 
"de Julio). Junín y demás hasta Melinc1:_é, 
"es conveniente d e d i c a r un pequeno 
"recuerdo a lo que era una mensura e·n 
"aquella época". 

" ... Se llegaba al rancho del pobla-

"dar del último lote linder.o con el. que­
.. debía medirse, esto es, a los moJ.ones 
"que debían servir de run~o de arran­
" que. ,_ ... No se perd1a tiempo en ar­
"mar carpas y hacer campamentos; al'. 
"lado de la última ficha al caer la n~-­
" che se desensillaba, se hacía un fuegu:­
"to con leña de vaca y paja, se com1a: 
"lo que se podía y a dormir al ,raso has­
"ta los primeros albores del dia en que­
"volvía a empezarse a trabajar. ,....., ·. · · 
"M~entras los unos trabajaban con ahm­
"co otros se ocupaban en vigilar el ho­
"ri;ont,e· para no se11 sorprendidos por los: 
"indi-os; el vaqueano marchaba siempr&­
"en descubierita y al menor aviso de alar'7' 
"ma las banderas se retira~~n, los caba;:_ 
"llos eran trabados Y los mensureros 
"con las armas en la mano prontos a la, 
"defonsa, esperaban los acontecimiento_s. 
"Huir era peor y no había más, reme~10-
" que hacer la pata ancha. ,....., ··.¿Cuan­
"tos colegas han quedado en aq_uellos en­
.. cuentros con los indios y cuantos han 
"caído ·cautivos para ser rescatado: o­
"abandonados a pie en pleno des1er.­
"to?" ... (103) 

El Agrimensor Juan Queir,el ~abla d_e· 
las mensuras en montes: " ... La 1nterm1.-. 
"nable sucesión del bosque que se cruza­
"un día y otro día y jamás concluye, y· 
"que se tiene· tanto adelante como 
"atrás y a los lados, causa una i~p_r,e­
"s-ión de c.ontrariedad, de O Pres 1 0 n. 
''hasta de angustia. . . - En las 4~ 
"1 eguas , (más de doscientos Kms) 
.. que con hacha y machete tuve que 
"hacer para abrirme paso en la men.­
"sura de Comas, no hallé super,ficie Jim ... 

Y a_rrumbamiento de la propiedad territorial''. (102) Agrimensor Pedro Pico - ('Ubicación 
Revista de Buenos Aiires. Afio 1965 · 

"Historia de la Agrimensura Argen~in~ (l03) Agrimensor Carlos Chapeaurouge : ,, 1 Congreso Na,cional de Ingemeria lisis Y estu<.lio C_?IUpara-tivo con otros pmses -
Agrimensura. Ano 1916. 
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Su aná­
Sección 
·---,.:.-<~-~l 

"pía de un metro cuadrado donde posar 
"mi instrumento, sin haber limpiado an.­
"tes . . . - Para dar una idea de cómo 
"se avanzá en el monte, si el hacha no 
"hubiera trabajado para situa·rme donde 
"estoy con el te-odolito, mi cuerpo pare .. 
"cería, mirad.o a una corta distancia, 
"rodie-ado de troncos y enredaderas; y 
"en la media luz del bosque ún tronco 
"más con ramas en todas direcciones. 
"Tan cerrado es el monte ... " ( 104) 

Y en las islas y bañados de los gran .. 
des ríos, un día de 1899 cayó el Agrímen.­
sor Enrique de !barreta a:cribillado a lan .. 
zazos por los indios Tobas, en los esteros 
de Patiño del Río Pilcomayo. 

El esfuerzo titánico d,e, aquéllos ab­
negados Agrimensores se traducía en or~ 
denamiento inmobiliario del· suelo patrio, 
en Registros Gráficos, o sea catastrales, 
a cargo de Departamentos Topográficos 
que existían en buen número de Provin .. 
cías en el año I 869 y que desarrollaban 
una de las más fecundas obras civiliza .. 
doras en la Nación Argentina, al par que 
inte·rvenían en la fundación de enorme 
proporción de pueblos y ciudades, a lo 
largo y a 10 ancho del terr,itorio. 

El primero de ellos fué la Comisión 
T,opográfica de la Provincia de Buenos 
Aires, creada el 25 de Setiembr,e de 1824. 
Por decreto del 26 de Junio de 1826 su 
designación es Departamento T opográ­
fico y el artículo 39 establecía sus fun,., 
ciones en los siguientes términos, que 
sirvierion de modelo para otras legis!a.­
ciones provinciales, a saber: 

"Art. 3°) : Corresponde a este· Depar­
" tamento por lo que respecta la Topo­
" grafía: 

"1: Las funciones de Tribunal Topo.-

"gráfico en los casos contencios,os y jui-, 
" cios de la facultad; 

"2: Todo lo relativo a los límites, y 
"distribución de tierras, tanto públicas 
"como particulares; 

"3: La conse·rvación de mojones, de­
"lineación de plazas, calles y caminos, 
"traza de los pueblos y levantamiento de 
"planos; 

"4: Examinar, patentar y dirigir a 
"los Agrimensores; 

"5: Llevar dos Registr.os, uno gráfico 
"y otr0 escrito, de todas las mensuras 
"que s-e1 practiquen; 

"6: Informav a los Tribunales, de Jus­
"ticia sobre las mensuras que se practi.:. 
"quen, y cuestiones de hecho que se sus­
" citen ante éllos sobre propiedades terri.­
"toriales". 

Para llevar a cabo semejante obra ci~ 
vilizadora se requería auténtica capad~ 
dad profesional. 

Por la ley del 24 de diciembre de 
1862 se crea el Departamento T opográ­
f ico de Cór,doba; por ley del 30 de di­
ciembre del mismo año y decreto de ins­
talación d,e-1 15 de mayo de 1863 el co.­
rrespondiente a la Provincia de Santa 
Fe. 

El inciso 4 del decreto del año 1826 
le facultaba para constituirse en Tribu­
nal Examinador, en cuya virtud declara­
ba la idoneidad del examinado pam el 
e1jercicio de Agrimensura y otorgaba el 
correspondiente diploma. Se anticiparon 
en aquella época a la enseñanza univer­
sitaria de Agrimensura, la PRIMERA Y 
MAS ANTIGUA de las carreras técni­
cas en la Universidad Nacional de Cór­
doba y en 1a de Buenos Aires, únicas en 
la época. El nuevo estado de la enseñan-

(104) Agrimensor Juan Queirel - "Misiones" - Ed. Penitenciaría Nacionarl. Afio 1897. 
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za universitaria se inició en Buenos Ai~ 
re!': en 1857 con la FACULTAD DE 
AGRIMENSORES. 

Es de señalar que en 1861 era Re•c­
tor de la Universidad Nacional de Bue­
nos Aíres el Agrimensor Juan María 
Gutíérrez, quién había obtenido el título 
de Agrimens.or Público en el Ur,uguay 
por decreto del 15/7/1840 y que en 1826 
ya había sido designado Ayudante del 
autor del Himno Nacional Dr. Vicente 
López, primer President,e, del Departa­
ment,o Topográfico de la Provincia de 
Buenos Aires, que a su vez Gutiérrez 
presidida más tarde. El mismo inciso 4) 
le facultaba para patentar a los Agri­
mens,ore,s y sumado al inciso 1), que co~ 
rrespondía a las disposiciones del ar­
tículo 11 del Decreto· Patrio del 25/9/1824 
qu•e· le ac.ordaba funciones de Tribunal 
Topográfico en lo.s juicios de la facultad, 
o sea sobre la parte técnica de toda men­
sura, hicierion del Departamento el órga­
no de ejercicio por el Estado del poder 
de policía de la profosión. Vigilaba la 
actividad profesional del que había s,ido 
diplomado idóneo por su exámen y le 
otorgaba patente para ejercer la Agri­
mensura, es decir, fo, inscribía en la ma­
trícu1a pública habilitándole legalmente 
para ello y asimismo le podía suspender o 
anular esa patente por resolución del 
propio Departamento constituído en Tri­
bunal Topográfico, ético y técnico. Des­
de antiguo la profesión es,tá bajo con­
tralor d,e] Estado, por la importancia de 
sus funciones. Se anticiparon en aquella 
.época a los Colegios o Consejos Profe­
sionales de Agrimensura, Arquitectura e 
Ingeniería, creados en el corriente siglo 
por las leyes, que ejer,cen actualmente 
en forma descentralizadas y por delega­
ción del Estado, 1a policía de las profe,. 
sienes técnicas. 

El inciso 3 le .obligaba a dar aproba-
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ción previa al traz2,do urbano de las futu­
ras poblaciones que hoy son florecientes 
pueblos y ciudade~ a lo largo y a lo ancho 
del territorio, en cuya fundación síem~ 
pre eran parte los Agrimensores. exc,ep~ 
t0 cuando el pcblado :-e formaba natural~ 
mente cual una flm silvestre de la Pam­
pa, e.orno es Rosar,ío que creció espontá­
u,eamente alrededor de la Capilla, pulcro 
rancho con paredes de adobe quinchado 
y techo de pajas de las islas, consagrada 
a la Virgen del mismo nombre. 

Debió, además, levantar planos que sir­
vi•e-ron tanto para componer Cartas y de­
rroteros para la lucha contra el indio, 
cuanto para informar a los gobie,rnos 
sobre la traza general del deslinde de 
la Provincia, como Estado preexis,tente 
a la Nación misma; a· los que asesora­
ban sobr,e· los fundamentos de hecho 
y de de,recho que hacían sostenible el 
deslinde o l í m i t e interprovincial, por 
interpretación en el suelo patrio d,e, los 
derechos, de la Provincia respecto de las 
colindantes. Además, p9r este inciso 3), 
el Departamento provocó la formación 
paulatina de un cuerpo orgánico de vías 
de comunicación para alentar ,:,l trabajo 
fecundo y fa producción agropecua·ria, 
dándole públicamente salida directa des­
de los campos, sin los problemas de las 
servidumbres de paso. 

El inciso 2) le obligaba a llevar el re­
gistro de la tierra pública para conocerla, 
par,a su distribución de acuerdo a la le­
gislación de tierras y para poblarla y ha­
cerla producir con la creación de colo­
nias. La tierra pública se transfería al 
dominio privado si-empre sobre la base 
de mensura administrativa con citación 
de linderos por todos los rumbos, apro­
bada por el Departamento Topográfico 
que por el inciso 4) tenía, además, la 
función de instruir al Agrimensor en el 
cumplimiento de su misión d,e interpretar 

pericíaimente la voluntad del Estado en 
la creación de nuevas parcelas y colo­
nias en inmuebles de s1; dominio. El Agri­
mensor actuaba como oficial público en 
la mensura adminístrativ2 ( art. 5" del De­
crete Patri'.J del 25J9! 1824) 

El inciso 6) le facultaba para inter­
venir en todas las mensuras judiciales 
-la única otra especie de mensura que 
se conocía en la época, junto con la ad­
ministrntiva- para informar a los jue­
ces·; si la mensura podía O no ser, apro­
bada; quiénes, antes de fallar debían por 
ley forzosamente considerar esa verda­
dera resolución administrativa del De­
partamentc, Topográfico sobre el mérito 
de 1a pericia (Decreto del 25 de Setiem­
bre de 1824, artículos 49 y 11 - 1 ~ parte): 

"Art. 4° - Toda mensura que se 
"practique en lo sucesivo de terrenos, 
"bien sea de particulares o del Estado, 
"NO PODRA SER APROBADA NI 
"TENER VALOR EN TUICIO, SIN 
"EL INFORME O VISTO BUENO 
"DE LA COMISION TOPOGRAFI-

"Art. 11 9 - Si,empre que algunas de 
"las PARTES O LINDEROS PROTES­
"TE contra la mensura, ALEGANDO 
"MEJOR DERECHO, la cuestión se 
"ventilará c,on arreglo a las Jeyes ante 
"los Tribunales ordinarios". ( I ~ parte). 

Y s,i la reclamación de alguno de los 
litigantes o linderos, se funda en supo­
n,e,rse error por parte del Agrimensnr 
"en la par,te FACULTATIVA i;obre 
mensura de terrenos", es decir en 1a part,e 
TECNICA, esa cuestión de "HECHO" 
era de jurisdicción y compet,e'!l.cia exdu­
Eiva del Departamento Tooográfico co­
mo TRIBUNAL TOPOGRAFICO, es 
de'.:':r, com'.) Juez sobre hechos técnicos. 

( Art. 1 1 ° última parte y art. 39 inci­
so 1°) Decreto del 26 de Junio de 1826). 

"Art. 11 º - . . Ps·ro si la reclama­
" ción se funda en suponerse ERROR 
'·por narte del A;:¡Timensor NO PO­
"DRAN los expresad·'.)S Tribunales RE­
'·SOLVER SOBRE ESTA CUESTI01\í 
"sí1° oír p1·evi:1mente a 12 Csmísíón TD­
"pc gráfica, hasta tanto que la HonGra­
"b]e S=da de Renr,ssentantes SEP.i\RE 
"de] conocimiento ,de los Tribunales TO~ 
"DA CUESTION DE HECHO en fa 
"parte FACULTATIVA sobre mensu­
"ra de terrenos, a cuyo efecto s,e pasará 
"el correspondiente PROYECTO DE 
"LEY". 

Y de acuerdo al compr.omiso, el pr.o­
yecto de ley fué elevado y se c:invirtió 
en el Decreto Patrio del 26 de Junio de 
1826, cuyo artículo 31

' inciso 1 ) ,:,,e: table~ 
cía: 

"Art. 3°) - Corresponde a este De­
"partamento por lo que respecta a la To­
"pografía: 1 ). - Las funciones de TRI­
"BUNAL TOPOGRAFICO en l:s casos 
"contenciosos y juicios de la FACUL~ 
"TAD". 

Todo constituía una originalidad ar~ 
gentina en procedími,::mtos de mensura, 
ampliamente jus.tificada para la justa de,., 
terminación de los deslindes en armonía 
con las constancias del Registro Gráfico 
o sea catastral. de la entidad administra­
tiva. Además ,a,J Agrimensor debía cum,., 
plir las 'Instrucciones Generales", articu,., 
ladas como un Reglamento de Mensu­
ras o Código. que se decvetaba a pro­
puesta del Departamento para la r,aaliza­
ción metódica y ccn precisión uniforme 
de todas las ,operaciones de mensura, 
amoj,onamientcs y planns; sin perjuicio 
de las "Instrucciones esp,edales", que de 
acue:do al inciso 4) - "dirigir a los 
Agrimen, ores" - y para la avedguación 
de hechos confusos reladonaclos con la 
ubicación de deslinde vinculados con la 
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mensura de que se trataba, podía impar_. 
tir el Departamento oon carácter funda~ 
do y de excepción al perito Agrimensor. 
De esta forma ordenada, metódica sin 
interiferir en el BUEN CRITERIO que 
debía aplicar por sí mismo el Agrimensor 
en la identificación de la aplicabilidad al 
suel0 del derecho real de dominio o en 
la comprobación de la posesión, y bajo 
su responsabilidad personal como fir­
mante del plano de mensura, el Depar­
tame,nto Topográfico también reunía por 
estas colaboraciones cuanto informe le 
era conveniente o necesario en sus archi­
vos para la magna obra de ordenamiento 
parcelario del suelo patrio. 

Y el inciso 5) más disposiciones da 
los restantes incisos del artículo con el 
agregado del art. 18 del Decreto Patrio 
del 25/9[ 1824, a su car,go, le hacían cul­
minar el conjunto con el Registro Público 
de Catastro Territo,rial con plenos efec­
tos de Derecho, Civil, el más antiguo del 
mundo d1esde el Census romano; como 
prueba del estado de hecho de las parce­
las públicas y privadas, edificadas y rústi­
cas, comprobadas o creadas, en las men­
suras inscriptas, esto en casos de fraccio­
namientos que existiesen en e,1 territorio 
provincial. 

Además de esta CICLOPEA OBRA 
CIVILIZADORA Y DE ORDENA­
MIENTO ADMINISTRATIVO AR­
GENTINO, anterior y contemporánea a 
la redacción del Código Civil y como 
complemento d,e, su gran valor, algunas 
Ie,yes locales obligaban a REGISTRAR 
en los Departamentos Topográficos los 
TITULOS de derechos r,eales, que se re­
lacionaban con las parcelas de los Regis­
tros Gráficos, a fin de consolidar la 
vinculación entre ,el estado de hecho y el 

estado de derecho de las parcelas, y de 
c,oordinar, con verdadero acierto, la ac"' 
tualización de los Registros Catastrales 
respecto de las constituciones, transmi_. 
siones, modificaciones y extinciones de 
derechos reales. Además, com0 resulta­
do menor, de esta forma tomaba conoci­
miento el Departamento, de los linderos 
actualizados que debían ser citados por 
los Agrimensores en futuras operaciones 
de mens,ura. 

La ley del 30 de Junio de 1863 de la 
Provincia de· Santa Fe, cuando aún no 
existía el r,espectivo Registro General da 
Propiedades, ordenaba la REGISTRA .. 
CION DE LOS TITULOS DE DOMI .. 
NIO EN EL DEPARTAMENTO TO-­
POGRAFICO y el decreto del 28 de Ju,. 
lio d,e,1 mismo año la reglamentaba. El de~ 
creta del 17 de Febrero, de 1864 ordena~ 
ha que ningún Escribano, BAJO PENA 
DE CESANTIA E INHABILITACION 
TOTAL, pudiese entregar escritu.ras de 
transferencias de dominio e• hipotecas 
SIN LA CONSTANCIA DE SU RE,., 
GISTRACION EN EL DEPARTA~ 
MENTO TOPOGRAFICO (105). 

El Departamento Topográfico ya era, 
en funciones, un anticipo del Registro 
de Propiedades, es decir de los Re~ 
gis,tr,os de derechos reales que el Doc,., 
tor Vélez Sársfield no tuvo la fe, ni 
la decisión, ni la clarividencia de es,., 
tablecer por la ley de fondo. -

Por todo ello se explica, ,e,n la bús,., 
queda de algún patrón de medida y co,., 
tejo del -respeto y consideración que go,., 
zaba la colosal obra pública netamente· 
argentina y de, progreso de estos Depar~ 
tamentos Topográficos, qu,e, la ley del 
24 de Diciembre de 1862 de creación del 
Departamento c,orrespondiente a la Pro~ 

(105) Ingeniero Geógrafo Víictor F. Nícoli - "Reseñ,u histór-ica sobre el Departamento Topo­gráfico <l-e la Provincia de Santa Fe, en su primer centenario". Publicación oficial de la Dirección General de Catastro. Año 1963. 
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vincia de Córdoba acor,dase a su Presi,., 
dente, (a·rt. 39 ) una remuneración anual 
que podía llegar hasta igualar la del pro,., 
pío Gobernador, por comparación con la 
ley de pr,esupuesto de 1863: y única a 
la que cedía en importancia. 

Así la le,y del 24 / 12Jl 862 establecía: 
"Art. 2° - El Depa11tamento será encar­
"gado: inc. 19 ) De levantar el Plano Ca~ 
"tastral General de la Provincia, con de­
"signación de los terrenos de propiedad 
"pública . . . ,....., In. 59 ) De archivar los 
"planos d•e· todas las mensuras que se 
"practiquen; aprobadas· que sean por él; 
"y anotadas en Ios registros y planos, ge,., 
"vales". · 

"Art. 39 - Los miembros del Depar,., 
tamento Topográfico serán nombrados 
por el Gobierno, y retribuídos en la si~ 
guient,e· forma: el Presidente y director 
de los trabajos, gozará de un sueldo 
anual de 2.400 pesos, pudiendo el Go~ 
bier-no aumentarle este sueldo hasta 
3.000 pesos, durante el ti•emp,o que ocupe 
en mens,uras de tierras públicas y levan,., 
tamientos de planos. Los vocales tendrán 
la mitad de este sueldo, o sea 1.200 p,e,,., 
sos anuales". 

Y la ley del 27/1211862, de presu,., 
puesto, de la Provincia de Córdoba para 
1863, establecía tres días después de la 
anterior: "N9 l. ,_, Planilla de los suel,., 
"dos y gastos de la Secretarfa de la Ho­
"norable Asamblea Provincial.- 19 Un 
"Secretario $ 800 anual. ,_ 29 Un Pro,., 
"Secretario $ 500 anual". 

"N9 2. ,....., Planilla de los sueldos y 
gastos del Departamento de Gobierno 
" - I 9 EL GOBERNADOR: PROPIET A,., 
"RIO $ 3.000 anual. ,...., 29 El Gobernador 
"Delegado, en cinco meses, a$ 200 men,., 
"suales, $ 1.000 anual. -- 39 Un Ministro 
"$ 2.000 anual. ,.... 4~ Un Oficial Mayor 

"$ 960 anual". 
"N9 3. - Planilla de los sueldos y gas~ 

"tos de la Administración de Justicia. ,_. 
"1° Tres Camaristas a $ 2.000 cada uno, 
"$ 6.000 anual. - 2° Un Fiscal $ 1.800 
"anual. - ]9 Dos Jueces de Primera Ins­
"tancia en Jo Civil a $ 1.500 cada uno, 
"$ 3.000 anual. - 49 Un Juez de Prime-­
" ra Ins,tancia en lo Criminal $ 1.500 
anual. ,...., 59 Un Asesor del Consulado 
"$ 1.500 anual. --- 69 Un Agente Fiscal 
"$ 1.500 anual. - 7° Dos Defensores 
"Generales de Pobres y M;e,nores a $ 
800 cada uno, con .opción a emolumento 
"de su oficio $ 1.600 anual. - 89 Un Mé~ 
1

' dico del Est,ado $ 480 anuail. - 99 

"Un Escribano del Crimen $ 480 anual". 
"N• 4. - Planillas de los sueldos y 

"gastos del Departamento de Hacienda. 
".- 1 q Un Contador de Hacienda $ 1.200' 
"anual. - 29 Un Tesorero·$ 980 anual. ,...., 
"Jo Un Receptor $ 1.080 anual". - (Re~ 
copilación de leyes de la Provincia de, 
Córdoba . ...- Tomo 29• - págs. 2281236). 

Mi sencilla pero cate,górica opinión 
con relación a la nota del Dr. Vélez Sárs­
field al pié del Título de la Hipoteca 
puede resumirse a.sí, en nombre de los: 
Agrimensol'es: 

¡ LOS CATASTROS TERRITORIA~ 
LES Y A EXISTIAN DESDE AÑOS 
ANTES DE LA REDACCION DEL 
CODIGO CIVIL Y ERAN UNA EX,. 
PRESION SUPERIOR DE LA INTE­
LIGENCIA ARGENTINA! 

Mal podía escribir que "sería difícil 
encontrar personas capaces" de llevarlos, 
como lo hizo intencionalmente para en~ 
cont11ar argumentos para justificarse en 
el régimen de publicidad inmobiliaria que, 
había adoptado- para la Nación Argen~ 
tina (art. 577 C. C.); y suponer dificul~ 
tades para establecer, otro. ,....., 

Es probable que haya caído en erroll 
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por influencia del Catastro francés, cu­
yas alarmantes noticias habían llegado 
a nuestra tierra y se habían publica­
do en la muy léída "Revista de Bue­
nos Aires" (Agrimenrnr y Abogad o 
Juan Segundo Fernández: "Mensuras 
colectivas de las propiedades rurales" 
- Año 186 7 - opus citado). Y er,rar 
es humano. - Pero no valoró la obra 
e i c l ó p e a de los Departamentos, To­
pográficos,. Las Instituciones Catastrales 
o Departamentos Topográficos gozaban 
de general respeto y consideración por 
los grandes beneficios que de ellos se 
derivaban. La legislación patria de men­
suras judiciales y administrativas -únicas 
enLnces- era avanzadísima. El Catas­
tro Territorial de la Provincia de Buenos 
Aires er,a el más antiguo del mundo des~ 
pués del Census romano, como prueba 
-del estado de hecho de parc,elas. 

Para la publicidad inmobiliaria en to­
do el territorio nacional, sólo era cuestión 
de ·utilizar los Registr,os Gráficos y los 
planos de mensura para afirmar, así el 
progreso de la Nación Argentina. Es un 
problema similar al de hoy en día en 
nue,stra Nación para no quedar a medio 
camino en ]as soluciones, porque en las 
hipótesis que no se diccute la necesidad 
de reorganizar, internamente los, Regis­
tros de Propiedad por folios reales -co­
ro.o obj,etivo de reforma por leyes loca­
les- y establecer un nuevo sistema cons­
titucional y solución definitiva- que in­
cluya el principio de la inscripción: en 
ambas variantes el funcionamiento del fo­
lio r,eal sería tan .deficiente y sería ori­
gen de tantos y tantos errores del fun­

·cionarí.o responsable de r u habilitación, 
SI EL REGISTRO DE LA PROPIE­
DAD NO MANTUVIESE UNA RE­
LACION DIRECTA Y ARMO NI CA 
CON EL CATASTRO TERRITORIAL, 
que e] f:::lio real no merecerá este nom-

bre s-i esta relación institucional no tu­
viese lugar. 

En este caso serían de aplicaciór. es­
tas palabras del Dr. Juan A. Bibiloni: 

"Lo más grave es que el inmuebJ@ 
"NO ESTA IDENTIFICADO, AUN­
"QUE ESTE INSCRIPTO. No existe, 
"por consiguiente, la seguridad más ab .. 
"soluta de que los d.ocumentos registra­
" dos SE REFIEREN PRECISAMEN­
"TE al bien que el título - ,e,scrdtura 
"designa ... SOLO POR SUS LINDE­
"ROS". 

"A su vez el inmueble no ha sido 
"identificado sino por los DATOS CON­
"TENIDOS EN LA ESCRITURA. -
"SOLO DA LOS LINDEROS EN 
"LAS PROPIEDADES RURALES Y 
"URBANAS". 

"¡DONDE ESTAN SITUADOS 
"LOS BIENES LINDEROS?. ,....., ¡LOS 
"NOMBRES DE SUS PROPIETA­
"RIOS, SON EXACTOS?. - ¿QUIEN 
"LOS CERTIFICA?. -- TODO DES­
"CANSA EN LA DECLARACION HE­
"CHA POR EL VENDEDOR AL ES .. 
"CRIBANO, DICE LA VERDAD O 
"LA ADULTERA". 

"Conocemos casos en los cuales se 
"ha condenado a una Provincia de las 
"más importantes, que lleva su REGIS .. 
"TRO POR FOJA ESPECIAL PARA 
"CADA INMUEBLE, desestimando su 
"re,ivindicación de un lote de tierra pú~ 
"blica no vendido,, po,rque el demandado 
"exhibió escritura EN QUE SE CAM .. 
"BIO UN LINDERO, de modo que in~ 
"cluyó sin título al!'.)'ttno. UN LOTE 
"CONTIGUO AL SUYO. ,....., ROBO 
"uno de mucha~ hectáreas pro veritate 
"habetur!!!". Recordaré una· vez más la 
enorme importancia de la nómina de lin­
d,e,ros). -

"Y por esto resulta tan frecuente el 

"atentado contra la propiedad: el robo 
"de inmueble:-, de que hablan los escri~ 
"tcres franceses, cons.tituye una indus­
"tria lucrativa en nuestro país". 

''El Registro inscribe un título res~ 
"pecto de un inmueble. Pronto aparece 
"otro de una merced que compr,ende ex,., 
"tensiones enormes, En el Registro se 
"sigue inscribiendo con toda calma títu~ 
"los y más títulos que se SUPERPONEN 
"porque NO SE EXIGE PRUEBA DE 
"IDENTIFICACION, firme y segura de 
"cada bien. Y NO PUEDE SABERSE 
"SI ESTA O NO INCLUIDO DEN~ 
"TRO DE LOS LINDEROS de un siglo 
"atrás que da un viejo instrumento NO 
"SOMETIDO A CONTRALOR y ni 
"siquiera referente a un bien poseído 

· "por e] que Jo invoca". 
"Debemos detenernos por razones de 

"patriotismo: "es d,emasiado doloroso lo 
'que ocurre con frecuencia desesperan­
"te". ( 106) 

Y ratifica la deficiencia funcional 
que resultar.fa en todo folio real "sui ge­
n,eris", no fundado en las constancias del 
Catastro Territoriial, e] estudi,o de Pablo 
Gid,e· en "Bulletin de la Sodeté de Lé­
gislation Comparée" - abril de 1886 -
págs. 288 y siguientes y pág. 323, que 
tramcribo del Dr. Dalmiro A. Alsina 
Atienza: "Agregad que en todos los 
"actos, aún por escriÚtra pública, y en 
"consecuencia en s u s transcripciones, 
"la Hjación de,l inmuebJ.e se efectúa lo 
"más a menudo, por 1os nombres de 
'.'los propietarios vec;Ínos. .- ''.CUAN­
"DO LOS VECINOS HAN CAMBIA­
"DO, YA NO SE SABE DE QUE IN­
"MUEBLE SE TRATA ... ". (107) 

Sólo un Agrimensor puede determi-

narlo. - Sin plano de mensura inscrip­
to, que determine el estado de hecho de 
la parcela dominial cuyo folio real se de~ 
be habilitar, ni el más sabio y prudente 
funcionario del Registro dejará de come­
ter toda suerte de errores en su habi­
litación. -

Eü la última parte de la citada no­
ta, el Dr. Vélez Sársfield nos habli:i de 
" ... el Catastro de las propiedades", es 
decir, que se refería a las parcelas do­
minié1.les cuyo estado de hecho determi­
naban los Agrimensores Argentinos en 
mensuras judicial,e,s y administrativas. Y 
finalmente nos advier,te de " ... sus, MIL 
"MUTACIONES (del Catastro) por la 
"división contínua de los bienes raíces". 

Esta advertencia sobre el Catastro Te­
rritorial ende·rra una idea de alerta, de 
tácito recelo. Sutilmente, se podría en­
contrar una especie de seña] de peligro. 
comparando es.tas palabras y las ds M. 
Gaudin, duque de Gaété, ministro de Fi­
nanzas de Napoleón, cuando en 1807 
procuraba justificar, pleno de optimismo, 
la obra del Catastro con fines fiscales a 
ejecutar directamente, por el Estado en el 
mismo ter,reno, con "cien millones de par­
c,efas" de naturaleza tributaria a clasificar 
"según el grado de fertilidad del su-elo"~ 
no de parcelas dominiales definidas en 
el Derecho Civil; obra donde se confun­
dió el Catastro Territorial con eJ levan­
tamiento topográfico del territorio para 
la confección simultánea de una Carta se~ 
gún el "goce apárente" de trigales, vi­
ñedos y pasturas, etc., en vez de ser en 
primer término un verdader:o Registro 
parcelario dominial; obra en la que sé 
ahogó la clara y ser,ena idea jurídica 
de Agrimensura de determinar, por, el 

(106) Dr. Juan Antonio Bi'biloni . opus citado . Tomo VII. págs, 97 /98/99. Afio 1932. 

(107) Dr. Dalmi.ro A. Alsina Atieza • opus citado · pág. Hl6. 
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ejercicio· individual de la profesión, el 
estado de hecho de las parcelas domi~ 
niales a instancia de parte habilitada 
u obligada para solicitarla; y en la que 
no se consideró s,u constante actuali~ 
zación ni tampoco vinculación alguna 
entre la p u b 1 i c i d a d del estado de 
hecho de las parcelas y la publicidad del 
estado jurídico o de derecho de las mis~ 
mas porque en la nación francesa él régi~ 
men de transmisión de Ja propiedad era 
{,'.landestino en es,e· entonces, par,a colmo 
de males, pues había eliminado la mo~ 
mentánea publicidad de la. tradición ro~ 
mana y todo lo había fundado únicamen~ 
ie en la CONVENCION entre las par­
tes contratantes para transmitir el do~ 
minio, con olvido de los legítimos intere~ 
ses de los terceros, al acto ( artículos 711, 
1138 y 1583 del Código Civil napoleóni­
co), hasta que la ley del 23 de marzo de 
1855 obligó a fa transcvipción d,e, las actas 
·en un Registro de Propiedades, -creado al 
efecto, pero sin identificar por medio de 
plano de mensura a la parcela dominial 
:a que se- refiere la inscripción. -

Mientms que los ecos de·l fracaso de 
ese famosísim 0 y costosísimo Catastro 
·se multiplicaban esparciéndose pov el 
mundo y llegaban has,ta nuestra playas 
donde, en esa época, tanta influencia tu~ 
vo en muchos el pensamiento de los au-­
t,ores y de la cultura francesa en gene~ 
ral; en la naciente Nación Ar¡:¡entina des-­
pués de 181 O se había afirmado la Agvi­
mensura por medio del Derecho Patrio, 
en Catastr.os Tevritoriales con fines o 
efectos de Derecho Civil ele BATO COS~ 
TO, que en su mayor parte era a cargo 
de los particular-es porque, como es justo 
y de aplicación en la hora presente, és­
tos pagaban los honorarios de los Agri­
menso::es que en el ejercicio individual 
de su profesión hacían en el terreno las 
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mensuras de sus parcelas dominiales. 
El Dr. Vélez Sársfield -quizás ob" 

servando las mil mutaci::mes de los 
Catastros europeos de parcelas tribu­
tadas con fines fiscales- por de·.rto 
que ignoró que el Catastro Territorial 
de la Provincia de Buenos Aires,, ejecu­
tado por los Decretos Patrios del 25/9/ 
1824 y 261611826, fué el primero con fi­
n,es o efectos de Derecho Civil, anterior 
aún a los célebres catastros suizos de los 
cantones de Vaud y de Ginebra, - Y 
éstos permitieron instituir Registros de 
la Pr,opiedad Inmueble según el Deve-cho 
Germánico, es decir, el más evoluciona­
do en la publicidad de los derechos rea­
les. 

¿Cuál era en 1871 la participación 
que estaban en condiciones de tener los 
Catastr.os ars:lentinos, en un rés:7imen ·com­
pleto de publicidad inmobiliario?. - Vi­
tal, fundamental, porque estaban en con­
diciones pa.ra ello. ,...., Es un viejo drama 
argentino bus,car afuera a valores y a 
modelos, antes que en nuestra prop:a--per­
sonalidad. - Felizmente el proces0 poco 
a poco tiende a su fin. -

A par,tir del J<:> de Enero de 1871, 
cuando entró en vigor el Código Civil, . 
para retroceso de la Nación Argentina, 
los Catastros Territoriales se deteriora­
ron totalmente porque quedaron por casi 
cincuenta años, A LA VERA DEL TRA­
FICO INMOBILIARIO limitado al cum~ 
plimiento legal de la tradición de la cosa 
y la escritura públi-ca y sin necesidad de 
hac-er mención a plano de mensura. Uni­
camente en los Códigos Rurales subsis­
tían normas de obligatoriedad de deslin­
dar y de amojonar parcelas,. - En lo 
demás todo sería influído pov la luz del 
nuevo Código Civil. - La costumbre ar­
gentina d-e, pedir "mensura", de acuerdo 
a] Derecho Patrio, poco a poco fue olvi-

dada pese a la puerta entreabie-rta pero algunas leyes locales en ejercicio del po­poco iluminada del artículo 2753; y tan der de policía inmobiliaria, comenzó a es así que ningún jurisconsulto ha riela- exigirse previamente a la escritura de cionado en tratados d-e Derecho Civil a transmisión de dominio·, sobre la base del la mensura del art. 2753 C. C. con el avt. 2611 C. C.; plano, de "mensura par­"juicio de mensura" del Derecho Patrio. tkular" e inscripto en la Institución Ca­A su vez los, Códigos de Procedimientos tastral, solamente para la identificación Civiles de numerosas Provincias elimina- de las parcelas cuyo estado, de hecho se ron progvesivamente el "juicio de men~ modificaba ( sin perjuicio de las mensuras sura o Io degenerar.en en la "simple men- administrativas y de las judiciales, que sura judicial' SIN CITACION DE LIN- habían mantenido su vigencia). En efec­DEROS o lo confinaron a la simple for~ to, hacia fines de] siglo pasado, la falta ma de· una constatación de hechos fue;a de obligación por el Código Civil de hacer de juicio y también desprovista de aque- plano de men.sura combinada con la ver­lla formalidad. - El de Santa Fe es un tiginosa división del suelo rural y urba­perfecto modelo de este proceso gradual, no, cuando la gran corriente inmigrato­demostr,ativo de un IS•stado de opinión ria, había dado origen a un nuevo tipo procesal que culminó con la obra, que de mensura privada, la hoy llamada hemos citado. del Dr. Salvador de la Co- "mie•nsura particular", que se hacía a pe· lina y la de sus émulos com.o el Dr. AJ~ dido voluntario de persona intere.sada, berta Parodi (hijo) ( 108). - El "juicio sin imposición de la ley, y que es carente de mensura", según esa e·scuela, era una de los principios de publicidad y de au~ "flor del aire s'in a11raigo próxi¡m,o ni , tenticídad del acto, al que no s,e citan "r-emoto en la ley sustantiva"; absurdo linderos. 
que he rebatido con amplitud. - Sola- Posteriorme,nte a 1a v i g e n c i a del mente algunos Códigos de Procedimi-e-n~ Código Civil, el panorama fue de ere­tos mantuvieron firmemente el "j•ticio de ciente decaimiento en el ejercicio de mensura", ad el de la Capital Federal Aqrimensura, disimulado en los primeros y el de !a Provincia de Buenos Aires. ~ tiempos con la consagración del Agri-Tnmediatamente se desarrollaron los mensor en 1882, en el Derecho Procesal, intereses creados a1re-dedor del nuevo como Juez de Mensura (Código de Pr-o~ estado legal de cosas, para tvansformar~ cedimientos de la Provincia de Córdoba, se en tremendas vallas para la Agrimen~ redactado por el Dr. Isaías Gil) y con la sura Argentina que ninguna oposlición obligación de deslindar y amojonar que había p.odido intentar siquiera al Código por los Códigos Rurales vigentes se im~ Civil porque fué aprobado a libro cerra- ponía a los propietarios; y ambas fueron do, sin discusión parlame·ntaria, por e] expresiones de las mejores tradiciones Congreso Nacional. Pnr ello es que bas,~ del Derecho Patrio. En efecto, en 1865 tante avanzado el presente siglo recién el Código Rural de la Provincia de Bue­se notaron algunos signos de reacción nos Aires, según el art. 7º, concedía un firme, creciente y constante, cuando por plazo máximo de 5 años para deslindar 

(108) Dr. Alberto Baro<li (hijo) - "Derecho Pro,cesal Argentino. Comentarios a,l Código de Procedimientos Civil y Comercial de la Provincia de Santa Fe". Tomo II. págs. 268 Y sgtes. Año 1912. 
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y amojonar ]as parcelas rurale_s y a, todo 
adquirente del dominio se lo 1mp.on1a en 
el plazo de 2 años siguientes a ese acto. 
Concordantemente ,el Código Rural de 
Entre Ríos artículos 183 y siguientes; 
Santa Fe artículos 8 y 9; Corrientes ar­
tícuh 186 Córdoba artículos 114 y 125; 
Ley de Estancieros de Mendoza articulo 
39; Código Rural de los Territorios Na,· 
cionales (Ley N'' 3088 del 141811894) a~­
tículos 86 y siguientes; etc, ,_ Estos Co­
digos reglaban toda la actividad agrope­
cuaria. Además contribuían a disimular 
esa decadencia y mantenían permanen­
temente atar,e•ados a los Agrimensores, la 
aplicación de las primeras normas de 
planeamiento urbano en las mensurias 
con "aprobación administrativa" de fun­
dación de colonias agropecuarias y de 
pueblos que son hoy progr,e•sistas pobla­
ciones, villas y ciudades a lo largo y a lo 
ancho de la Nación; y las mensuras ad­
ministrativas de tierras fücales que cons­
tantemente se ganaban al indómito indio 
con la conquista pr.ogres-iva del desierfo. 

La frontera del desierto luego de la 
campaña militar de 1876 er-a un arco de 
fortines protegida contra los, malones 
por profundo zanjón, de acu:e,rdo al plan 
del Dr. Adolfo Alsina, ministro de Gue­
rra del Presidente Avellaneda, que se ex­
tendía desde la zona de Bahía Blanca 
por 1el Sureste hasta Mer,cedes en la Pro­
vincia de San Luis por el Noroeste y fué 
ampliado definitivamente con la campa­
ña de] desierto de 1879 del General Ju­
lio A. Roca y con las posteriores expedi­
ciones militares de 1882 y 1883 que lle­
garon hasta los valles de la Cordillera, 
consumando la dominación argentina en 
su Patagonia. En 1884 se realizó la -cam­
paña militar hacia el Norte, que afirmó 
la oeupación del Chaco. -La mayor parte 
de esa· enorme tierra fiscal, mayor que 
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varias naciones europeas juntas, fue divi­
dida en parcelas por mensuras adminis­
trativac y adjudicadas posteriormente. ,_., 

A medida que transcurrfan los años, 
en pr: p,Jrción inversa al creciente nú­
mero de "mensuras particulares" dónde 
el Agrimensor sólo es perito, sin acumu­
Jar la calidad de oficial públ:co deposi­
tario d,e la fé pública, tenían lugar las 
mensuras judiciales y las mensuras ad­
ministrativas por Agrimensori Público. 

La falta en ese entonces de institu­
ciones propias de Agrimensores, con ob­
jetivos de acción común como es hoy la 
Federación Argentina de Agrimensores, 
y la natural dispersión de estos profesio­
nales en el vasto t,e-rr,itorio nacional que 
tenía escasas y lentas -comunicaciones, 
disminuían sus posibilidades de reacción 
organizada; y los Agrimensores hubieron 
de adaptarse al nuevo •3·Stad-') de cosas, 
en la que se habían minado las bases de 
ejecución y actualización de los Catas­
tros Territoriales :nielados con la Agri-
mensura Patria (1810 - 1870).,,....., · 

Para colmo, quién por su iniciativa 
individual había tenido interés en cono­
cer y ie-xteriorizar en el plano de "men­
sura particular:'· el estad'.) de hecho de 
su par,cela, comúnment·s no solicitaba 
su inscripción en el Registro de la Insti­
tución Catastral o sea del Departamento 
Topográfico, por no ,e,star obligado a ello 
hasta avanzado este siglo. En ~stas con· 
diciones la é1Ctualizadón de J.os Catastros 
inclusive parR fines fiscales. era una 

· UTOPI!A. Así, por paradoja, durante ese 
lapso adquirieron creciente importancia 
y nombradía los archiv.os privados de los 
Agrimensores, que desde entonces ha­
bían comenzado a guardar cuidadosa.­
mente planos e informacicnes de las 
"mensuras particulares" que debieron ser 
integ_rantes de la decadent1e, obra pública 

catastral, y no lo fueron. 
Tantos factores negativos habrían de 

tener necesario ,reflejo en la enseñanza 
univ,e,rsitaria de Agr:mensura y fue con­
temporáneamente cuando se afirmó la 
idea de integrar los estudios de Agrii­
mensura dentro de los de Ingeniería Ci­
vil,,-- Grave errcr conceptual pues Agri, 
rnemura es netamente diferenciada de 
Ingen:ería así como de, Arquitectum. -
Trernendcs años de desorientación fue­
ron aquellos tiempos, para la Agrimens.u­
ra de la joven nación. -

Los intereses creados en mantener 
este afligente 1e-stado de cosas nacido en 
1871, hemos dicho qu,e, se desarrollaron y 
consolidaron fuertemente. T o d a inno~ 
vación pcr la ley en pro de 1a Agri­
mansu ra en general: todo reconoci­
miento ofic:al por medio de las parti­
das d,e, los p ·resupuestos provinciales,, 
s o b r e la necesidad e importancia de 
h obra pública catastral, fue una dura 
lucha o b t en e r1 o y en ella con harta 
frecuencia debimos batirnos en refo.,ada, 
aunque sin darnos jamás por vencidos 
porque en el luminoso mañana argentino 
sin duda que podremos utilizar nuestra 
cienda y nuestra técnica, con 40 sigl,os 
de trayectoria mundial, para satis,facie-r 
1ns r e a 1 e s y auténticas soluciones para 
la n'•blieidad inmobiliaria que reclaman 
la Nación y las Provincias; y que son im~ 

, postfmmbles. Af:lí. ~n 192.6, la le~ N 9 2080 
cf~ Ja. ~revinda de Santa Fe fué desna-­
turalizada en s,u aplicac16n y los ~jem~ 
plos abun~an y se multiplican. Cuando 
ep. 19-,2, m~§ ge l!ledi9 sigk, mál! tard.!il 
de la viije.nc!ij de) <;:pdia-o Civil, el O,-.. 
J 4flP A. ijibikini ~firmaba 'ºIl v~hetnenr­
(:!ai .. • . . ~& t il n to mª~ léim~nt&bJe tt$tt 

alJandon " ( de la obra cMastral)" cuando 
sólo proviene de la indiferencia guberna~ 
tira . .. ; · ( 109) dirigiéndonos a Goberna­
" dores y Ministros, ~ólo hemos hallado 
"INDIFERENCIA ABSOLUTA SO­
''BRE UN ASUNTO CAPITAL DE 
"GOBIERNO. Hasta hemos tr.opezado 
"c:in la negativa para informarse de1 
"asunto". "Y sin embarHo de esta IN­
''DIFERENCIA GLACIAL, persistimos 
''en nues-tro propósit,o. Es deber patrió~ 
"tico buscar la solución del problema 
"fund3menta1". ". . . La más retrógra~ 
"da e¡¡ la Nación. ,...,,., ... La indiferencia 
",oficial es invencible y persistirá cier­
::tame~~e... -¡ No hay nada, nada, 
nada! ; de verdad que sus; ojos, que 

procuraban encélntrar la obra <!atastral 
pii\ra e s t a b J ,e e e r un sólido cimiento 
necesario ¿¡] Der,echo Germánico, sólo 
contemplab,:m las r u i n a s y es,combros 
ge,-] CEplendo-oso ayer argentino, que el 
O::,ctqr Vélez Sitrsfleld no supo uti~ 
liiar. P~ro los comentarios y 1a obra del 
autor del Anteproyecto y de la Comisión 
Nacioniil de Jurisconsultos del afio 1936, 
y los es,critos y estudios post:eri.o¡:es que 
con estos motivos se hióeron. A YU~ 
DARON ENOftMEMENTE a los .l\ijfr 
mensores en su lucha por la reconstruc~ 
c;i6,n de la a.bra eatastral arg,e·ntina que, 
C.Q11 ~1 crit~rh lí:!tinoame:dcano, jurídico 
v técnic". exp 11 esti0 en esta ohm qµ~ ala-, 
ha las bondades de I plano de men~ura 
ahila~. hlen rer1lizado, está é'n condicio­
.rrns cfo aervir (lo b,¡r;;e D<'tfa un. amplio ré.., 
n-iwen A~ pplJI1ci1fod inmQbiHad!il mtr rus.,, 
tituy¡¡ ge vn~ hlJ.g-n~ yg,i i:l¡: ai::t~ªl si~t,ma. 
s~m/cla11d~§tÁPP, 

Lq ftel!etidad de iluminar aJge este 
cul'Jdrfl di pen·uwb.11a y de ¡emtcla»d.ea .. 
tinidIJd htmB&ilia1i11, inspiró e,p¡ 1as 1110-~ 

· (tOfl) l>r, Juim A.n·tonlo Biblloni • ot>us citado. 'i¼imo vn. págs. H0/114 y i88. 



vincias en los últimos tiempos del siglo 
pasad0 y como medida en ejercicio del 
poder de policía, la creación por leyes 
locales de Registros de la Propi1e,dad que 
resultaron inconstitucionales en sus fines 
de condicionar, a la inscripción en ellos, 
el efecto hacia terceros que sólo sie, cum~ 
plía por la tradición de la cosa ( art. 577 
C. C.). Fueron y son, pese a todo, un 
gran paso hacia adelante; pero su equi­
vocada or5-1anización interna según el 

modelo francés. del 23 de marzo de 1855, 
el oecr que puaieran elegir de la que era 
lícito deduciv cuál sería el qrado del atra~ 

· 00 del Catastro en Francia, fue ratifica~ 
ción de su desvinculación de los Catas~ 
tr.os y de la habilitación de los índices 
secrún lo.o nombres de las personas titu~ 
lares de los de.rechos ins·crdptos cuando 
f'lhs s::>n lo accidenta! y meramente tran~ 
sitorio, en luqar de confeccionar interna~ 
rrwntP: foHos N~alli'. 0 de acne:rrlo al estado 
p;circelario e índices seqún las oarcelas. 
objeto de aquellos r!erech"s inscriptos que, 
como porciones del suelo patrio, com~ 
probadas en planos rle mensura inscrip­
tos en las II1stituci~nes C'ltastrales re,­
º"'ctivr1.:;. snn lo nerm<inente, inmóvil. vi­
sible y valuable en el negocio jurídico; y 
sin perjuicio de org.anizar siempre a índi~ 
ces según los nombres de las personas co­
rresp.ondiente.0. -

El régimen de publicidad de los de­
rechos reales instituído en el Código Ci­
vil Argentino -redactado a pu1e,rtas ce­
rradas p.or su auto11 y aprobado a libro 
cerrado en el Congreso Nacional- des~ 
conoc:tá la obra catastral argentina,. pro­
ducto del alma de nuestro pueblo expre~ 
sada en las normas del Dei:ie,cho Patrio,, 
y TUVO POR CONSECUENCIA FU­
NESTA E INMEDIATA LA DECA~ 
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DENCIA GENERAL DE LOS QUE 

FUERON HASTA ESE MOMENTO 
FLORECIENTES CATASTROS PRO­
VINCIALES CON FINES O EFEC~ 

TOS DE DERECHO CIVIL - PER~ 
TURBO LA PRINCIPAL OBRA DE 
CONJUNTO DE LOS A:GRIMENSO~ 
RES, EL CATASTRO TERRITORIAL, 
AL PAR QUE JERARQUIZO SU AC­
TUACION INDIVIDUAL EN EL AC~ 
TO DE DESLINDE (ar,t. 2754 C. C.). 

IX - CONCLUSION. - EL ART. 979 
CODIGO CIVIL Y UN NUEVO 

INCISO 

Algunos pr,estigiosos juriconsultos ar~ 
gentinos, con el antecedente de la obra 
del Dr. Juan Antonio Bibiloni que en 
nuestra Nación tuv.o la virtud de ser la 
que enseñase e! camino en la publicidad 
inmobiliaria de acuerdo con los principios 
de! Derecho Germánico, y sobre la base 
de· sus propios tratados posteriores que 
han pe11feccionado el es.tudio· de estos 
principios y la comparación de los CódI~ 
gos Civiles de Alemania, Suiza y Aus~ 
tria, pr-opician lisa y llanamente el esta~ 
blecitniento de esas no:rmas en una amplia 
reforma del Código Civil. En este caso la 
AgrimeUS'.lra argrntina habrá alcanzado 
su cénit. · 

Otros prcpidan mantener la tradición 
romaria ( art. 577 C. C. y concordantes) 
pero acompaña·da de la inscripción del 
der.echo en Regis,tr.os de la · Propiedad 
Inmueble organizados según folios rea~ 
les .. que establecen una publicidad real. 
Ért este caso quizás la Nación Argen~ 
tina estaría en una aurora dé la im~ 
plantaéión gradual· y progresiva ·de los 
p11incipios del Derecho Germánico. Así 
t a m b i é n · en Alemanfa. ·esos prii:ídp.ios 

l
i 
. 

tuvieron un establecimiento gradual y 
la habilitación d·e los folios reales, que 
corresponden al principio de especiali~ 
dad, recién fue introducida en la "Or~ 
denanza General Prusiana de las, Hi~ 
potecas y Concursos" (Allgemeine Hy­
pcteken und Konkurs Ordnung) del 20 
d1e diciembre de 1783, cuy0 artículo 89 

disponía: "Se abrirá en el Registro una 
HOJA ESPECIAL para cada fundo", 
con las que se organizaron los nuevos 
libros inmobiliarios ( Grundbuch). 

En este último caso, considerando 
que la existencia de folios reales deb,e, 
tácitamente presuponer, la existencia de 
Catastros Territoriales, y con el amplio 
fundamie·nto histórico y doctrinario que 
re· ulta de la obra precedente, la PRINCI~ 
PAL REFORMA que debería incluir el 
Código Civil, según nuestros puntos de 
vista, sería el siguiente nuevo inciso 
undécimo: 

solidación d1e· los Catastros Terriitorial~s 
en la Nación Argentina, como Registros 
no solamente con fines fiscales sino tam­
bién de los estados de hecho de los in; 
muebles, cuyos estados jurídicos resultan 
a su vez de la inscripción de los de~ 
rechos en los Registros de la Propie­
dad Inmueb!,e; y se habrá dado 1a bas,e 
INSTITUCIONAL par a la actuación 
de! Ag11imensor, debiendo destacarse 
muy erpecialmente que el Agrimensor 
P ú b 1 i c o no es una meta gremialista 
o pr,ofesionalista, sino que constituye una 
ba,e DOCTRINARIA DEL DERECHO 
INMOBILIARIO. 

Y para la armonía d,- la Codificación 
deberá agregarse el concepto "Agrimen-

sCJr Público" en los artículos 2753 y 2754 
C. C.; en el art. 24 de la ley N 9 14.159 
sustituído por el art. 19 del decreto ~ ley 

N
9 

5756 del 23/4/1958 y además en el 
art. 9

9 
de la ley N 9 13.512 de propiedad 

horiz.ontal. -

Repito que no escapa a mí criterio la 
gran tarea de actualización de toda la le­
gislación provincial sobre Catastro Te­
rritcriaJ y que será de fundamental im­
portancia. ,_ 

ARTICULO 979. - SON INSTRU­
MENTOS PUBLICOS DE ACTOS 
JURIDICOS ... "119) - LAS DILI­

"GENCIAS, ACTAS Y PLANOS DE 
"MENSURA HECHOS POR AGRI­
"MENSOR PUBLICO, EN LAS FOR­
"MAS QUE DETERMINEN LAS LE­
"YES DE CATASTROS TERRITO­
"RIALES, Y SUS COPIAS AUTENTL 
"CADAS POR LAS AUTORIDADES 
"ADMINISTRATIVAS CON SUPER~ 
"INTENDENCIA EN ESTOS". -

Posterior,mente las J,eyes locales de 
Catastro Territorial y de Mensuras es­
tablecerían las disposiciones complemen­
tarias, pero en un único acto de go­
bierno se h a b r í a dado la base INS 
TITUCIONAL para el progres.o y con-

He procurado justificar en esta obra 
que la publicidad inmobiliaria en la Na~ 
ción Argentina reclama emprender el 
camino hacia Agrimensura como candi~ 
ción para su perfeccionamiento, y en 
particular hacia el Agrimensor Público y 
el Catastro Territorial para la publicidad 
del estado de hecho de las parcelas do~ 
miniales, según planos de mensura indi­
viduales, de acuerdo con soluc.oines ame~ 
ricanas. - Rosario, Marzo de 1967. ,_, 
FIN. -
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La Federació.n Argentina de Agrimen­
sores ha procedido a transcribir la obra 
"El Catastro Territorial y la Publicidad 
Inmobiliaria", con mi consentimiento co·­
mo su autor y además del Comité Ejecu­
tivo de la entidad, por considerar que 
comtituye una firme base conceptual de 
la participación de la Agrimensura ·en la 
Publicidad Inmobiliaria, cualesquiera sean 
en definitiva las reformas que se intro~ 
duzcan al Código Civil Argentino. -

En consecuencia, por cuerda separada 
y como anexo·, a fin de marcar una pro­
funda diferencia entre lo accidenta] y lo 
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permanente como es el escrito preceden­
te, acompañamos las modificaciones míni­
mas que propone la Federación Argenti­
na de Agrimensores al "Proyecto de Ley 
"Nacional de Registros de la Propiedad 
"Inmueble (aDtículos 2o., Jüo., 120., 130. 
y 430) elaborado por e] Instituto de De­
recho Registra] de la Universidad Nota­
rial Argentina. -

Saludamos a V. E. con nues,tra con­
sideración más distinguida. ,....., Agrimen­
sor Juan Manuel Castagnino. Delegado 
de la Federación Argentina de Agrimen­
sor,es para la Reforma del Código Civil.-

Artículos del CODIGO CIVIL ARGENTINO que se citan en la 
presente obro, según su texto a lo fecho de esta último 

Art. 577 - Antes de la tradición de la cosa, el acreedor no adquiere sobre ella ningún derecho real 
Art. 944 - Son actos jurídicos: los actos volunt,iu-ios licitos, que tengan por fin inmediato, establecer entre las personas relácfones jurídicas, crear, mo. dificar, transferir, conservar o aniquflar derechos. 
Art. ffl - La forma es el conjunto de las prescripciones de la ley. respecto de las solemnidades que deben observarse al tiempo de la formación del acto jurídico; tales son: la escritura .del acto. la presencia de testigos, que el acto sea hecho por escribano público, o por un oficial público, o con el coneu~ del juez del lugar. 
Art 174 - Cuando por este Código, o por las leyes especiales, no se designe forma para algún aeto jurídico, los interesados p~edea usar de las formas que juzgaren convenien:es. 



Art. 

Art. 

Art. 

976 - En los casos en que la forma del instrumento público fuese exclusi­
vamente ordenada, la falta de ella no puede ser suplida por ninguna 
otra prueba, y también el acto será nulo. 

977 - Cuando se hubiere ordenado exclusivamente una clase de instrumen­
to público, la falta de esa especie no puede ser suplida por especie 
diferente. 

979 - · Son instrumentos públicos respecto de los actos jurídicos. 
l\l) Las escrituras públicas hechas por escribanos públicos en sus li­

bros de protocolo, o por otros funcionarios con las mismas atribu­
ciones, y las copias de esos libros sacadas en la forma que pres­
cribe la ley. 

29) Cualquier otro instrumento que extendieren los escribanos o fun­
cionarios públicos en la forma que las leyes hubieren determinado. 

39) Los asientos en los libros de los corredores, en los casos Y en la 
forma que determine el Código de Comercio. . 

49) Las actas judiciales, hechas en los expedientes por los respecti­
vos escribanos y firmadas por las partes, en los casos Y en las 
formas que determinen las leyes de procedimientos; Y las copias 
que de esas actas se sacasen por orden del juez ante quien pasaron. 

59) Las letras aceptadas por el gobierno o sus delegados, los billetes 
o cualquier título de crédito emitido por el tesoro público, las 
cuentas sacadas de los libros fiscales, autorizadas por el encargado 
de llevarlas. 

69) Las letras de particulares, dadas en pago de derechos de aduana 
con expresión o con la anotación correspondiente de que perte-
necen al Tesoro Público. . 

7'1) Las inscripciones de la deuda pública, tanto nacionales como pro­
vinciales. 

89) Las acciones de las compañías autorizadas especialmente, emiti­
das en conformidad a sus estatutos. 

99) Los billetes, libretas, y toda cédula emitida por los bancos, auto­
rizados para tales emisiones. 

1()9) Los asientos de los matrimonios en los libros parroquiales, o en 
los registros municipales, y las copias sacadas de esos libros o 
registros. 

Art. 1.051 Todos los derechos reales o personales transmitidos a terceros sobre. 
un inmueble por una persona que ha llegado a ser propietario en vir­
tud del acto anulado, quedan sin ningún valor y pueden ser reclama­
dos directamente del poseedor actual. 

Art. 1 . 183 - Cuando la forma instrumental fuere exclusivamente decretada en una 
determinada especie de instrumento, el contrato no valdrá si se hiciese 
en otra forma. 

Art. 1.184 - Deben ser hechos en escritura pública, bajo pena de nulidad, con 
excepción de los que fuesen celebrados en subasta pública. 

JH 

l?) Los contratos que tuviesen por objeto la transmisión de bienes 
inmuebles, en propiedad o usufructo, o alguna obligación o gra• 
vamen sobre los mismos, o traspaso de derechos reales sobre 
inmuebles de otro. 

29) Las participaciones extrajudiciales de herencias cuyo importe 
llegue a mil pesos, o en las que haya bienes inmuebles, aunque su 
valor sea inferior a dicha cantidad. 

39) Los contratos de sociedad, y la prórroga de ellos, cuando el ca, 
pita! de cada socio pase de mil pesos, o cuando algunos de los 
bienes aportados sean inmuebles. 

4'1) Las convenciones matrimoniales y la constitución de' dote ,ue 
pase de mil pesos. 

59) Toda constitución de renta vitalicia. 
69

) La cesión, repudiación, o renuncia de derechos hereditarios, que 
importen la suma de mil pesos. 

79
) L_os poderes generales o espe_ci~les que deban presentarse en jui­

cio, y los poderes para admm1Strar bienes, y cualesquiera otros: 
que tengan por objeto un acto redactado o que deba redactarse 
en escritura pública. 

89) Las transacciones sobre bienes inmuebles. 
99

) La cesión · de acciones o derechos procedentes de actos consigna­
dos en escritura pública. 

109
) Todos los actos que sean accesorios de contratos redactados en 

escritura pública. 
119

) Los p~~os de obligaciones consignadas en escritura pública, con 
excepc1on de los pagos parciales, de intereses, canón, o alquileres. 

A1 t. 1. 185 - Los contrat?s que debiend~ ser hechos en escritura pública, fuesen 
hechos por instrumento particular, firmado por las partes o que fue­
sen hechos por instrumento particular en que las partes ~e obligasen 
a reducirlo a escritura pública, no quedan concluídos como tales mien 
tras la escritura pública no se halle firmada; pero quedará~ con, 
cluídos. como contratos en que las partes se han obligado a hace.r 
escritura pública. 

Art '. 1 . 333 - No habrá cosa vendida cuando las partes no la determinen o no esta­
bleciesen datos para determinarla. La cosa es determin~da cuando 
es cosa cierta, y cuando fuese cosa incierta, si su especie y .cantidad 
hubiesen sido determinadas. 

Art. 1.344 - La venta de un inmueble determinado puede hacerse: 
19) Sin, indicación de su área, y por un solo precio. 
29

) Sin indicación del área, pero a razón de un precio la medida. 
39

) Con indicació~ del área, pero bajo un cierto número de medidas, 
que se tomaran en un terreno más grande. 

49
) Con indicación del área, por un precio cada medida haya o no 

indicación del precio total. ' 
59

) Con indicación del área, pero por un precio único, y no a tanto 
la medida. 

69
) O de muchos inmuebles, con indicación del área, pero bajo la 

convención de que no se garantiza el contenido, y que la diferen­
cia, sea más sea menos, no producirá en el contrato efecto alguno. 

Art. 1. 345 - Si la venta del inmueble se ha hecho con indicación de la superficie 
que contiene, fijándose el precio por la medida, el vendedor debe dar 
la cantidad indicada. Si resultare una superficie mayor el comprador 
tiene derecho a tomar el exceso, abonando su valor a1' precio estipu­
lado. Si resultare menor, tiene derecho a que se le devuelva la parte 
proporcional al PRECIO. En ambos casos, si el exceso o la diferencia 
fuese de un vigésimo del área total designada por el vendedor, pue. 
de el comprador dejar sin efecto el contrato. 

Art. 1. 346 - En todos los demás casos, la expresión de la medida no dá lugar a 
suplemento de PRECIO a favor del vendedor por el exceso del área, 
ni a su disminución respecto del comprador por resultar menor el 
área, sino cuando la diferencia entre el área real y la expresada en el 
contrato, fuese de un vigésimo, con relación al área total de la cosa 
vendida. 
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A.et. l.'347·--,En,1os,easos del artíe'Ul<>.amerior, ,euando,ooy,aumento del PRECIO, 
el comprador puede elegir la disolución :del ,cootrato. 

Art. 2 . 311 - Se llaman cosas· ,en· este Código, Jos ob.jetos ,ool'J)Orales susceptibles de tener un valor. 
Art. 2. 313 - Las cosas son muebles e iimnuebles •par su naturaleza, o por accesión, o .por su carácter representativo. 
"'rt. 2 .314 - Sen inrn~les por -su natur.aleza .Jas cosas.que -se encuentran por sí mismas ,inmovilizadas, como el suelo y todas las ¡partes sólidas o fluí­das que forman su superficie y profundidad: .todo lo que está incor­porado al suelo de una manera .ox:gánica, y todo lo que se encuentra bajo el suelo sin el hecho del hombre. 
Art. 2. 315 - Son inmuebles por accesión las cosas muebles ,que •se encuentran real­

mente inmovilizadas por su adhesión .física al suelo, ·con tal que esta adhesión tenga el carácter de perpetuidad. 
A.rt .. 2~3.16 ·- .JS11n ,también . .inmuebles. las ,cosas, muebles, gue se . .encuentran puestas .intencionalmente, ,como accesorias, de .. un inmueble, por el p'r'opietario de éste, sin estarlo físicamente. 
Art. 2JH7 

.ll.Tt. ·2.327 

Art. 2~:328 

- ,Son inmuebles ,_,por eSu carácter , representativo :los ,,insUllllmentos públi­,cos .de .. donde constare ,la ;adquisición .-de :dere.chos ,11eale.s sopre bienes .inmuebles, 1ctm,,exclusión de los de:rnchos ll.eales ,,de hipoteca Y antí­
,cresis. 

__;,Son cosas ·prineipa-les .. las que puétlen existir para sí mismas. y por si 
mismas. 

- Son cosas accesorias ·aquellas .cuya existencia y natur.aleza son deter­,minadas por otra cosa,'.de la cual de~nden, .o .a la .cual están adheri­. das. 

Art. 2 .342 - Son bienes privadQs. del. Estado _g.eneral o .de los .Estados particulares; 
19) Todas las tierras que estando situadas dentro de los límites terri­

toriales de la ··República, carecen de otro ·dueño. 
29) . . . ....:: 39) Los bienet· vacantes o mostrencos, y .los de las per· 

·sanas-que mueren sin ·terrer·hered'eros, ·se-gún: las 'disposiciones de 
este C6'digo . 

'"4q) Los--nruros,· ·plazas de _,guerra, ·puentes, "ferrocarriles y toda cons­
trucción hecha por el "Estado o -¡;yor -los 'Estirtlos; · y todos los· bienes . ;¡¡tiquittdos ;por ,el Estado .. o >.por .rlos, -Estados por -cualquier título . 

.!\.1 t. 2. 3.47 - Las cosas que no fuesen bienes del Estado o de· los Estados, de las . muntcipaHdátles · o '"de lns iglesi:as, · son ·bienes· p¡ttUculares sin distin­. "món ·,de ·las ~personas ·"que sobre· ellas ·tengan·•üotíiinio, aunque sean -penonas ·jurífflcas. 
A1·t.'·2·::m1 _ Babrá .posesión· de Jas ·cosas, cuando alguna persona, por'·si o por atro, 

· tenga una -cosa ·bajo su potler: con füterición ·de.someterla al ejercicio . , dé un· derecho de pro'piedad. 
A.1\t.s-,'2:. aaa ._..,JEl·¡poaieclor ,no .. tiene obligación.,:de. prmitucir ,gu ;título .a la_ posesión -aiDD ,en él caso·1,'Q'Ue debe ex:hibido ,eomo. obligación Jnherente a la , ;posesiún. ,El:posée porque . posée. 
A.rt. 2. 373 - La posesión se ·attqu.iere por ·la aprehensión· de la ·cosa con la futen­

. ieión •lle •tenerla romo suya; --salvo. •lo dispuesto: sobl'e la,-·ádquisietón de 
:,1tfs tiesas por •sucesión. 

l\rt., ,2..3..7.4 - ,La aprehensión .debe consistir .en ,un acto ,que, cuando no sea un· 'con­
..iaeto . personal, PQnga. a la pei:sona .en ,presencia .. de .la cosa con la 
póslliilidad física de tomada . 

Ar:t. 2 .3V,7 - -La.,pasesión ,se ,adquiere •también por Ja tr,adición -de ,las cosas. Habrá 
tradición, cuando una de las partes-,enti:egare v.oluntalliamente una co­sa, y la otra voluntariamente la recibiese. 

i\rt. 2 , 378 - La tradicwn se jtugará hecha, cuando se hiciere ,según alguna de 
las formas autorizadas, por este Oédigo, La .sola declaración del tra­dente de darse por desposeído, o de dar al adquirente la posesión · de ·la ·cosa, no suple las formas legales. 

/\.rt. 2, 3.79 - La posesión de los inmuebles sólo puede adquirirse por la tradición 
hecha por actos materiales del que entrega la cosa con asentimiento del que ·Ia recibe-;o por actos materiales -del que la r.ecibe, con asen­. Umiento 'ttel ·que la entrega. 

f\rt. 2. 380 - Puede también hacerse tradición de los inmuebles, desistiendo el po­
seedor de la posesión que tenía, y ejerciendo el adquirente actos po­"sesurtos en el inmueble en presencia de 'él, y sin· oposición alguna. 

Art . .2 .38á - S.on .acto.s .posesorios de -cosas inmuebles: .su cultura, percepción de 
frutos, su deslinde, la construcción o reparación· que, en ellas se ha­.ga, y en general, su ocupación, de cualquier modo que se tenga, ·bastando hacerla en ·a·Iguna de ·sus partes. 

Art. ·2-;'387 -'' ·No es necesaria la 'tradición de ·la cosa, sea mueble o inmueble,· p-a1·a 
adquirir la posesión, cuando ··Ia ·cosa es tenida a· nonrbre del propie­.tarío, .Y és:te por ,un acto jurídico pasa ·.el dominio de cella al que la poseía a su nombre, o cuando ,el. que -la poseía a nombre del pro­pietario, principia a poseerla a nombre de otro. 

•\rt. 2.l'Wl - L>os ,posesiones iguales y de Ja misma naturaleza no. pueden concurrir sobre la misma ,cosa. 
•irt, 2. 411 - La posesión fundada sobre un título, ··comprende -sólo fa extensión del .. titulo .sin, ~perjuicio de ,las agregaciones que por .otras causas hubiese , hecho el, ,.poseedor. 
,<\rt. · 2'.-lffl-i - 'Cuando 11lgm10 •·por ·sí o por 'otro •se ·hállase en ·la--posibiiídad de ejercer 'aetoS' ·tle 'dominio· sobre alguna cosa, pero , sólo con la intención de ;posf¡er en nombre de otro, será también ·simple 'tenedor de la cosa. 
1n·t. · 2', 4ffl! ~ i~dtnreomprendidos· en :.la· ·clase· '·del· 'artículo ·anterior: 

:íÍ?; Los que poseyeren en nombre de otro, aunque con derecho per• 
sonal a tener la cosa, como el locatario, o comodatario. 

.29) Los qué poseyeren ·en nombre de otro sin derecho a tener !a 
· cosa, ·como el depositario, el---mantlatario o· cua'lquier represen­tante . 

,,39) El -que 'transmitió -la propiedad ' de -la ·cosa, 'Y' se constituyó po­"seedor a norribre del ·adquirente. 
·· •49) El que C6lltmnó en poseer ·la ·cosa después de haber éesatlo el 

derecho de ,;poseerla, como ·el usufructuario,· acabado el usufruc • to, o el acreedor anticresista. 
.;59} El -que continúa en poseer la cosa después de .la sentencia que anulase su título, o que · le negase ,el 'deFecho de poseerla. 

fl'?) El que continuase en poseer la cosa después de reconocer que la -Posesión o ·el derecho de ,poseerla ,pertenece a . otro . 
A:rt .. 2·.482 - El que tuviere derecho de poseer y fuere turbado o despojado en su J)osesión; puede intentar la ·acción real ·que le .competa, o servirse de la& ·acciones po-sesorias, pero no podrá acumular ·el petitorio y el poseso­rio. Sl ·tntentase acción real, perderá el derecho a intentar las accio-
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Al't. 

nes posesorias; pero si usase de las acciones posesorias, podrá usar después de la acción real. 
2.503 - Son derechos reales: 19 El dominio y el condominio; 29 el usufructo, 39 el uso y la habitación; 49 las servidumbres activas; 59 el derecho de hipoteca; 69 la prenda; 7'1 la anticrésis. 
2. 506 - El dominio es el derecho real en virtud del cual una cosa se encuen­tra sometida a la voluntad y a la acción de una persona. 

l\rt. 2. 524 - El dominio se adquiere: 
19 Por 1a apropiación. - 29 Por la especificación. - 39 Por la acce­sión. - 49 · Por la tradición. - 5\l.. Por la percepción de los frutos. -6"' Por la sucesión en los derechos del propietario. - 7'> Por la pres­cripción. 

Art. 2. 601 - Para que la tradición traslativa dlíl la posesión haga adquirir el do­minio de la cosa que se entrega, debe ser hecha por el propietario que tenga capacidad para enajenar, y el que la reciba ser capaz de adquirir. 
Att. 2. 602 - La tradición debe ser por título suficiente para transferir el dominio. 
Al't . 2. 603 - Los únicos derechos que pueden transmitirse por la tradición, son los que son propios del que la hace. 
A.rt. 2. 611 - Las restricciones impuestas al dominio privado en el interés público, son regidas por el Derecho Administrativo. 
Art. 2. 746 - El que poseyere terrenos cuyos limites estuvieren confundidos con los de un terreno colindante, repútas,e condómino con el poseedor de ese t11rreno, y tiene derecho para pedir que los límites confusos se inves,iguen y se demarquen. 
Art. 2. 7 4 7 - Cuando los límites de los terrenos estén cuestionados, o cuando hu­biesen quedado sin mojones por haber sido éstos destruidos, la acción competente a los colindantes es la acción de reivindicación para que a uno de los poseedores se le restituya el terreno en cuya posesión estuviese el otro . 
l\rt. 2. 748 - La acción de deslinde tiene por antecedente indispensable la conti­güidad y confusión de dos predios rústicos. Ella no se da para dividir los predios urbanos. 
Art. 2. 7 49 - Esta acción compete únicamente a los que tengan derechos reales 

sobre el terreno, contra el propietario del fundo contiguo. 
Art. 2. 750 - Puede dirigirse contra el Estado respecto de los terrenos dependien­tes del dominio privado. El deslinde de lo~ fundos que dependen del dominio público corresponde a la jurisdicción administrativa. 
Art. 2. 751. - La posesión de buena fe de mayor parte de terrenos que la que ex­

presan los títulos, no aprovecha al que la ha tenido. 
i\rt. 2. 752 - Los gastos en mejoras de la línea separativa son comunes a los co­lindantes; pero cuando la demarcación fuese precedida por investiga­ción de límites, los gastos del deslinde se repartirán proporcionalmen­te entre ellos, según la extensión del terreno de cada uno. 
Art. 2. 753 - El deslinde de los terrenos puede hacerse entre los colindantes por acuerdo entre ellos que conste de escritura pública. Bajo otra forma será de ningún valor. El acuerdo, la mensura y todos los anteceden­tes que hubieren concurrido a formarlo, deben presentarse al jue.ll para su aprobación; y si fuese aprobado, la escritura otorgada por personas capaces, y la mensura practicada, servirán en adelante como 

Ad. 

:\rt. 

Art. 

título de propiedad, siempre que no se causare perjuicio . a tercero. En lo sucesivo, el acto puede únicamente ser atacado por las causas que permiten volver sobre una convención. 
2. 754 _ El deslinde judicial se hará por agrimensor, y la tramitación del jui­cio será la que prescriban las leyes de procedimiento. 
2. 755 - No siendo posible designar los límites de los terrenos, ni por .. los. ves­tigios antiguos ni por la posesión, la parte dudosa de lps terreno11 será' dividida entre los colindantes, según él juez lo considere con-veniente. , 
2. 758 - La acción de reivindicación es una acción que nace del dqlJ/.inio que cada uno tiene de cosas particularell, por la cual el propietario que ha perdido la posesión, la reclama y la reivindica, contra aquél que se encuentra en posesión de ella. 

Art. 3. 265 - Todos los derechos que una persona transmite por contrato a otra persona, sólo pasan al adquirente de esos derechos por la tradición, con excepción de lo que se dispone respecto de las sucesiones . 
r\ rt. 3. 270 - Nadie puede transmitir a otro sobre un objeto, un derecho mejor o más extenso que el que gozaba; y recíprocamente, nadie, puede ,ad­quirir sobre un objeto un derecho mejor y más extenso que el que tenía aquél de quién lo adquiere. 
l\rt. 3. 277 - La violencia, el error, el dolo y las irregularidades de que adolezca el título del que transmite un derecho, pueden igualmente ser invo­cados. contra el sucesor. 
A rt. 3. 999 - El que adquiere un inmueble con buena fe y justo título, prescribe la propiedad por la posesión continua de diez años, si el verdadero propietario habita en la provincia, donde el inmueble está situado; y por veinte años si está domiciliado fuera de ella. 
Art. 4. 006 - La buena fe requerida para 1~ p~escripción, es la creencia sin duda alguna del poseedor de ser el exclusivo señor de la cosa. Las disposiciones contenidas en el Título "De la Posesión", sobre la posesión de buena fe, son aplicables a este capítulo. 
l\rt. 4.007 - La ignorancfa del poseedor, fundada sobre un error de hecho, es ex· cusable; pero no lo es la fundada sobre un error de derecho. 
A ~t. 4. 008 - Se presume siempre la buena fe, y basta que haya existido en el mo­mento de la adquisición. 
•\rt. 4. 009 - El . vicio de forma en el titulo de adquisición, hace suponer mala fe en el poseedor. 
:\rt. 4. 010 - El justo título para la prescripción, es todo título que tiene por ob~e­to transmitir un derecho de propiedad, estando revestido de las SO·· lemnidades exigidas para su validez, sin consideración a la condición de la persona de quién emana. 
Art. 4 .011 - El título debe ser verdadero y aplicado en realidad al inmueble poseído El título putativo no es suficiente, cualesquiera que sean los fundamentos del poseedor para creer que tenía un título suficiente. A.rt. 4. 012 - El título nulo por defecto de forma, no puede servir de base para la 

.\rt. 4. 015 -

prescripción. 
Prescríbese también la propiedad de cosas inmueble~s y los deII;ás de­rechos reales, por la posesión continua de treinta anos, con ámmo de tener la cosa para sí, sin necesidad de titulo y de buena fe de parte del poseedor, y sin distinción entre presentes y ausent~s, _s31lvo lo dis­puesto respecto a las servidumbres, para cuya prescr1pc1on se nece­sita título. 
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~rt;• 4;,0l6 ._ A1· <que •ha-poseicfu, dtirante ·treint .. ·añ-Os; sin fott!l'rupción alguna, ne pued~"oponérsele ,ni lá. fáltac ni, la nulidaü 'de!- títuld,, -ni la mala fe en la posesión. 

~KTICULOS DEL PROYECT.O (ESBOCO) DE CODIGO CIVIL,DEL DR,,.FRE11lA8. rnADucmos EN LA OBRA DEL' DR. CARLOS J. RODRIGUEZ "DESLINDE Y. l\1ENS'URA" (- Etlitorial "La Facultad - Florida 359 .. - Buenos Aires 1937. -páginás 168 a 172). -
''Del condominio por confusión de límites". -
.1.rt . 4. 404, - El. que, posey,-er.e .un terreno .. cuyos- límites estuvieren 10onfundidos con el terreno colindante, es dedr .. si fueren, inciertos-.o•-desconocidos, se re .. putará condómino con el: ,poseedor de ese terr.eno- colindante (arts, 4339 número 6<? y 4346); y tendrá el derecho del art. 4349 número 3°, para que los límites confusos se investiguen, se det~rminen y se demarquen (art. 3'508): 

(FUENTE del art; 274'6 del Código Civil Argentino, según el Dr. C. J. Ro<l.ríguez). 
~rt:· 4:4os··- La démarcación puede ser ·amigable. o judicial. 

No tiene capacidad para hacer demarcación amig1,1ble el que no la tuviere para hacer división o partición amigable. 
Cuanooi- fuei'e -amigable,, so pena· ·de· nulidati¡· delile ser hecha por ·es­critw-a ,púWica; ... qued-antlo las·· partes · fac1.rltádas• · para, ejecutar por sí misma las operaciones anterioFeg..,qoo ·fueren,,,necesarias, o para en­cargl;U1lais a,, perilos. con los,, paderes_ que .. les. quisieren, otorgari, <FUENTE, del art. 2'Z53 deL ,C_ Civil. Argentino,. según el Dr .. C. J. Rodríguez}. 

~rt. 4.406 - No compet~ Ia:·acción de' demarcación en el caso del'art. 4404: 11' ... 21' ... 3<? ... 49, Cwindo,.los límites aunque.,oiertos,,y coUGOi­dos fuesen cuestioiaados,.entre los colindantes,JFUENTE del art. 2647 e. e.. Argentin,g,, ... segwi el ,Dr. c. J. Ro.dríguK! .. 
5• Cuando los .límites quedaren .sin demarcación .. p,or haberse arran­cado los mojones que los determinaban. (FUENTE del art..2747 C. C: Argentino; segúri .el: Dr. e·. J. Rodríguez). 

Art. 4.410,- Si los terrenos .. estuvie11en demarcado.a,(art.A.40.6,número 311}1· o shltis límites fueren cuestionados entre ,JOB. colindantes ... (art. 4406 núme­ro 49), sólo compete a los colindantes la reivindicación (ad. 3866) a firi de·que uno de ellos obtenga la restitución de terreno en cuya pose­sión se encontrare el otro (FUENTE del art:'27'4'7 C. C. Argentino, según el.Dr,; e, J;, Rodrígue.z~t-
Se entemlm por1erremos,<lemarcados1 aquéllas, cuy.os límites fueren determinados pm- m(Jjones.•.<le-,piedra o por ,o1!raar,seí½ailes usadas en el lugar, como los separado~: 1>00", cualquier edificación·., pared, cerco o zruaja. 

tnt. 4':411 - CuaD1!hl los:· límites ,quedaren, ,sin demaroacdón, p0r destrucción de los mejones · (art: 449&', número r 59}, sólo, ,compete -a los·· colindante acción centra, qqién los al'l'ancó, a-,·fin de,, que éstos sealt'•· repuestos ª' su costa, con indemnización del daño causado, y -sin ~juicio de la ac­ción criminal. (El art. 2747 C. C. Argentino ,se aoorta de.. este.ar­ticulo de Freitas); 
,l:.d.,. 4+A13--La i&vestigllGÓn·-01~.minaeión,,da--los limites se~hará en la formi: r.eglada,, en. la&, le-yes- -de Pl(loedimiento,, eimmináadt>e los respectivos títulos -y,, l1>s,.-vesti~• ,deTJos,.antigtu1B límites. - <.FUENTE del art. 2754 C. C. Argentino, según el Dr. Carlos, . .J., Rodríguez). 

A fálta de- unos y de otro&; o si'endo manifiestamente nulos, los títu­los, debe tomal'Se · en considéFaeión la posesión de,· los colindantes y la · calidad de ella . 
•l.rt. 4.417 - Si por el título de uno de los colindantes, o por cualquier docu .. mento que él presentara, constáren los· límites,, no- '1e aprovechará, co-· mo poseedor de mála fe, cualquier aumento de, terreno que hayd poseído hasta entonces. - (FUENTE del art. 2751 C. C. Argentino, según. el Dr. C. J. Rorlciguez). 
11rt; 4. 418 · - -No siendo posible determinar · los límites , por "el vestigio de los an tiguos, por los títulos de los colindantes, ni por la posesión, la parte dudosa. del ,terreno ,será dividida. entre :ellos, como .al Juez.le pareciera más razonable y conveniente. 

(FUEN,TE.del:arL 2755. del C. C. Argentino,- según el Dr. C. J. Rodríguez) . 

A.rt. 4-420 .. - Los..gastos. de,.demarcación, en,,los- casos ,de -los.· arts. 4225 y 437:3. serán.hechos .. a costa, de los,colindantes por·partes,iguales; pero cuan­do la demarcación fuere precedida de investigación de límites, aun­que no· haya medición, serári' proporeionahilente dividídos entre los coliridimtes, según" lá extensión ·del terreno de ·cada· uno. 
(FUENTE del art. 2752 del C. C. Argentino, según el Dr. C. J. Rodr.íguez) . 
Esta exposición. ,no,. es· aplicable; a .las. c-0stas ·del ·juicio, relativas a fa¡; cuestiones suscitadas., por los colindantes, las-- cuales·> serán pagadas por la.-parte vencida. 

f\1t: 4;'422 - La. demarcación amig11ble o judicial servirá,.de_tftulo .. recíproco en­tre los colindantes, y a ninguno_ dé ellos aprovechará,,, como poseedor de mala fe, cualquier posesión de terreno que por la demarcación no le" pertenezca. 

''PROYECTO ·lJE':L'EY,..DE' ·EN'J'UICIAMIENTO ·CIVIL·· PRECEDI:p.O DE OTRO SO­"lllffl''OK'G'ANIZ_A'ClON _·y "CO~E'-';'EN'CTA:' DEº LOS TRlBUNAL".ES" preparado por ~nca~go del ~ob1e~o de la . Provmc1a, PO! el. Dr. :!OSE DOMINGUEZ. - Imprent¿¡ el.Siglo. -·V1ctor1a::,NQ: 15L-· Buenos; Aires· - ano, 1868. ·---

l'ítulo XIX ..,... "Del.juicio de mensura, .deslinde y amojonamiento''.. _ 
/\r-t; 602;';,,_ .. Es júez:.-competente-··pm-a conocer- del;'júicio· de "'menS'llra, deslinde y amojónamiento" dé 'los terrenos de campaña;- el'Juez-,Letrado del Di!­partamento en que·'estén situados. 
i\.rt. 603'"- S6fo. es p¡¡rte legitima p¡¡ra promover dicho ju:icio, .. el propietario que tiene · la posesión civil y natural ·dél·· terreno, .. cuyo deslinde se sallcité; o quién ej~rza su legítima representación. 
l\.rt. 604 - El que promueva el ji,dcio de "deslinde y amoj,onamiento',' deberá presentar· los tfttllos auténticos que acrediten su dominio y expresar los linderos actualés ·del' terreno por todos sus rumbos. No presen­tandó títulos en forma, el Juez repelerá de ofmfo la, solicitud. 
Art. 605 - Deducida la pretensión con los requisitos necesarios,.. el Juez man-. dará· Practicar: lá operación dé deslindé . por" el '.perito que el mismo interesado proponga, . citando · para ella a todos · lfüi propietarios de lós ·terrent>a ·colindantes. 
t.ú,,. 606\'..;.... Shhubtere ,a}mín tetteno de propiedad. pública,, contiguo, se citará 

también al agente fiscal. 
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~rt. 607 - La citación se hará por cédula en que se exprese la situación del terreno que se va a deslindar, la persona que solicita el deslinde, el Agrimensor nombrado para ejecutar la operación y el Juez que deba presidirla. 
Art. 608 - Se publicarán además edictos con las mismas enunciaciones, ha-ciendo saber la diligencia que se va a practicar, a todos los que pue­dan tener interés en ella. 
!\rt. 609 - Dicha diligencia será presenciada y autorizada por el Juez de Paz del Partido en que se halle situado el terreno, a quién se dará comi­sión al efecto. 
A1t. 

!\.rt. 

Mt. 

!\rt. 

t,.,t. 

A.rl. 

c\rt. 

Art. 
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610 - El Juez de Paz de acuerdo con el Agrimensor, fijará el día preciso en que la diligencia haya de tener lugar, y lo prevendrá a los co­lindantes con ocho días, al menos, de anticipación. 
611 - En el día sefialado se procederá a la operación, con asistencia de los duefios de los terrenos colindantes, que se presentaren, o de sus apo­derados, quiénes podrán ir acompañados por peritos de su elección. 
612 - Los concurrentes a la diligencia producirán en ella los títulos de sus propiedades siempre que fuere necesario, y podrán hacer las recla­maciones que crean procedentes. 
613 - Si hubiere conformidad en la diligencia, se extenderá acta firmada por todos los concurrentes, en que se consignará todo lo hecho, es­pecialmente la plantación de mojones, su posición, su dirección Y la distancia respectiva de unos a otros. El Agrimensor extenderá ade­más la diligencia de la operación que haya practicado, y levantará un plano figurativo de la misma, con arreglo a las instrucciones ge· nerales a que debe sujetarse. 
614 - El acta de que se habla en el primer párrafo del artículo anterior, será elevada directamente con oficio por el Juez de Paz, al que haya ordenado el deslinde. 

La diligencia con el plano serán presentados por el Agrimensor al Departamento Topográfico, quién los pasará al mismo Juez, infor­mando a continuación acerca de su mérito facultativo. 
615 - Con todo a la vista y no resultando inconveniente, el Juez dará su auto aprobatorio y mandará archivar el expediente. 
616 - Si por alguno de los colindantes se dedujere oposición al tiempo . de practicarse la diligencia, ésta se llevará a efecto sin embargo, expre­sando en el acta las razones alegadas por los opositores, y agregando las protestas escritas que presentaren . 
617 - La OPERACION, EN ESTE CASO, no afectará en nada los derechos que los opositores puedan tener tanto a la posesión como a la pro­piedad del terreno a que se refieren sus protestas; los cuales que­darán a salvo para hacerlos valer ante el Juez competente. 
618 - Terminada la diligencia, se pasará todo al Juez Letrado conforme lo prescripto en el art. 614; debiendo el Departamento Topográfico, al informar, abstenerse absolutamente de emitir opinión acerca del mérito de las oposiciones. 
619 - El Juez enseguida procederá a oír .. a los interesados, y a sustanciar y decidir por los trámites del juicio ordinario correspondiente a las pretensiones que se deduzcan. Y siempre que sea conducente por la naturaleza de las cuestiones suscitadas, oirá antes de fallar, al De­partamento Topográfico, fijando los puntos sobre que debe recaer su informe. -

XII tff NGHf~O INTEffNALIDNAt IlE AGRIMfN~URES 

"LA 

AL 
C0NTRIBUCI0N DEL 
PROGRESO DE LA 

AGR1MENS0R 

HUMANIDAD" 

. Organizado por la Federación mternaclonal 

de Agrimensores 

Del día 2 al 12 de Setie-mbre de 1968 tendrá 
lugar en Londres el <;:ongres.o de referencia. - En el 
X1 Congreso realizado en Roma. Jrué destacable la ere.. 
ciente importancia que s-e aEig.na a ]os conocimientos 
jurídicos para la práctica de 1a Agrimensura. - Se 
desarrollará el temario detallado en la pág. siguiente. 

Durante el Congreso habrá exposícion<es de ins­
trumentos de la industria mundial de Cartografía y de 
otras actividades de 1a Agrimensura. 

Lo vehículos espaciales de los, EE. UU. que se 
asientan en la luna se llaman "Surveyor", del inglés: 
Agrimensor. - El Agrimensor. simbólicamente ya ha 
puesto su pié en los cuerpos celestes. 



Grupo "A": Comisiones l, 2 y 3 

Porvenir y actividades futuras de la profesión; sus necesidades en materia de enseñanza y servicios de información necesarios en el dominio del conocimiento r,ara auxiliar el ejercicio profesional. 

(~rupo "B": Comisiones 4, 5 y 6 

Desarrollo científico en el campo de la Geodesia, Topografía e Hidrografía así como para los levantamientos y mediciones para la Minería y para las obras de Inseniería; aplicación de esas técnicas para la utilización y desarrollo eficiente del suelo. 

Grupo "C": Comisiones 7, 8 y 9 

Políticas que influyen sobre la utilización del suelo; urbanismo y planea· miento en las aglomeraciones urbanas; aplicación del conocimiento del Agrimensor para el mejoramiento de la vida urbana. 

Los expertos son invitados a someter a las Comisiones respectivas l a 9 sus trabajos sobre los siguientes temas específicos: 
l . - Actividades de la profesión. - Cooperación internacional. - Equivalencia o reciprocidad de diplomas. - Deontología. - Organización racional del tra­bajo. 

2. - Ensefíanza: básica, cursos y formación práctica. - Ensefíanza de Agrimenso­res especializados en la valuación y el planeamiento. - Ensefíanza de Agri­mensores especializados en la medición y levantamiento de obras de Ingenie­ría. - Intercambio de estudiantes a nivel internacional. 
3. - Servicios de información destinados a los Agrimensores. - Publicaciones y referencias. - Bibliografías. - Diccionarios Técnicos. 
4. - J:>laneamiento rural. - Mejoramiento de la estructura agraria. - Catastro: Estudios e informes especiales. - "Oficina Internacional del Catastro y del Régimen Parcelario" (Organizada por la F.I.G.). 
5. - Matemáticas y métodos de levantamiento y medición. - Cálculos electrónicos Y automación. - Desarrollo de la Fotogrametría. - Organización y métodoi' 

para el levantamiento de planos. - Técnicas de control. - Técnicas Carto­
gráficas. - Instrumentos. 

6. - Instrumentos let'antamientos y mediciones para las obras de ingeniería; la 
industria; la minería; la hidrografía; la navegación; el espacio. 

7. - Planificación económica en las Naciones. - Problemas parcelarios en el pla­neamiento. - Poiítica de tributación parcelaria. - Política sobre habitación. -Polltica de recomposición urbana. 

8. - Sectores que intervienen en el urbanismo. - Planos para las zonas metropo· · 
litanas. - Proyectos de reconstrucción urbana. - Ciudades nuevas. - As­pPrtoe económicos del planeamiento urbano. - Planeamiento para el espar-cimiento. . 

9. - Técnicas de val1tación. - Evolución de los valores parcel.1rios. - Valuaciones para la recomposici(.in urbana. - Valuaciones para las expropiaciones. - Es­tudios económicos para el d.esarrollo de las naciones. - Factibilidad de in· versiones internacionales. 
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FE DE ERRA TAS 1 

Página 50, columna 1, renglón 11, donde dlce "percela", debe decir "parcela'' Pág. 50, Col. 2, reng. 41, donde dice "considerar la luz", debe decir "considerar a la luz". 
Pág. 51, Col. 1, reng. 10, donde dice "dominio de posesión", debe decir' "dominio • de la posesión". 
Pág. 52, Col. 1, reng. 1, donde dice "inmuebles", debe decir "inmueble". Pág. 52, Col. 1, reng. 2, donde dice "sus estados", debe decir "su estado". Pág. 52, col, 1, reng. 32, donde dice "inmobilización", debe decir "inmovilización". Pág. 52, col. 2, reng. 18, donde dice "invertido la cosa principal" debe decir invertido lo principal". 
Pág. 54, cc,l, -, reng. final, donde dice "solo caso ... , debe decir "Me doy por derro-, tado y conmigo mi teoría cuando mis contrarios citen un solo caso ... " J'iig, 55, col. -, reng. 30, donde dice "na", debe decir ''ha". Pág. 55, col. -, reng. 65, donde dice "Especial", debe decir "Espacial". Pág. 55, col, -, reng. 72, donde dice "Agrimensor'', debe decir "Agrimensura". Pág. 56, col. -, reng. 12, donde dice "nacen", debe decir "hacen". Pág. 56, col. -, reng. 21, donde dice "Per", debe decir "Pero". Pág. 56, col. -, reng. 29, donde dice "eraminar", debe decir "examinar". Pág. 56, col. -, reng, 64, donde dice "posesión de una", debe decir posesión o de una". l':íg. 58, col. -, reng. 40, donde dice "parcelas", debe decir "canales". Pig, 62, col. 2, reng. 27, donde dice "PUBLICOS de sus", debe decir "PUBLICOS o de sus". 

-Pfig, 64, col.-, reng. último, donde dice "Este concepto tenía ya apoyo unánime", no debe ir. 
Pág. 65, col. -, reng. 21, donde dice "Agrimensor oficial público", no debe ir. Pág. 69, col. 1, reng. 30, donde dice ''hechó", debe decir "echó". Pág. 78, col. 2, reng. 26, donde dice "1968", debe decir "1868", Pág. 81, col. 2, reng. 18 y 24, donde dice "mod.", debe decir "modelo". I'ág. 84, col. 1, reng. 18, donde dice "24753", debe decir "2753". Pág. 84, col. 1, reng. 31, donde dice "parte la obra" debe decir "parte de la obra". P.íg. 84, col. 2, reng. 25, donde dice "(2)", debe decir "(62)". Pág. 89, col. -, reng. 27, donde dice "costaran" debe decir "constaran". Pág. 89, col. -, reng. 11, donde dice "atastrales" debe decir "catastrales". Pág. 91, col. 2, reng. 24, donde dice "usurpación", debe decir "usucapión". Pág. 92, col. -, reng, 17, donde dice "ocupación", debe decir "de la usucapión". Pág. 93, col. 1, reng. 31, donde dice "sistema y efecto", debe decir "sistema de causa y efecto". 

Pág. 93, col. 1, reng. 37, donde dice "de la casa", debe decir "de la cosa". Pág. 93, col. 2, reng. 37, donde dice, "de adquisición de", debe decir "de adquisición de la posesión de". 
Pág. 95, col. 1, reng. 21, donde dice "influyen", debe decir "incluyen". Pág. 96, col. 1, reng. 22, donde dice "establecan" debe decir "establecen". Pág. 96, col. 2, reng, 35, donde dice "después in-", debe decir "después inventariada en índices, hojas catastrales y en esta-" Pág. 100, col. 2, reng, 21, donde dice ''fguel", debe decir "igual" Pág. 104, col. 1, reng, 1, donde dice "aconsjados" ,debe decir "aconseja~~!" pág. 145, reng.24 - d&nde dice "determinen" debe decir "determinasen". pág. 146, reng. 44 - donde dice "debe", debe deicir "deba". pág. 148, reng. 20 - donde dice "privado en'\ debe decir "privado solo en" 



Hecho el depósito que dispone la ley 11.723 

Derechos reservados por el autor. 
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